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Introducción

El presente libro es resultado de una investigación de tres años, financiada por la Universidad Católica 
Boliviana San Pablo, denominado “Aprendizaje y vivencia de una ciudadanía democrática en la 
escuela. Diagnóstico y prospectiva de una cultura democrática inclusiva en unidades educativas del 
nivel secundario de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz en Bolivia”.

La motivación de esta investigación surge del hecho que países como Bolivia, Perú, Ecuador y 
Guatemala han reconocido en sus constituciones políticas de estado la existencia de una significativa 
diversidad lingüística y cultural. En muchos de ellos se han diseñado modelos educativos que 
reivindican valores y contenido en dirección a una ciudadanía intercultural. Sin embargo, no 
existe un estudio teórico y empírico en el caso boliviano que examine el alcance de este tipo de 
formación. Esto significa en materia de formación ciudadana intercultural conocer cuáles son los 
fines de esa formación, qué contenidos se privilegian, saber si los profesores están preparados para 
promover estos procesos, así como conocer desde estudios cuantitativos y cualitativos qué tipo de 
conocimientos, actitudes y compromisos tienen los estudiantes, cuál es su percepción en relación la 
democracia y la ciudadanía.

En palabras sencillas, el estudio busca comprender qué tipo de ciudadanos hemos estado formando 
en estos últimos doce años y establecer líneas de acción para contribuir a la política pública en materia 
de educación ciudadana.

El presente libro está organizado en tres partes. La primera parte busca examinar las bases de la 
formación ciudadana intercultural, ubicando este tipo de formación al interior de la disciplina de 
“formación política” y examinando las diferencias y relaciones entre la formación ciudadana y la 
formación ciudadana intercultural. 

La segunda parte presenta los hallazgos en torno a qué tipo de aprendizajes en materia de Democracia, 
formación ciudadana y formación ciudadana intercultural poseen los estudiantes en las escuelas de 
Bolivia, así como la percepción que poseen los profesores de unidades educativas en la ciudad de La 
Paz, Cochabamba y Santa Cruz en relación a esta temática. También se consideró importante incluir 
en este estudio la situación de la formación ciudadana intercultural en el área de ciencias sociales de 
la Escuela Superior de Formación de Maestros Simón Rodríguez. 

Finalmente, en la tercera parte, denominada perspectiva. Presentamos lineamientos generales para 
el diseño e incorporación de un eje curricular de Formación Ciudadana Intercultural en el sistema 
escolar boliviano, partiendo del nivel de educación inicial hasta el secundario. Aquí se busca construir 
“puentes” que articulen los aportes del trabajo de profesores de aula y expertos, inspirados en el 
modelo sociocomunitario para vivir bien con las disciplinas de la pedagogía de la democracia, la 
Politische Bildung, los estudios de formación ciudadana y los estudios de interculturalidad.
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CAPÍTULO 1.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

Bases científicas de la formación política1

El propósito de este capítulo es examinar la contribución de la formación política y la 
didáctica política como disciplinas específicas en la formación de profesores de especialidad 
para promover procesos de formación ciudadana en el sistema escolar. Sobre la base de 
un enfoque metodológico analítico y documental, se caracteriza el proceso de socialización 
política, se discute el núcleo de la formación política y se identifican sus competencias 
específicas. Desde el ángulo de la didáctica política se describe su objeto de estudio, se 
caracterizan sus principios y se señalan métodos a utilizarse en la organización de clases. 
Los principales hallazgos son: i) la meta principal de la formación política es promover una 
autonomía política, que equivale a promover la capacidad y la voluntad de usar la razón de 
una manera responsable y madura. Las teorías y las herramientas didáctico-metodológicas 
están dirigidas a pensar su concreción y ii) Los profesores que imparten cursos como 
educación ciudadana o formación ciudadana intercultural en el sistema escolar boliviano 
y latinoamericano requieren poseer un conocimiento teórico y metodológico en estas 
disciplinas

Formación política, didáctica política, competencias de la formación política, principios 
didácticos

1 El presente capítulo es una versión ampliada y actualizada de algunos puntos de un artículo publicado en la revista 
Educación y Educadores el año 2016, 19(2):254-274

Ramiro Lobatón

Centro de Investigación en Ciencias Sociales (CICS)

Universidad Católica Boliviana San Pablo

rlobaton@ucb.edu.bo
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INTRODUCCIÓN

La preocupación por investigar sobre los procesos formativos para enseñar educación 
ciudadana se dio en mi caso a inicios del año 2000, cuando fui invitado a ser parte del 
plantel de profesores del Instituto Normal Católico Sedes Sapientiae en la ciudad de 
Cochabamba - Bolivia. La pregunta en ese entonces era ¿qué disciplina se encarga de 
promover el aprendizaje de la educación ciudadana? Para algunos debía ser la Filosofía, en 
particular la filosofía política. En cambio, para otros debía ser el Derecho, particularmente, 
aquellas que se ocupan de las Teorías del Estado.  No faltaron personas que afirmaban que 
tanto la educación cívica como la educación ciudadana no tienen un área disciplinar. Ellas 
son consideradas como un apéndice de las ciencias sociales. Incluso, algunos sostenían que 
la formación ciudadana es una especie de “catequesis cívica”.

La revisión de la literatura ofreció pistas en el campo de la sociología de la ciudadanía 
(Mackert, 2000;2007) y de la pedagogía crítica. Esta última en su versión germana (Adorno, 
1998; Klafki, 1991; Bernhard,2012) como anglosajona (Giroux, 1997; 1998; McLaren, 
2003; Apple, 1986; Apple/Bearne, 2005). Ambas versiones de la pedagogía crítica se 
caracterizan por reflexionar el rol de los profesores como intelectuales transformativos y 
la función del currículo en los procesos de aprendizaje. Recientemente ha vuelto a florecer 
en la discusión académica la pedagogía de la democracia, iniciada por John Dewey en 1910, 
caracterizada por promover el aprendizaje cívico a través de la vivencia al interior de las 
escuelas (Himmelmann,2018).  Sin embargo, estos enfoques no logran problematizar la 
discusión a un nivel disciplinar.

En este marco, el presente estudio busca examinar la contribución de “la formación 
política” y “la didáctica política” como disciplinas específicas en la formación de profesores 
de especialidad para promover procesos de formación ciudadana en el sistema escolar.

El estudio busca responder a las cuestiones ¿qué se entiende por formación política?, 
¿cuáles son las metas que busca alcanzar este tipo de educación política?, ¿cómo está 
conformado su objeto de estudio?, ¿qué saber tienen que aprender los estudiantes en 
formación ciudadana?, ¿qué conceptos se deben promover primero y cuáles después?

La intención es abrir un espacio de discusión para problematizar cómo y para qué estamos 
formando en formación política, formación ciudadana y formación ciudadana intercultural.

El capítulo está organizado en cuatro apartados. Primero se caracteriza el proceso de 
socialización política, luego se examina el núcleo de la formación política y las competencias 
de la formación política para finalizar con el apartado de la didáctica política como ciencia 
sinóptica.
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1.1. PROCESO DE SOCIALIZACIÓN POLÍTICA

La disciplina que estudia “el fenómeno de la educación política dentro el sistema escolar” 
se denomina “formación política” (politische Bildung), ella emerge en Alemania en la 
década de los 60 del siglo XX2.

La “formación política” sostiene que la categoría “socialización política” es el concepto 
más genérico para caracterizar el proceso a través del cual un individuo se introduce a la 
comprensión propia de la política en una determinada sociedad. 

Según Anna Soßdorf, el proceso de socialización es inicialmente “un proceso de 
aprendizaje y desarrollo”, ella puede verse desde dos perspectivas. Por un lado, “el permitir 
a una persona vivir en un grupo social de acuerdo con determinadas reglas sociales. El 
objetivo es integrar al individuo en un orden social”. A partir de esta primera perspectiva, 
el cometido de la socialización es acercar a las personas a las orientaciones, valores, normas 
y comportamientos centrales de cada sociedad” (Cfr. Soßdorf, 2021). Esta perspectiva 
es defendida por la teoría estructural-funcional, cuyo representante fue Talcott Parsons 
(1902-1979), quien comprendía la socialización como un proceso a través del cual los 
individuos adquieren las disposiciones necesarias para desempeñar los roles prescritos en 
la sociedad y con ello establecer una estabilidad en el sistema (Cfr. Peuckert/ Scherr, 2006).  
El argumento fuerte de esta perspectiva se encuentra en los mecanismos de adaptación. Sin 
embargo, asume una imagen muy pasiva de los individuos.

Por otro lado, la segunda perspectiva subraya el carácter de la interacción de los propios 
individuos al interior de ese proceso. “Se trata de que los individuos contribuyan a su propia 
socialización a través de sus propias acciones”. Esta perspectiva es defendida por la teoría 
del interaccionismo simbólico, que se remonta a George Herbert Mead (1863-1931), que 
subraya cómo los seres humanos interpretan y atribuyen significado a su entorno social 
(Cfr. Peuckert/ Scherr, 2006).  El argumento fuerte de esta perspectiva es la contribución 
activa del individuo en su entorno social y el examen crítico que realiza de los roles en su 
entorno social. 

De esta manera, la socialización describe el desarrollo de la propia personalidad como un 
proceso recíproco en el que el individuo y el entorno social son mutuamente dependientes. 
A través de su comportamiento mutuamente coordinado, los individuos contribuyen en 
última instancia a la consolidación y mayor desarrollo de un orden social” (Soßdorf. 2021). 
Por ello el proceso de socialización política es una sub-área de los procesos de socialización 
(Véase Dewey, 2004, pp. 15-20 y Sander, 2007 a, Soßdorf, 2021).

2 Para comprender el debate y proceso de consolidación de la formación política como disciplina, véase P. Massing 
(2004); W. Sander (2007 a), W. Sander (2007 b); J. Detjen (ed.) (2007);   T. Hellmuth y C. Klepp (2010);  T. 
Goll (ed.) (2011); R. Lobatón (2016), W. Sander/ K. Pohl (2022).
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El proceso de socialización política hace referencia en consecuencia a la transmisión e 
internalización de valores, normas y patrones de comportamiento a partir del cual los 
individuos poseen una comprensión propia de la política en una determinada sociedad. 
Esto significa que todas las sociedades, a lo largo del tiempo, han desarrollado “procesos 
de socialización política”. Es decir, que las generaciones adultas de una sociedad han 
transmitido a las generaciones más jóvenes un conjunto de conocimientos, valores, formas 
de vida, normas e instituciones que han servido para regular y mantener el orden social de 
la comunidad.

Ahora bien, el proceso de socialización política hace referencia no solo a la transmisión e 
internalización de valores, normas y patrones de comportamiento que legitiman el orden 
social establecido, sino también hacen referencia a cómo la generación joven procesa, 
examina, resiste y modifica esos principios y patrones de comportamiento que se presentan 
como válidos, mostrando que a través de las interacciones entre las personas se establecen 
procesos de co-construcción en cada generación. Así expresado, el proceso de socialización 
política es una categoría que expresa una relación interna y dinámica entre aceptación 
y apoyo de la dimensión social y política del orden establecido y, simultáneamente, una 
actitud de resistencia y modificación de ese entorno social y político.

Los estudios sobre la formación política han identificado a lo largo de la historia de los 
procesos de socialización política dos componentes. En palabras de Joachim Detjen, el 
primero es definido como “un proceso de socialización política no intencional”, conocido 
como “socialización política funcional”, ésta se desarrolla en la familia, la vecindad, los 
grupos y los medios de comunicación, si bien estos espacios de interacción tienen una 
fuerte influencia en las personas, esa influencia no está planificada deliberadamente para 
promover una meta específica en el aprendizaje político.

El segundo componente es denominado como “proceso de socialización política 
intencional”, hace alusión a lo que puede denominarse en sentido estricto a una “educación 
política” (Detjen, 2007, p, 3), pues se tiene una meta a alcanzar, se desarrollan determinados 
contenidos de acuerdo a una planificación y metodología, así como se desarrolla procesos 
de evaluación. Es decir, existe “una influencia planificada”, una intención deliberada a 
promover determinados contenidos de carácter político. Esto significa que a través de 
la educación política se transmite el conocimiento y actitudes no sólo para comprender 
el orden político y su rol como miembro dentro de esa comunidad, sino también para 
estar dispuesto de comprometerse con el sistema democrático y estar apto de participar 
activamente en ello.

Al interior de los procesos de socialización política intencional se pretende examinar la 
educación ciudadana. Aquí emergen una serie de cuestiones, tales como: ¿Desde cuándo 
se ha desarrollado en occidente una educación política?, ¿cuáles fueron las formas de 
educación ciudadana que se desarrollaron históricamente y qué fines pretendieron alcanzar?
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Los antecedentes de una educación política se encuentran ya en la antigua Grecia. La 
denominada “paideia griega” puede ser considerada como un punto de partida en la historia 
de occidente, caracterizada por educar a los más jóvenes en los asuntos públicos, allí “la 
polis”, es decir, la comunidad de ciudadanos, jugó un papel importante en la educación 
política.

Las propuestas de educación política elaboradas por Platón en “La República” y Aristóteles 
en “La Política”, constituyeron un aporte para comprender el fenómeno de la educación 
política. De forma sintética podría decirse que tanto Platón como Aristóteles elaboraron 
una fundamentación filosófica para promover un nuevo orden social. El medio para 
alcanzar este nuevo orden social fue la educación, pues ella estaba dirigida a formar al 
nuevo ciudadano para ese orden social. 

De esta manera, podría decirse, que el fenómeno de la educación política contiene en sí 
misma dos dimensiones que interactúan de forma tensa entre sí. Una dimensión focalizada 
en los procesos de transmisión de contenidos que provienen de la tradición y que legitiman 
el orden social establecido, y por otro lado, una dimensión “crítica prospectiva”, que se 
caracteriza por cuestionar el orden social establecido y proyectar las metas de la educación 
política a un ámbito del “deber ser”, en este marco, la educación política abandera la 
promoción de determinados valores y principios éticos, que si bien no se encuentran 
materializados ya en la vida social, brindan una orientación hacia el futuro. A sí descrito, 
al interior de la educación política se encuentran también elementos que buscan la 
transformación del “status quo” del orden social establecido3.

3 Autores que analizan esta dimensión crítica-prospectiva de la educación política se encuentra la pedagogía de Paulo 
Freire, Henry Giroux, entre otros.

1.2. EL NÚCLEO DE LA FORMACIÓN POLÍTICA
La formación política es estudiada en las universidades alemanas como un ámbito 
interdisciplinar dentro la formación docente especializado, conocido como la didáctica 
política de la formación política.

La importancia de la formación política como ámbito de estudio científico en países de habla 
germana está relacionada con las consecuencias derivadas de la segunda guerra mundial. 
En efecto, el sistema educativo social-nacionalista alemán utilizó la “educación cívica” 
durante la segunda guerra mundial como sistema de adoctrinación política. Tras el colapso 
de Alemania al final de la segunda guerra mundial, fue necesaria una reestructuración 
fundamental del sistema educativo en todos los niveles.

La formación política surge como reacción frente a toda forma de instrumentalización 
de la escuela que busque promover procesos de manipulación y adoctrinación ideológica.

La formación política en el sentido actual está indisolublemente ligada a las condiciones 
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democráticas. La noción “Politische Bildung” que se traduce como “formación política” 
es equivalente en lengua anglosajona a citizenship education y española a la noción de 
formación ciudadana (Véase el estudio de F.K. Koopmann (2007).

Su estudio científico se inicia desde la década de los sesenta del siglo XX, caracterizado por 
un debate teórico no sólo en relación a las bases de la formación política, sino también en 
relación a los principios didácticos, los campos de la praxis, los contenidos, los métodos y 
medios de la formación política.

Actualmente posee Alemania una infraestructura institucional y académica en relación a 
la promoción de la formación política. Ella denota una asignatura escolar y un ámbito de 
estudio interdisciplinar que aborda investigaciones a nivel teórico, histórico, metodológico 
y didáctico sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje de la formación política.

1.2.1. La meta de la formación política
La meta fundamental de la formación política es promover la “autonomía política”, que en 
lengua alemana se traduce como “politische Mündigkeit”. La noción “Mündigkeit” es un 
término complejo, ella denota “la capacidad de dirigir la vida de forma autónoma”. Ésta 
comprende la capacidad para la acción responsable, la emisión de juicios propios y la toma 
de decisiones, ello implica hablar y actuar por uno mismo. 

La autonomía política busca que los estudiantes desarrollen un conjunto de capacidades y 
habilidades analíticas para comprender la sociedad democrática en la que viven y usar su 
razón para resolver problemas en situaciones diferentes. Por ello, la autonomía de los seres 
humanos se considera como la meta más elevada de la escuela. Toda educación continua y 
formativa tienen que ser compatibles con la “autonomía” (Detjen, 2007, p. 211).

Las raíces filosóficas de la noción de “autonomía” se encuentran en el pensamiento de 
Emmanuel Kant. En su pequeño ensayo titulado “Respuesta a la pregunta ¿Qué es la 
ilustración?”, Kant señala la importancia de los ciudadanos de superar la dependencia y 
utilizar su propio entendimiento para tomar sus propias decisiones bajo la razón.

Esta vertiente, iniciada por Kant y que posteriormente será desarrollada por el nuevo 
humanismo en el siglo XIX y la reflexión pedagógica producida por ésta, pone al 
descubierto una categoría clave, ella es “Bildung”, que en lengua española se traduce como 
“formación”.

La formación tiene como meta fundamental promover la “autonomía”. Es decir, 
que cada estudiante sea capaz de desarrollar las capacidades para poder administrar 
independientemente su propia vida. 

En América Latina fue Paulo Freire quien expuso con claridad la importancia de promover 
la autonomía de los estudiantes. En su última obra titulada “La pedagogía de la autonomía” 
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en 1996, señala que “la cuestión de la formación docente junto a la reflexión de la práctica 
educativa progresista en favor de la autonomía del ser de los educandos es la temática 
central” (Freire, 1999: 7).

En este marco, la formación política tiene como meta principal promover la competencia 
fundamental de la “autonomía política”. Es decir, que cada estudiante sea capaz de 
desarrollar su propio juicio político, tomar sus propias decisiones y desarrollar su acción 
responsable dentro de la sociedad democrática. En palabras simples, la autonomía política 
puede resumirse como “ciudadanos responsables”.

Un aspecto central que se subraya en la teoría de la formación política es que la “autonomía 
política” se puede realizar sólo dentro de la democracia. Es una condición para promover la 
participación en toda la sociedad y contribuye a una cultura democrática política.

En esta línea la formación política se plantea las metas de promover conocimientos del 
sistema democrático; promover y fortalecer conciencia de la acción democrática y educar 
al ciudadano como un ciudadano responsable.

La promoción y concreción de la “autonomía política” requiere un trabajo tanto al interior 
de la escuela como fuera de ella. Esto significa que no es una tarea exclusiva de una 
asignatura en particular sino, por el contrario, requiere para su consolidación del aporte de 
las otras asignaturas y del trabajo fuera del ámbito escolar.

1.2.2. La política de la formación política
Se hace necesario explicar cuál es la comprensión de política y qué término de política 
utiliza la formación política. La respuesta no es sencilla, debido a que el término de 
“política” posee una variedad de significaciones que se contraponen entre sí. Según Peter 
Massing, las definiciones de política difieren de acuerdo a sus metas, si éstas responden a 
un plano normativo, descriptivo o apuntan a un nivel de conflicto. Los términos de política 
dependen de las experiencias y esperanzas de las personas, de sus intereses y necesidades 
(Massing, 2004: 85). “Lo político” es un aspecto importante de la realidad social. Con 
ello se quiere significar que “la dimensión del antagonismo es inherente a las relaciones 
humanas” (Mouffe, 2012:114) y por ende está presente en todas las sociedades. Es decir, el 
antagonismo subyace en cada sistema social, discurso o espacio de acción.

Frente a la diversidad de conceptos de política, Siegfried Frech y Peter Massing (2020) 
señalan que la ciencia política no posee una definición uniforme y generalmente vinculante 
de política (2020:16).

Frente a esta situación, la formación política se apoya en una definición amplia de política, 
caracterizada por su sentido social, que está en relación con aquellas “preguntas básicas y 
problemas de la convivencia social general”. A ella pertenecen la política, la economía, la 
convivencia social y el derecho. 
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La didáctica política utiliza la política como un concepto útil de trabajo que articula el 
concepto teórico de la ciencia política comparada. Precisa esta noción a través de las tres 
dimensiones de la política.

Las tres dimensiones de la política ofrecen categorías analíticas adecuadas para la enseñanza 
de la política, que son descritas en lengua anglosajona como “polity”, “policy” y “politics”. 

Mientras la noción de “Polity” apunta a la “La dimensión formal de la política”. Es decir, 
hace referencia a la estructura del orden político, compuesto por la constitución política 
del Estado, las instituciones políticas, el funcionamiento del sistema político, subrayando 
la dimensión institucional de la política. Por su parte, la noción “policy” hace referencia a 
la “La dimensión del contenido de la política”. Ella señala las metas y tareas de la política 
como de la formación de las relaciones sociales, así como la competencia de intereses 
políticos e ideológicos. Esta dimensión se caracteriza por describir las características que 
poseen los actores, sus valores, opciones ideológicas y sus metas. Finalmente, la categoría 
“politics” hace mención a “La dimensión de proceso de la política”. Ella describe las 
acciones de los actores políticos y sus procesos formales e informales. Tiene que ver con el 
análisis de la coyuntura política, analiza los conflictos políticos y la formación de consensos. 

Polity
(Dimensión formal de la 

política)

Policy
(Dimensión de contenido de 

la política)

Politics
(Dimensión del proceso de la 

política)
Marco regulatorio para la 

acción política
Problemas y tareas de la 

política
Actividades de los actores 

políticos
Acuerdos internacionales,

Derecho internacional
Constitución política del 

Estado
Normas

Instituciones

Áreas de la política estatal, 
problemas sociales, programas 

políticos
Solución de problemas 

políticos,
Ejecución de tareas

Orientación a metas y valores

Articulación de Intereses; 
afirmación de intereses; 
uso del poder; gestión 

de conflictos; estrategias, 
negociaciones, búsqueda de 
compromisos; esfuerzo para 

lograr consenso;
Conflictos; Poder;

Consenso;
Imposición/consecución

Estructura (Sistema político) 
Organización

Procesos de regulación
Orden

Contenido
Problemas y tareas de la 

política

Proceso
Actividades de los actores 

políticos

Dimensiones de la política

Fuente: Elaboración propia a partir de Massing, 2021: 38-41
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Las tres dimensiones de la política ofrecen en la enseñanza de la política categorías analíticas 
para explicar procesos políticos, resultado de la observación científica, siendo observables, 
modificables y refutables a través de la experiencia.

De esta manera, la formación política utiliza la noción de política como un “concepto 
de trabajo”, que permite a los estudiantes no sólo describir las partes de la constitución 
política del Estado, sino, por el contrario, comprender cómo funciona el sistema político, 
caracterizar y analizar los principales problemas de la sociedad democrática y el rol que 
juegan los actores políticos y sociales. Ello exige que los profesores que impartan los cursos 
de formación ciudadana intercultural posean una formación especializada en el área de la 
didáctica.

1.3. LAS COMPETENCIAS DE LA FORMACIÓN POLÍTICA

¿Para qué educar en formación política? La pregunta pone sobre la mesa la finalidad de este 
tipo de educación.

A nivel normativo se mencionó que la formación política busca promover la autonomía 
política. Ahora bien, ¿cómo se logra alcanzar esta meta?

Los teóricos de la formación política se apoyan en el modelo por competencias. Aquí 
la noción de “competencia” se entiende en la línea de la psicología del aprendizaje, 
que en palabras de Weinert se refiere: “a capacidades que poseen los individuos  o que 
a través de ellas pueden aprender capacidades cognitivas para resolver determinados 
problemas, así como estas disposiciones y habilidades motivacionales, volitivas y sociales 
articuladas pueden utilizar para solucionar  problemas en situaciones variadas con éxito y 
responsabilidad“ (citado por Hellmuth y Klepp, 2010, p. 99-100).

De esta manera, se rescata la categoría de competencia en cuanto este concepto subraya la 
estructura cognitiva para resolver problemas.

Los teóricos de la formación política han identificado cuatro dimensiones de competencias 
que permiten operacionalizar la meta principal de la “autonomía política” en las clases 
de formación política en la escuela, ellas son: i) las competencias del juicio político, ii) las 
competencias de la acción política, iii) las competencias metódicas y iv) las competencias 
relacionada con el “saber de la especialidad”

El enfoque de competencias que se usa en esta tradición conecta de manera interna el ser, 
el saber, el saber hacer y el convivir. Por lo tanto, la toma de una decisión o la emisión de 
un juicio político (ser) requiere de un conocimiento fundamentado (saber) y de procesos 
de discernimiento y análisis para argumentar su posición (saber hacer) para mejorar la 
convivencia democrática en su comunidad (convivir).
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1.3.1. Competencia del juicio político
Para esta tradición la competencia del juicio político constituye el aspecto central de la 
formación política. Krammer sostiene que la competencia del juicio político busca 
promover la capacidad, habilidad y disposición hacia un juicio independiente, justificado, a 
nivel objetivo o de valor para la toma de decisiones en relación a problemas y controversias 
(Krammer, 2013, p. 13)

Al examinar controversias y problemas, los estudiantes tienen que fundamentar su posición 
y evaluar críticamente los juicios de los otros. Para ello se debe tomar en cuenta, por 
ejemplo, la calidad del juicio, los intereses, el orden de dependencia así como los impactos 
(Kühberger, 2010, p. 48). La formación política subraya las siguientes capacidades en 
relación a la capacidad de juicio político: 

•	 Dar una estructura compleja al juicio analítico y, con ello, identificar los aspectos 
centrales.

•	 Contemplar los fenómenos políticos desde diferentes dimensiones, particularmente 
desde la dimensión de contenido de la política (policy: contenido), desde el aspecto 
institucional y jurídico (polity: forma) y desde el aspecto de las relaciones de poder y 
las tensiones entre las partes opuestas (politics: Proceso)

•	 Reflexionar sobre los efectos y efectos secundarios de las decisiones políticas, así 
como por las posibilidades, preguntarse también por los efectos no intencionados que 
están relacionados.

•	 Analizar controversias políticas actuales, que están en relación con el desarrollo 
económico, político y social

•	 Ver la interpretación concreta de los campos de la política, la economía, la sociedad y el 
derecho en relación con la educación política básica de la gente, con teorías y modelos 
de la convivencia humana y el desarrollo de las propias presentaciones a partir del 
análisis de diferentes posiciones de la historia y el presente del pensamiento político

•	 Relacionar las circunstancias políticas, problemas y decisiones para reflexionar 
críticamente los valores básicos del sistema democrático

•	 Comprender las lógicas y mecanismos de la escena política de los medios (Cfr. GPJE, 
2004, p. 16).

Esto significa que la formulación de un juicio no se reduce a emitir opiniones. Por el 
contrario, exige una evaluación a la estructura formal y de contenido del juicio.
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1.3.2. Competencia de acción política

1.3.3. Competencia metódica

La competencia de acción política hace referencia a la acción comunicativa y participativa.

La meta que busca alcanzar esta competencia es que los estudiantes sean capaces de emitir 
sus opiniones y participar como miembros de la comunidad en las elecciones, en actividades 
sociales y protestas legales, argumentando sus posiciones.

Entre las capacidades que se pretende promover se encuentran las siguientes: 

Representar convincentemente sus propias opiniones políticas, así como de la posición de 
la minoría

Estar capacitado para entrar en controversias políticas conflictivas y poder llegar a 
compromisos

Expresar su opinión política a través de formulación y argumentación de preguntas 
políticas, económicas y sociales a través de medios, tales como cartas, páginas en Internet 
y otros medios

Reflexionar su comportamiento de consumidor en relación a las decisiones económicas

Ponerse en el lugar de otras personas y reflexionar sobre las diferencias culturales, sociales 
e históricas (Cfr GPJE, 2004, p. 17).

De esta manera, la promoción de las competencias de la acción política articula argumentos, 
comportamientos y decisiones.

La competencia del método hace referencia al desarrollo de capacidades y habilidades que 
le permita a los estudiantes utilizar medios orales, escritos, visuales para comunicar sus 
juicios.

La mayoría de las capacidades metódicas de la formación política se desarrollan y entrenan 
también en otras asignaturas. Aquí pertenecen las competencias de lectura, planificación 
y organización personal. Existen diferentes formas (como trabajo de grupo, trabajo con 
el compañero) y técnicas de trabajo (interpretación de cuadros y caricaturas, técnicas de 
presentación de pesquisas o sondeos, así como la interpretación de textos, la producción de 
medios y la planificación y realización de proyectos) (GPJE, 2004, p. 18).
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1.3.4. La competencia relacionada con el“saber de la 
especialidad de la formación política”

Esta competencia hace referencia a aquellos conceptos de especialidad, categorías, teorías 
y modelos de interpretación, que provienen de las ciencias sociales y que permiten al 
estudiante comprender y analizar la situación política, económica, social y cultural dentro 
de una sociedad democrática, tanto a nivel local como global.

Esta competencia no debe entenderse como un saber enciclopédico, sino, por el contrario, 
debe entenderse como “un saber conceptual” que permite al estudiante ampliar críticamente 
su comprensión, los problemas y desafíos que se desprenden de la sociedad democrática en 
que se encuentra inmerso.

De esta manera, las competencias de la formación política están dirigidas a desarrollar 
las capacidades analíticas de los estudiantes para poder emitir sus juicios y ofrecerles 
herramientas para participar en el espacio público escolar como fuera de él.

A partir de estos elementos, se puede afirmar que la formación política y su didáctica no 
deben entenderse como un ámbito aplicativo de la ciencia política, ni como una suma 
aditiva de las ciencias sociales, monitoreada por ciencia política. El ámbito de la formación 
política posee sus propias preguntas y tareas, a saber: ¿Cómo podemos formar y regular 
nuestra convivencia en las sociedades y cómo se puede hacer eso, que la libertad para todos 
sea posible? (Sander, 2007 b, p. 9). ¿Cómo promover la autonomía política en el sistema 
escolar y fuera de él? ¿Cómo se tiene que conceptualizar en la comunidad democrática 
el adecuado rol del ciudadano? ¿Qué conocimientos y capacidades se deben al final del 
proceso educativo mostrar? (Weißeno et al, 2010).

1.4. LA DIDÁCTICA POLÍTICA COMO CIENCIA SINÓPTICA

La didáctica política es una disciplina que se centra en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje para la educación política escolar y no escolar 

La didáctica política posee un objeto de estudio complejo. Mientras la didáctica específica 
de la biología o de la didáctica de las matemáticas poseen objetos de estudios claros. En 
cambio, en la didáctica política se entrecruzan saberes provenientes de la ciencia política, la 
economía, la sociología, el derecho, la filosofía moral, así como teorías provenientes de la 
ciencia de la educación y la psicología.

La discusión al interior de la didáctica política fue clarificar cuál es la disciplina que debe 
regir, si el derecho, la ciencia política, las ciencias sociales, la ciencia política o las ciencias 
de la educación.
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La didáctica política no es un conglomerado de ciencias, ni se reduce a ninguna de ellas. 
No es una subdisciplina de la educación ni de las ciencias políticas, sino más bien una 
disciplina independiente y mediadora. Ella posee su propio ámbito de estudio científico, 
que comprende sus propios problemas y tareas, a diferencia de otras ciencias.

La didáctica política es una ciencia sinóptica, ella integra y coordina por una parte un 
conjunto de teorías objeto de tipo descriptivo- empírico con un conjunto de teorías de tipo 
normativo dirigidos a la promoción del juicio político y de la acción política. Por ello, la 
didáctica política es una ciencia normativa dirigida a la praxis.

Joaquín Detjen identifica al interior de las teorías objeto de carácter descriptivo- empírico 
a la antropología pedagógica, la teoría de la socialización, la psicología moral, la psicología 
del desarrollo, la teoría social, la teoría del aprendizaje, la teoría de la cognición y la teoría 
de la escuela. En cambio, al interior de las teorías objeto de carácter normativo señala a la 
teoría de la democracia y la teoría de la formación.

Didáctica política y sus teorías objeto

Fuente: Detjen, 2007, p. 419
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El cuadro anterior permite visualizar cómo las teorías provenientes de las ciencias sociales 
se articulan con las teorías provenientes de las ciencias de la educación. Con ello, se puede 
establecer que la didáctica política se nos presenta como una ciencia sinóptica dirigida a la 
promoción del juicio político y de la acción política. Es decir, busca promover un conjunto 
de capacidades analíticas y sociales para que el estudiante pueda comprender y participar en 
la sociedad democrática en la que vive y así avanzar en el fortalecimiento de una conciencia 
ciudadana democrática.

1.4.1. La didáctica política: los conceptos base y conceptos 
disciplinares

La didáctica como teoría de la enseñanza y del aprendizaje se ocupa de todos los componentes 
de la enseñanza, es decir, de las metas, contenidos y los procesos de aprendizaje.

Como se señaló en el apartado 1.1. y 1.2. de este capítulo, la meta principal de la formación 
política es promover la “autonomía política” y se operativiza en un conjunto de competencias 
políticas dirigidas a promover el juicio político en los estudiantes

La tarea central de la didáctica política es la selección, legitimación y transformación 
del contenido de aprendizaje para las clases de formación ciudadana. Ahora bien, para 
desarrollar esa selección de contenidos se requiere previamente responder a las cuestiones: 
¿Qué saber tienen que aprender los estudiantes en formación ciudadana?, ¿Qué conceptos 
se deben promover primero y cuáles después? Estas cuestiones le han permitido a la 
didáctica política examinar con detenimiento cuál es el “saber” y los “contenidos” que 
tiene que promover la didáctica política

Partamos afirmando que “el saber” que promueve las clases de formación política no se 
reducen a un “saber fáctico de interés”, es decir, poder nombrar los partidos políticos o 
instituciones políticas, ni a un “saber especializado” propio de una disciplina científica, 
sino hace alusión a un “saber conceptual”, que explica cómo los estudiantes a partir de los 
términos y conceptos de un campo científico puede construir relaciones semánticas para 
describir y explicar fenómenos y elaborar nuevas ideas a partir de la asignatura (Richter, 
2010).

Aquí se hace necesario presentar un modelo teórico de conceptos base y disciplinares, 
en el que la dimensión disciplinar se pueda concretar. “El modelo se apoya en el enfoque 
psicológico cognitivo del aprendizaje de contenidos y conectan con la concretización de 
contenidos a través de una selección didáctica fundamentada en el saber de la didáctica 
política” (Weißeno, 2021, p. 166).

Los conceptos base hacen referencia al contenido de las disciplinas y constituyen la dimensión 
de la competencia relacionada con el saber de la especialidad, busca ser comprendida como 



Fundamentación de una formación ciudadana intercultural

29

un saber conceptual que le brindará al estudiante la oportunidad de ampliar su capacidad 
de comprensión, por medio de categorías, teorías, modelos de interpretación, entre otros.

“Los conceptos base son por definición conceptos disciplinares que en su aplicación 
poseen, ante todo, funciones didáctico específicas” (Massing, 2008, p. 191)

Los conceptos base hacen alusión a un “saber conceptual”, que explica cómo los 
estudiantes a partir de los términos y conceptos de un campo científico pueden construir 
relaciones semánticas para describir y explicar fenómenos y elaborar nuevas ideas a partir 
de la asignatura (Richter, 2010).

Detjen hace una interesante aclaración cuando se refiere a los conceptos base, éstos se 
ubican lógicamente en un nivel de abstracción de una disciplina o dominio y se diferencian 
o distinguen de otros conceptos base, así como tienen la capacidad de intersección (Cfr. 
Detjen, 2011, p. 45-48). En cambio, los conceptos disciplinares se ubican en un nivel 
más concreto y se ordenan al interior de un concepto base. Los conceptos disciplinares 
caracterizan un ámbito nuclear del saber de dominio en interés didáctico. Ellas toman la 
organización y las funciones de orden para los contenidos de los temas de clase, así como 
para el aprendizaje. En general se origina entonces un entramado de conceptos, una red 
estructurada, que describen fenómenos políticos, procesos, acontecimientos para analizar 
y reflexionar. 

Weißeno se apoya en la comprensión de “Civic Literacy” propuesta por R. Bybee para 
orientar el modelo de conceptos disciplinares en el dominio de la política de la educación 
básica, descritos en cuatro niveles: 

1.	 Alfabetización cívica nominal, que hace referencia a conocimientos y temas políticos, 
así como nombres y palabras mal comprendidas por los estudiantes (Ej. Evo Morales 
es rey de Bolivia).

2.	 Alfabetización cívica funcional, denota el uso correcto de los términos (Ej. Elecciones, 
que hace referencia a un saber fáctico).

3.	 Alfabetización cívica procedimental y conceptual, se refiere a la comprensión de 
conceptos centrales políticos y el significado de los procesos políticos, presentación de 
relaciones entre hechos, conceptos y principios (Ej. Parlamento con voto de censura 
constructivo).

4.	 Alfabetización cívica multidimensional, comprensión de peculiaridades del pensamiento 
político y capacidad para ordenar de manera analítica aspectos económicos, sociales, 
y culturales para explicar con coherencia fenómenos y problemas en la sociedad que 
vive (La lógica propia del concepto poder en la economía y la política) (Cfr.Weißeno, 
2008, p.14) 
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El enfoque de la Civic Literacy y los niveles explican que la competencia política no puede 
derivarse exclusivamente y únicamente de la ciencia política, por el contrario, el saber 
disciplinar adquirido en la educación escolar se constituye recién a través de la construcción 
didáctica del saber de las ciencias políticas” (Weißeno, 2010, p. 19). Este proceso de 
construcción tiene que legitimar la selección, la compresión y secuenciación del saber. En 
este punto, Dagmar Richter sostiene que la orientación de la competencia al ámbito del 
saber se relaciona con la funcionalidad, es decir, si los estudiantes pueden utilizar su saber 
flexible para analizar un problema en una determinada situación y para ello el enfoque Civic 
Literacy y los niveles le ofrecen al profesor criterios para valorar si la salida de un tema es 
importante o no.

Después de haber caracterizado la estructura argumentativa del modelo, pasamos a 
presentar sus componentes básicos.

El concepto de política que sustenta el modelo de competencia política se describe como 
“una acción que se produce en un marco de formas determinadas de regulaciones comunes 
vinculantes en y entre grupos de personas hacia el bienestar de las personas” (Cfr. Detjen, 
2011, p. 46), A partir de este concepto Weißeno, Detjen, Massing y Richter extraen tres 
conceptos base que tienen el mismo rango y que constituyen la misma política, ellas son: 
“orden”, “decisión” y “bien común”. Los conceptos base funcionan como principios o 
ideas rectoras de la asignatura y son consideradas imprescindibles para la comprensión 
política.

Conceptos base y disciplinares del modelo de la competencia política

Fuente: Elaborado a partir de Richter, 2010

Orden

Decisión

Bien común

Democracia

Libertad

Interés de grupo

Separación de los poderes

Justicia

Conflicto

Estado de Derecho

Igualdad

Legitimación

Partidos políticos

Derechos básicos

Dignidad

Poder

Parlamento

Bien público

Oposición

Gobierno

Estado de Derecho

Representation

Estado de bienestar
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“Orden” es un concepto que denota un nivel de abstracción general, porque tiene que 
ver con una condición para toda convivencia humana. En sentido estricto “el orden 
político” presenta el marco, dentro el cual la acción política y los procesos de decisión 
pueden desenvolverse. La función más importante del orden político estriba en que el 
orden logra “fiabilidad”, hace que los procesos políticos sean por lo menos calculables y 
previsibles y coloca arbitramento a las barreras. Por ello contiene un elemento normativo. 
El término “Orden político” se equipara a otras categorías como: Sistema de gobierno o 
sistema político.

Al interior de este concepto base se organizan diez conceptos disciplinares, que se 
encuentran descritos en el cuadro 1, desde el concepto disciplinar de “democracia” a 
“Estado”.

“Decisión” es un segundo concepto base de la política y contiene un acento normativo, 
porque es una consecuencia de las reflexiones y los argumentos para fundamentar una 
toma de decisión. Aquí se sostiene que la capacidad de decisión es importante en una 
sociedad democrática, que requiere de las capacidades analíticas para comprender y analizar 
los procesos. Es fundamental precisar los principios y criterios para la toma de decisiones 
tanto a nivel descriptivo como normativo.

“El bien común” es el tercer concepto base, se caracteriza por su carácter normativo y de 
abstracción, debido que caracteriza la meta general o las metas y valores comunes deseados 
dentro de una comunidad política. Apunta a los valores, bienes y condiciones para alcanzar 
el bienestar humano dentro la sociedad democrática, por ello apunta al sentido y meta de 
la política. Así descrito, el modelo de competencia política propuesto por el equipo de 
Weißeno muestra la importancia de los conceptos base y disciplinares en el ámbito del 
saber de la competencia política, visibiliza la complejidad de ese proceso, pues no se reduce 
a formas de aprendizaje, sino también a la definición normativa de los contenidos, es decir, 
¿qué saber se debe enseñar primero y cuál después?, ¿cuáles son los criterios a partir del 
cual se toman esas decisiones para organizar los procesos de enseñanza y aprendizaje? 

La discusión sobre los conceptos base ha permitido fundamentar la formación política 
y la didáctica política como un ámbito interdisciplinar que no se reduce a la política, 
ni a las ciencias sociales, ni a la filosofía, ella posee su propio estatuto epistemológico 
(Massing 2011; Lobatón, 2016). El grupo de Weißeno sustenta a partir de su concepto de 
política tres conceptos base, los cuales son orden, decisión y bien común. El aporte de 
este modelo se encuentra en su estructura y funcionalidad, que permite a los estudiantes 
construir los conceptos base y disciplinares a partir de la comparación de las estructuras 
del saber con la comprensión y valoración de una situación concreta política. Es decir, a 
partir de la correspondencia entre los contenidos de estructura de enseñanza (relacionado 
con los conceptos disciplinares) y las estructuras cognitivas que posee el estudiante puede 
comprender y explicar fenómenos y preguntas del dominio (Cfr. Richter, 2010, p. 61-62).
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1.4.2. Principios didácticos
La didáctica política dispone de un conjunto de principios, que se complementan entre 
sí, para diseñar e implementar unidades didácticas en la asignatura de formación política 
y de formación ciudadana. Ellas actúan como criterios de orientación para seleccionar 
contenidos y métodos de enseñanza, que buscan dinamizar las oportunidades de 
aprendizaje, de acuerdo a los objetivos generales de la formación política. 

Estos principios se adoptan en la tradición de la didáctica política desde 1976, en el 
denominado consenso de Beutelbach, que es un acuerdo mínimo entre los profesores. Se 
caracteriza por separar la tarea profesional de los convencimientos políticos personales. 
La didáctica política no tendría que ser utilizada por los profesores para transmitir sus 
posiciones particulares o promover procesos de adoctrinación política. 

El consenso de Beutel está conformado por tres principios. El primer principio prohíbe 
la adoctrinación política y, simultáneamente, promueve que el estudiante emita su 
juicio político. De esta manera, la didáctica política se aleja claramente de todo tipo de 
adoctrinación. El segundo principio exige que se utilice las herramientas y categorías de las 
ciencias sociales en la presentación de los hechos completos y que los temas y situaciones 
controvertidas en el ámbito científico deben ser presentados de la misma manera en las 
clases. El tercer principio se relaciona con la promoción de la capacidad analítica en los 
estudiantes.

Sobre esta base se han formulado en la didáctica política cinco principios orientadores, que 
el profesor puede utilizar para organizar su clase. Ellos son: orientación a los destinatarios; 
orientación al aprendizaje a través del ejemplo; orientación a las controversias, orientación 
al problema y orientación científica. 

Orientación hacia los destinatarios

La didáctica política concibe al educando como el protagonista principal del proceso de 
aprendizaje. En esta línea, la organización de los contenidos de la asignatura debe recoger 
las experiencias e intereses de los destinatarios. Los estudiantes no deben ser vistos como 
“pizarrones vacíos” o como “objetos de instrucción”. Por el contrario, la promoción de la 
autonomía exige que los profesores escuchen y tomen en cuenta los temas y los intereses 
de los educandos.

Los estudios muestran que considerar los intereses de los educandos en torno a temas y 
problemas políticos activa la motivación para aprender y con ello también los profesores 
pueden aprender más sobre cómo perciben los estudiantes esas cuestiones. Una actitud de 
apertura, de escucha y de diálogo de parte de los profesores hacia los estudiantes brinda 
condiciones favorables para el deseo de participar en el aula.
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Orientación al aprendizaje a través del ejemplo

Orientación hacia las controversias

Uno de los puntos de interés de los educandos se relaciona con temas actuales que vive 
el país y el mundo. El retomar en las clases esos temas hace que los jóvenes se den cuenta 
de que lo que se discutió en clase está en el mundo real y que han desarrollado su propia 
posición al respecto. Los pensadores de la didáctica política sugieren establecer una hora 
determinada de la semana para tratar en diez minutos cuestiones de actualidad. Con ello se 
logra que los estudiantes estén informados.

Si bien existe una variedad de materiales y recursos didácticos que el profesor puede utilizar 
para enseñar un tema, la didáctica política señala que la selección debe estar guiada por 
el lema “aprender a través del ejemplo”. Los niños y adolescentes aprenden de manera 
significativa cuando el tema expuesto está guiado por un ejemplo. Disponer de un caso 
ejemplar para explicar un fenómeno determinado permite a los estudiantes identificar y 
caracterizar conceptos y categorías centrales para el aprendizaje de la formación ciudadana, 
que tienen que ver con los conceptos base y disciplinares de la asignatura. Ello debería 
permitir reconocer estructuras y leyes en el caso o problema seleccionado.

De esta manera, la orientación al aprendizaje a través del ejemplo busca profundizar 
en la comprensión y análisis de los conceptos centrales y contenidos relacionados con 
la democracia y objetivos de la asignatura y no caer en un conocimiento superficial y 
enciclopédico.

Los conflictos y las controversias movilizan procesos de aprendizaje en formación política 
y en formación ciudadana. 

La controversia visibiliza la existencia de temas percibidos y sostenidos desde puntos de 
vista contrapuestos. Es decir, “son temas sobre los cuales nuestra sociedad está claramente 
divida y grupos representativos de la sociedad proponen explicaciones o soluciones 
conflictivas, basadas en valores alternos” (Citado por Magenzo, 2015: 14)

A través del estudio de temas controvertidos los educandos examinan los intereses, 
planteamientos y argumentos de las posturas existentes, identifican los pros y contras, así 
se abre un espacio de reflexión y análisis para fundamentar su juicio y ampliar su propio 
pensamiento.

Aquí los profesores se distancian reflexivamente de sus propias creencias. Su rol es de 
facilitadores, ayudan a los educandos a través de la formulación de preguntas y contra-
preguntas, pero no tienen la última palabra. 

El principio de la controversia busca abrir espacios de diálogo y confrontación de ideas 
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y contra-argumentos entre estudiantes para tomar decisiones y construir acuerdos como 
respetar los disensos. De esta manera, la controversia como principio didáctico permite a 
los educandos desarrollar competencias cognitivas, afectivas y sociales necesarias para la 
formación de una ciudadanía crítica.

La organización de experiencias de aprendizaje a través de temas controversiales permite 
promover habilidades de procesamiento de información e investigación, habilidades de 
razonamiento y análisis a través de la justificación de sus decisiones y juicios, fundamental 
para vivir en una sociedad democrática.

Orientación al problema

Orientación científica

Organizar temas a partir de la utilización de problema políticos y sociales reales contribuye 
a los estudiantes a entender cómo se origina y desarrolla el problema, qué actores e 
instituciones entran en juego, cuáles son las soluciones posibles al problema, contribuyendo 
de esta manera a promover conocimientos y habilidades necesarios para conocer la 
estructura del problema político y social y pensar en su resolución. 

Los temas de formación política como de formación ciudadana tienen que basarse también 
sobre criterios científicos, es decir al estudiar una temática o examinar un hecho, fenómeno, 
problema o tema controversial es necesario utilizar categorías, teorías y herramientas 
proporcionadas por las ciencias sociales que ofrezcan evidencias o hallazgos científicos 
para comprender y explicar técnicamente esa temática.

De esta manera, los principios didácticos presentados son orientaciones que sirven al 
profesor para organizar la preparación y selección de materiales, recursos y métodos y 
técnicas para las clases. Estos principios pueden complementarse entre sí.

1.5. LOS MÉTODOS PARA LAS CLASES
La didáctica política estructura el desarrollo de las clases considerando el proceso de 
aprendizaje del educando. Lo interesante es mostrar cómo en cada paso del aprendizaje 
se puede trabajar determinados puntos centrales de las competencias a través de la ayuda 
de métodos centrales y técnicas de trabajo. Las clases se organizan en 6 fases: entrada; 
información; análisis; afianzamiento; aplicación; fase del juicio y metacomunicación. Así, el 
equipo de Sabine Achour sostiene que “A través de esta aplicación en los estudiantes, los 
profesores pueden en cada caso diagnosticar el nivel de competencia y pueden promover el 
desarrollo de las otras correspondientes competencias” (Achour et al, 2020: 50). 



Fundamentación de una formación ciudadana intercultural

35

Paso del aprendizaje Fase Función Competencia/conceptos 
disciplinares Métodos

1. Preguntas problematizadoras/
desarrollo de controversias Entrada

Problematización
Tematización
Motivación

Movilización 
(conocimientos 

previos/pre-Juicios)
Estructuración 

Pre-conceptos, 
ideas

Competencias 
de método

Caricaturas
Canciones

Comics
Lluvia de ideas
Mapa mental

2. Recolección 
de información

Trabajar el 
material de 
aprendizaje

Fase de 
información

Saber fundamental: 
explicación 
y aplicación 

de conceptos 
(Por ejemplo, 
definiciones, 

bases de derecho, 
funciones de las 
instituciones, etc.

Competencia 
disciplinar

Lectura
Extractar
Investigar

Trabajo con 
medios orales

3. Análisis del 
problema, caso, 
controversias, 

conflictos

Fase analítica

Análisis político y 
social a lo largo de 
categorías, que son 
reformuladas en las 

cuestiones claves

Competencia 
analítica

Ciclo político
Análisis de 

texto
Análisis de 
películas

Análisis de 
casos

4. Elaboración, 
presentación 

y discusión de 
productos de 
aprendizaje

Visualización
Fase de 

afianzamiento  
y aplicación

Reorganización 
y afianzamiento 
de resultados: 

como visualizar 
el producto de 

aprendizaje
Discutir los 

productos de 
aprendizaje

Competencia 
para la acción 
(Simulación)

Tablas
Mapas 

mentales
Texto

Artículos de 
periódico
Esquemas
Imágenes
Pancartas
Diagrama
Gráficos

Tabla de pasos del aprendizaje, fases, competencias y métodos

Fuente: Sabine Achour et al 2020: 51-52
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Paso del aprendizaje Fase Función Competencia/conceptos 
disciplinares Métodos

4. Elaboración, 
presentación 

y discusión de 
productos de 
aprendizaje

Acción 
simulativa

Fase de 
afianzamiento  
y aplicación

Reorganización y 
afianzamiento

Manejo del agente 
con nuevo saber: 
Orientación para 

la acción (Métodos 
para la simulación)

Acción política 
comunicativa: 
Articulación, 

argumentación, 
discusión, 

negociación, 
decisión para una 
concreta cuestión 

de juicio.
Entrenamiento 

de competencias 
básicas 

democráticas: 
calacidad 

para abordar 
conflictos, Toma 
de perspectiva, 
encuentro de 
compromiso

Competencia 
para la acción 
(Simulación)

Competencias 
de método

Programa de 
entrevista

Debate pro-
contra

Juego de 
desempate

5. Enjuiciar los problemas Fase del juicio

Un juicio individual 
para proponer 
una solución a 
un problema, 

para desarrollar 
controversias.

Desarrollar propias 
posibilidades 
de solución, 
escenarios.

Juicios sobre la 
base de categorías 

y perspectivas (oral, 
escrito)

Discusión de juicios 
en Pleno

Competencia 
del juicio

Lectura de 
Carta

Comentario
Cuestionario 
flash o rápido

Tabla de pasos del aprendizaje, fases, competencias y métodos

Fuente: Sabine Achour et al 2020: 51-52
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Paso del aprendizaje Fase Función Competencia/conceptos 
disciplinares Métodos

Feedback y reflexión Meta
comunicación

Reflexión del 
proceso de 
enseñanza – 

aprendizaje del 
estudiante y 

profesor.
Incremento del 

aprendizaje, 
conceptos, cambio 

de perspectiva, 
promoción de 

la competencia, 
capacidades 

metódicas, etc.
Motivación, 

aprendizaje social.
Cultura de feedback 

entre profesor y 
estudiante: cultura 
democrática en la 

clase.
Generalización/

transmisición 
de resultados 
ejemplares

Competencia 
del juicio

Competencias 
de método

Feedback de la
meta

comunicación

Tabla de pasos del aprendizaje, fases, competencias y métodos

Fuente: Sabine Achour et al 2020: 51-52

De esta manera, la planificación y organización de los procesos de enseñanza y aprendizaje 
para las clases de formación política y formación ciudadana intercultural, requiere 
previamente elegir entre una variedad de métodos y técnicas, aquellas que contribuyan 
a promover las competencias. De esta manera, la didáctica política se constituye en un 
aporte en el contexto latinoamericano porque ofrece herramientas teórico-didáctico-
metodológicas para pensar qué, cómo y por qué tenemos que promover las competencias 
ciudadanas a través de los procesos de planificación de nuestras clases.

CONCLUSIONES
La formación política y la didáctica política son disciplinas específicas en la formación de 
profesores de especialidad para promover procesos de formación ciudadana en el sistema 
escolar.
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La meta principal de la formación política es promover una autonomía política, que equivale 
a promover un “ciudadano responsable”.

Las competencias de la formación política operacionalizan un modo o forma de promover 
las capacidades analíticas y sociales de los educandos.

La didáctica política se presenta como una ciencia sinóptica, ella posee su propio objeto 
de estudio, abordando sus propios teorías, temas, problemas y tareas en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje de este ámbito disciplinar. 

Los principios didácticos son orientaciones que sirven al profesor para organizar la 
preparación y selección de materiales, recursos y métodos y técnicas articulando al tipo de 
aprendizaje y a los objetivos de las clases.

Los profesores que imparten cursos en el sistema escolar boliviano y latinoamericano en 
relación a los cursos de educación ciudadana, formación ciudadana o formación ciudadana 
intercultural requieren poseer un conocimiento teórico y metodológico en estas disciplinas 
como herramientas didáctico-metodológicas para la toma de decisiones en la organización 
de sus unidades didácticas, en pro de fortalecer ciudadanos responsables.
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CAPÍTULO 2.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

Conceptos, enfoques y modelos de educación 
ciudadana

El propósito de este capítulo es examinar los conceptos, enfoques y modelos de educación 
ciudadana. Para ello, se utiliza el método documental y hermenéutico. Los hallazgos 
principales muestran que la categoría educación ciudadana surge en la ilustración; a lo largo 
del siglo XIX y XX emergen dos formas de educación ciudadana, que se contraponen 
entre sí, ellas son: la educación cívica y la formación ciudadana. Los enfoques de la 
educación ciudadana varían de acuerdo a su significado, énfasis y alcance, identificados 
como “educación sobre la ciudadanía”, “educación a través de la ciudadanía” y “educación 
para la ciudadanía”. Los modelos de educación ciudadana vigentes contienen componentes 
análogos, que articulan la esfera valorativa, analítica, afectiva y social.

Formación ciudadana, educación cívica, enfoques de formación ciudadana; modelos de 
educación ciudadana; competencias ciudadanas.
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INTRODUCCIÓN

La educación ciudadana es una categoría que se presta a muchas significaciones. Para unos 
es un tipo de educación que busca legitimar el proyecto neoliberal implementado en las 
reformas educativas llevadas a cabo en América Latina a fines del Siglo XX. Para otros, no 
es más que una educación cívica refinada, que busca que los estudiantes conozcan mejor 
sus derechos en las sociedades democráticas actuales. Desde los organismos internacionales 
como la UNESCO, este tipo de educación busca promover una educación ciudadana global 
con responsabilidad ambiental.

Frente a esta variedad de significaciones, se hace necesario examinar a nivel histórico y 
filosófico qué se entiende por educación ciudadana, desde cuándo se puede hablar en 
sentido estricto de este tipo de educación política, cuál fue su trayectoria y cuáles han sido 
las principales formas de educación ciudadana que se han desarrollado.

El capítulo se organiza en tres apartados. Primero examina la categoría educación ciudadana 
y presenta dos formas de educación ciudadana. Una denominada “educación cívica” y la 
otra “formación ciudadana”. En el segundo apartado se presentan tres enfoques de la 
educación ciudadana y en el tercer apartado se caracterizan los principales modelos de 
educación ciudadana. 

2.1. LA EDUCACIÓN CIUDADANA Y SUS FORMAS
La educación ciudadana es una forma de educación política, ubicada dentro de los procesos 
de socialización política intencional. Si bien se puede encontrar en la antigua Grecia una 
educación política dirigida a los jóvenes4. Sin embargo, el concepto de ciudadanía de la 
Grecia antigua es cualitativamente diferente a la noción de ciudadanía que hoy conocemos. 
Para los griegos no todas las personas que vivían en una ciudad podían ser ciudadanos. En 
esta comunidad las mujeres, los niños, los extranjeros y los esclavos no eran considerados 
ciudadanos. Ser ciudadano en el mundo griego significaba ser cabeza de familia, poseer 
propiedades, con ello adquiere el status de participar en las funciones judiciales y en el 
gobierno.

4 Aristóteles explicaba en su libro la “Política” que “Así pues, que el legislador debe ocuparse sobre todo de la educación 
de los jóvenes, nadie lo discutiría. De hecho, en las ciudades donde no ocurre así, eso daña los regímenes, ya que la 
educación debe adaptarse a cada uno de ellos, pues el carácter particular de cada régimen suele no sólo preservarlo, sino 
también establecerlo en su origen; … Además, en todas las facultades y artes se requiere educar y habituar previamente 
con vistas al ejercicio de cada una de ellas, de modo que es evidente que también esto requiere para la práctica de la 
virtud. Y puesto que hay un fin único para toda ciudad, es manifiesto también que la educación debe necesariamente ser 
única y la misma para todos, y que el cuidado de ella debe ser común y no privado, como lo es actualmente” (Aristóteles, 
2000, pp. 413-435)
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5 Los planteamientos básicos de la teoría contractual de John Locke se caracterizan por sostener que los hombres en el 
estado de naturaleza viven en absoluta libertad e igualdad, éstos poseen ya en ese  estado sus propiedades, compuestos 
por su libertad, su vida y sus bienes, y realizan un pacto social porque que en el estado natural no existe garantías, es 
decir, los individuos viven de forma incierta y se hallan expuestos incesantemente a la invasión del otro, de esta manera, 
se hace necesario realizar un pacto social, a través del cual se inviste una autoridad que garantice la propiedad privada, 
haga cumplir de forma imparcial las leyes y sancione los delitos. Con John Locke se inicia el liberalismo político, que 
defiende al individuo, la libertad y la propiedad privada, base de lo que se conoce como los derechos civiles, véase John 
Locke (1955) y J. Fernández Santillán (1992). El planteamiento básico de la teoría contractual de Rousseau es que 
todos los hombres son iguales por naturaleza, es decir nacen iguales en la libertad, y ninguno ha recibido de ésta la 
misión de mandar o dominar a los otros, sin embargo, en la vida social se necesita de autoridad, por lo que es obligatorio 
un contrato, un pacto entre los hombres que constituyen la sociedad, que legitime esa autoridad. De esta manera, los 
hombres renuncian voluntariamente a un Estado de naturaleza para someterse a las reglas de la sociedad a cambio 
de mayores beneficios. En palabras de Rousseau “cada cual pone en común su persona y su poder bajo la suprema 
dirección de la voluntad general y cada miembro es considerado como parte indisoluble del todo”. Aquí se encuentra a 
nivel teórico, a nuestro criterio, el momento que emerge el ciudadano, como “miembro y parte indisoluble del todo” y por 
otra la emergencia del Estado como una institución moral y punitiva.

Es conocido el vínculo entre soberano y súbdito en el pensamiento de Rousseau, pues los miembros de esa agrupación son 
al mismo tiempo siervos y miembros. Siervos en el sentido de que ellos se someten a las leyes y soberanos en el sentido 
que ellos participan del poder político y de las decisiones políticas.

Las raíces de la educación ciudadana tal como se entiende actualmente se encuentran en el 
siglo XVIII, específicamente en la “ilustración”. En efecto, el movimiento de la ilustración 
marcó en la historia europea un hito, que desembocó por una parte en un proceso de 
transformación del orden social establecido medieval y, por otro, colocó las bases para 
construir las sociedades modernas.

Pensadores como John Locke, Juan Jacobo Rousseau e Immanuel Kant formularon lo 
que hoy se conoce como las teorías del contrato social (contractualismo político). Sus 
planteamientos permitieron cuestionar a nivel filosófico y político los fundamentos del 
orden político medieval, y, simultáneamente, proponer nuevos presupuestos para sustentar 
la legitimidad de la autoridad política. Estos autores se cuestionan dónde radica el poder 
de la autoridad y cómo se construye y fundamenta el Estado. Sus propuestas teóricas 
condujeron a establecer una fundamentación racional del Estado moderno, las bases de la 
democracia moderna, el nacimiento de la categoría de ciudadano moderno5 y la idea de una 
educación ciudadana.

Para algunos autores las ideas ilustradas desembocaron en revoluciones políticas (inglesa, 
francesa y norteamericana). En este contexto, Jürgen Mackert señala que la moderna 
ciudadanía “golpea el 26 de agosto de 1789 con la promulgación de los derechos humanos 
y civiles. En la corriente de la revolución francesa fue instituida un status, a través de él 
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todos los miembros de la sociedad francesa son libres e iguales” (Markert, 2006:17) 

De esta manera, la pertinencia de la educación ciudadana descansa desde la ilustración en 
dos supuestos concatenados: 1) la necesidad que tienen los estados y los sistemas políticos 
democráticos de legitimidad y cohesión social y 2) la necesidad que tienen los niños de 
educarse como ciudadanos.

Thomas Hellmuth y Cornelia Klepp subrayan esta idea: “Mientras hasta el siglo XVIII se 
ha considerado a los niños como adultos inacabados, es decir, como seres sin necesidades 
específicas, en la Ilustración se ha descubierto que la niñez es una fase propia de la vida, en 
la cual con la ayuda de la educación se garantiza no sólo un mejor desarrollo del individuo 
sino también de la sociedad. Dentro del niño y respectivamente del adolescente – así 
pensaron los ilustrados – está metido en su naturaleza la predisposición a ser un ciudadano 
perfecto. Pero antes el niño debe ser “preparado”, esto significa, educado, para realizar 
finalmente la sociedad civil en su forma perfecta” (Helmuth y Klepp, 2010. p. 13).

Así presentado, el movimiento ilustrado subrayó la importancia de la educación como 
medio para promover la sociedad civil. Es decir, los ilustrados, desde un punto teórico, 
mostraron claramente que una sociedad, basada en los principios de la libertad, igualdad y 
justicia, requiere que los niños y adolescentes se eduquen como ciudadanos para responder 
y contribuir al funcionamiento de ese nuevo orden social.

Ahora bien, la irrupción de los ideales de la ilustración en relación a la libertad, igualdad, 
justicia y fraternidad entran en una profunda tensión con la construcción histórica 
de los Estados nación en Europa. El estudio que realiza Jürgen Habermas sobre “la 
ciudadanía e identidad nacional” en su libro “Facticidad y validez”, muestra claramente 
que la conformación de la ciudadanía está íntimamente relacionada a la conformación de 
los Estados nación, en sus palabras, “el Estado-nación y democracia nacieron así como 
gemelos de la revolución francesa. Culturalmente, sin embargo, ambos se encuentran a la 
sombra del nacionalismo” (Habermas, 1998, p. 624-625).

El planteamiento de Habermas pone de manifiesto la compleja relación existente entre 
las categorías “nación” y “ciudadanía” al interior de la conformación de los Estados en 
Europa a partir del siglo XVIII.

Desde la perspectiva de Habermas, la conformación de los Estados nación en Europa, 
aseguró las condiciones marginales para que pueda desarrollarse el sistema económico 
capitalista a nivel mundial, contribuyó una infraestructura para la administración jurídica-
estatal disciplinada, ofreció garantías para un ámbito de acción individual y colectiva libre 
de intervenciones estatales y creó los fundamentos para una homogeneidad cultural y étnica 
sobre la que puede imponerse desde fines del siglo XVIII la democratización de la entidad 
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estatal”, así expuesto, Habermas enuncia, “desde una dimensión pre-política, el significado 
de nación había pasado a ser señal constitutiva de identidad política del ciudadano de una 
comunidad política” (Habermas, 1998).

En este marco se hace necesario preguntarse ¿cómo se desarrolló la educación ciudadana?, 
¿qué significación se dio a esta noción y qué fines buscó alcanzar?

En el transcurso del siglo XIX hasta el siglo XXI se pueden identificar, grosso modo, 
dos formas de educación ciudadana, que están directamente relacionadas con el desarrollo 
histórico de la sociedad moderna. Una forma de educación política se desarrolla en el 
escenario histórico de la conformación y consolidación de los Estados-nación, conocida 
con el nombre de “educación cívica”. La otra forma de educación política está relacionada 
con los procesos de consolidación de la democracia, conocida con el nombre de formación 
ciudadana. 

2.1.1.	 La educación cívica
La educación cívica fue la primera forma de educación ciudadana que se extendió desde el 
siglo XIX a lo largo de Europa y el mundo. Los estudios de la historia de la educación señalan 
que desde que las escuelas inician su funcionamiento de forma pública en los nacientes 
Estados modernos en Europa y América, los Estados comprendieron la importancia de 
la educación cívica, pues ella no sólo promovía en sus ciudadanos el conocimiento de las 
normas de buena convivencia sino también fortalecía la cohesión social a través de los lazos 
del patriotismo, con ello se despertaba el sentimiento de amor a la nación. En este sentido, 
la educación cívica tuvo por cometido fortalecer “la ciudadanía nacional”. Esto desembocó 
en poner en el centro al Estado-nación y la meta principal de este tipo de educación fue 
desde ese momento mantener la permanencia y subsistencia del Estado. Esto significa, 
entonces, que la educación cívica busca asegurar la lealtad de los ciudadanos al Estado. Una 
revisión de la trayectoria de Alemania, Francia, Estados Unidos y América Latina a lo largo 
del siglo XIX muestran una constante en relación a los propósitos y metas últimas de este 
tipo de educación política.

En Alemania se instauró desde 1830 un sistema de educación pública a nivel de instrucción. 
El Estado buscaba con esta medida recobrar y mantener su integridad política frente al 
esquema expansivo francés de esa época, allí la educación llegó a tener una función cívica, 
relacionado con las ideas del Estado nacional. Al respecto, John Dewey afirmó: 

En lo que concernía a Europa, la situación histórica identificó el movimiento 
en favor de una educación sostenida por el Estado con el movimiento 
nacionalista en la vida política; un hecho de incalculable significación para 
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los movimientos siguientes. Bajo el influjo del pensamiento alemán en 
particular, la educación llegó a ser una función cívica, y la función cívica 
se identificó con la realización de ideas del Estado nacional.

La situación histórica a que se hace referencia es el efecto producido por 
las conquistas napoleónicas, especialmente en Alemania. Los Estados 
alemanes percibieron (y los hechos siguientes demostraron lo correcto 
de la visión) que la atención sistemática a la educación era el medio mejor 
de recobrar y mantener su integridad y poder políticos. Externamente se 
hallaban débiles y divididos. Bajo la dirección de los estadistas prusianos 
hicieron de esta condición un estímulo para el desarrollo de un sistema de 
educación pública extenso y perfectamente fundamentado (Dewey, 2004, 
p. 87).

De esta manera, la educación cívica en el siglo XIX impartida en Alemania, Suiza y en la 
monarquía de Habsburgo no correspondía al ideal de la autodeterminación en el sentido 
de la ilustración. Thomas Hellmuth y Cornelia Klepp mostraron que en “el centro de las 
clases se ha establecido de forma creciente la subordinación de todos, el amor a la patria 
y la educación para bravos ciudadanos. A través del común sometimiento al Estado, es 
decir, a la Nación podían las oposiciones sociales y políticas ser reprimidas – por lo menos 
superficialmente. Una concepción pedagógica así estorba a una formación humana, como 
han exigido los neo-humanistas, y a un „discurso abierto “, esto significa entre otros una 
variedad de perspectivas y una competencia libre de ideas, más bien se realizó a través de 
esto la “dictadura” (Sander, 2007, p. 25) y finalmente con esto fue preparado el caldo de 
cultivo para los conceptos de enseñanza de estados autoritarios y fascistas (Hellmuth – 
Klepp, 2010, p. 19-20).

En Francia la preocupación por una educación cívica se dio “cuando se restauró la República 
en 1871, en esa línea, para afianzar y preservar sus principios políticos y la cohesión social 
se instauró una asignatura específica en el currículo obligatorio de educación primaria con 
el nombre de “Instrucción moral y cívica” (Cfr. Luna Rodrigo, 2007). 

En Estados Unidos la educación cívica equivale casi a educación del pueblo, que surge 
a mediados del siglo XIX, su meta era “to develop loyal patriots”. En 1916 se da una 
moderna educación cívica, con el “Commite on Social Studies der National Education 
Association (NEA)” ( Koopmann, 2007, p. 652).

La asignatura de “Educación cívica” se encuentra también en las escuelas públicas en 
América Latina desde finales del siglo XIX y durante el siglo XX.

De esta manera, la educación cívica como asignatura dentro el sistema educativo escolar 
ha buscado:
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	 - Promover la identidad nacional

	 - Modelar pautas mínimas de comportamiento en sociedad

	 - Conocer las normas e instituciones jurídicas y políticas

	 - Conocer los derechos y deberes de los ciudadanos 

A partir de ese marco, la “educación cívica” se define como el proceso a través del cual 
se promueve el conocimiento y comprensión del conjunto de normas que regulan la 
vida social y la formación de valores y actitudes que permiten al individuo integrarse a la 
sociedad y participar en su mejoramiento.

Los programas de educación cívica en varios países de América Latina comprenden tres 
aspectos: a) formación de valores, b) conocimiento y comprensión de los derechos y 
deberes y c) fortalecimiento de la identidad nacional.

Pedro Gerardo Rodríguez al realizar un balance sobre la educación cívica en América 
Latina afirma: 

Su propósito ha sido la conformación del Estado-nación y no de la 
democracia; se ha propuesto la formación de una ciudadanía nacional, no 
de sujetos democráticos. Ni el currículum ha pretendido el aprendizaje 
práctico-moral de la democracia, ni el sistema escolar, la formación 
docente o la organización magisterial se han estructurado para promoverla 
[…] La escuela y el aula son, hegemónicamente, campo de conocimiento 
posible de las cosas y no de los vínculos cívicos. En otros términos, la 
educación cívica ha tenido éxito en su impulso del patriotismo y de la 
nacionalidad, pero ha sido deficitario, tremendamente deficitario, en 
promover la confianza en la participación política o en el conocimiento 
de la democracia y sus mecanismos (Rodríguez, 2000, p. 238-239).

Por otra parte, se ha acusado a la educación cívica haberse limitado a ofrecer conocimientos 
a los estudiantes relacionados con las instituciones y los procedimientos de la vida política, 
en muchos casos subrayando la dimensión jurídica.

En relación a la educación cívica en EEUU afirma Charles Quigley, que esta asignatura 
se ha reducido en muchos casos a citar héroes, fechas, saludos a la bandera, canciones 
patrióticas, discursos y versos. Estos programas no han estado pensados para que los 
estudiantes piensen críticamente. Entre las carencias que identifica el autor, se encuentran 
las siguientes: inadecuada preparación docente, el contenido de los programas de educación 
cívica, que se han limitado a un vocabulario básico de la política y del gobierno, inadecuado 
soporte político para la educación cívica (Cfr. Charles Quigley, 2000, pp. 315-327)
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2.1.2.	La formación ciudadana
La formación ciudadana es la segunda forma de educación ciudadana, ella surge con fuerza 
en la década de los 90 del siglo XX. El interés por conformar este tipo de educación política 
proviene de diferentes flancos, inicialmente surge debido a la conformación de las nuevas 
democracias en el este europeo como la recuperación de las democracias en América 
Latina. Por otra parte, con los procesos de globalización se ha incrementado el fenómeno 
de la migración y se ha tomado mayor conciencia sobre la riqueza de la diversidad cultural, 
así como el reconocimiento de grupos étnicos y pueblos originarios que están interesados 
en ser parte activa de la comunidad política. Estos hechos han movido a los organismos 
internacionales y a los propios países ha problematizarse y replantearse la educación política 
en el sistema escolar. 

Ahora bien, cuál es la principal característica de este tipo de educación política a diferencia 
de la educación cívica. La formación ciudadana coloca al centro al ciudadano dentro la 
Democracia. En palabras de Meyer, “ciudadanía significa la elemental competencia política 
del ciudadano, a tener los mismos derechos como los otros ciudadanos a decidir y tener 
una instancia de responsabilidad por el interés de todos, que a la comunidad concierne” 
(Meyer, 2003, p. 165). 

Parafraseando a Dirk Lange se puede caracterizar esta formación en los siguientes 
términos: Primero, el punto neurálgico de la formación son los ciudadanos. Segundo, el 
contenido de esta educación está en relación con la promoción de capacidades, habilidades 
y destrezas intelectivas para comprender y analizar la sociedad democrática en la que vive. 
Tercero, este tipo de educación no cae en la adaptación del sistema, sino pretende mejorar 
la sociedad en la que vive. Cuarto, la “formación ciudadana” se diferencia de otras formas 
de educación política escolar, que tuvieron y/o tienen por finalidad utilizar la educación 
como instrumento para legitimar el poder de una minoría, o para adoctrinar a la mayoría de 
la población o para promover una educación de servidumbre al Estado (Cfr. Lange, 2008).

De esta manera, la meta fundamental de la formación ciudadana es promover la capacidad 
para la acción responsable y solidaria dentro de la comunidad política, la emisión de juicios 
propios y la toma de decisiones (Cfr: Detjen 2007:211). Se sostiene que los estudiantes 
deben desarrollar no sólo conocimientos, sino también actitudes y comportamientos 
que le permitan resolver problemas en situaciones diferentes dentro de las sociedades 
democráticas. A esto ha denominado Enrique Chaux competencias ciudadanas, que “son 
los conocimientos y las habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas que hacen 

De esta manera, la educación cívica se ha concentrado en el plano cognitivo y en muchos 
casos los procesos de evaluación se han caracterizado por ser memorísticos. De ello, puede 
predicarse que la asignatura de educación cívica se enmarca en el campo de la “instrucción”
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posible que las personas participen en la construcción de una sociedad democrática, 
pacífica e incluyente” (Chaux, 2004). 

La literatura en torno a las competencias ciudadanas sustentadas por Soriano (2006), 
Chaux, Lleras y Velázquez (2012), Mockus (2012), Santiesteban (2012), Tedesco, Opertti 
y Amadio (2013), Monterrosa (2020), Giler/Bravo (2023), Mena/Vergara (2025) apuntan 
al desarrollo de tres grupos de competencias ciudadanas, ellas son: competencia critica; 
competencia comunicativa y social; competencia en resolución de conflictos.

Mientras el ámbito de las competencias críticas hace referencia a la capacidad y actitud de 
la persona de preguntarse, cuestionarse ante los hechos, las informaciones, explicaciones 
y valoraciones, aquí se busca promover la capacidad analítica y la fundamentación de su 
juicio. Por su parte, el ámbito de la competencia comunicativa y social hace alusión a la 
capacidad estratégica de los estudiantes para actuar en situaciones de comunicación. Ella 
permite compartir la información con otros y expresar un mensaje en un lenguaje preciso, 
así como promover la responsabilidad social y la participación. El ámbito de competencias 
de resolución de conflictos hace referencia a la capacidad para identificar y enfrentar 
situaciones problemáticas o conflictivas en un contexto dado y a mediar y llegar a acuerdos 
de convivencia, buscando resolver los conflictos de forma pacífica.

Un aspecto central que se subraya en la teoría de la formación ciudadana es que la 
“autonomía política” se puede realizar solo dentro de la democracia, ella es una condición 
que promueve la participación en toda la sociedad y contribuye a una cultura democrática 
política.

En ese sentido, la formación ciudadana tiene como meta preparar a los miembros de la 
generación más jóvenes para la responsabilidad que tendrán como ciudadanos dentro 
la sociedad democrática. De esta manera, la noción de “ciudadanía responsable” lleva 
“a cuestiones relativas a la sensibilización y al conocimiento de los derechos y deberes. 
Asimismo, está estrechamente relacionada con los valores cívicos, como la democracia y 
los derechos humanos, la igualdad, la participación, el asociacionismo, la cohesión social, 
la solidaridad, la tolerancia a la diversidad y la justicia social” (EURYDICE, 2005, p. 13).

De esta manera, mientras la educación cívica tenía como meta fortalecer el Estado-nación 
a través de una instrucción de una “ciudadanía nacional”; la formación ciudadana pretende 
fortalecer la democracia a través de la promoción de una “ciudadanía responsable”.

La formación para la ciudadanía no puede reducirse a una asignatura aislada en la 
enseñanza escolar, sino que debe considerarse como uno de los principios orientadores 
que configuran la totalidad del currículum. De esta manera, la promoción de las actitudes y 
comportamientos ciudadanos se deben desarrollar al interior de todo el sistema educativo.

El desarrollo de las competencias ciudadanas no es tarea exclusiva y única de la escuela 
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2.2.	 ENFOQUES DE FORMACIÓN CIUDADANA

Desde los estudios sobre educación ciudadana se han identificado tres enfoques al interior 
de la formación ciudadana en los sistemas escolares de occidente, ellos son: “educación 
sobre la ciudadanía”; “educación a través de la ciudadanía” y, “educación para la ciudadanía”.

Mientras “La educación sobre la ciudadanía” agrupa a aquellos programas de educación 
ciudadana que promueven en los estudiantes la adquisición de conocimientos básicos 
sobre los valores democráticos, historia nacional, estructuras y procesos del orden político 
y judicial, así como los derechos y deberes de los ciudadanos. Este enfoque es parecido a 
la clásica educación cívica. En este enfoque se privilegia lo cognitivo a nivel descriptivo, 
es decir, se busca que los estudiantes identifiquen las instituciones políticas y describan 
sus derechos. Sin embargo, descuida la convivencia democrática y la promoción de los 
compromisos ciudadanos en la comunidad. Este enfoque es conocido como enfoque 
minimalista (Morawietz, 2014).

En cambio, “La educación a través de la ciudadanía” orienta que los estudiantes aprendan 
los valores cívicos por medio de su ejercicio en la escuela. Este enfoque se inspira en los 
planteamientos teóricos de John Dewey, quien sostenía que la democracia se la aprende en 
la comunidad democrática del aula y la escuela (Dewey, 2004).

sino de toda la sociedad, esto significa, que las otras instituciones de la sociedad civil, 
tales como la familia, las organizaciones barriales, los medios de comunicación, etc., deben 
contribuir a la promoción de una práctica de la ciudadanía democrática. Por lo tanto, la 
escuela no es suficiente, pero es indispensable. De ello se desprende que la práctica de 
las competencias ciudadanas es una tarea que le compete tanto al sistema educativo y las 
diferentes instituciones de la sociedad civil.

Debe afirmarse que las instituciones de la sociedad civil pueden contribuir en la función 
de consolidación y control, pero la escuela es un espacio donde el estudiante desarrolla su 
dimensión crítica.

Los estudios en el área de educación ciudadana han recuperado el carácter multidimensional 
de la ciudadanía. Daniel Schugurensky identifica cuatro dimensiones, ellas son: estatus, 
identidad, virtudes cívicas y agencia. La primera dimensión hace referencia a cuestiones 
de membresía, es decir, identifica a aquellos miembros que poseen plenos derechos dentro 
de una comunidad política particular; la segunda dimensión hace referencia a cuestiones 
de sentimiento de pertenencia (que se relaciona con el sentirse parte de y la participación 
en la comunidad); la tercera dimensión hace mención a las disposiciones, valores y 
comportamientos que hacen referencia a las virtudes cívicas; y la última dimensión se 
refiere al compromiso (Schugurensky, 2003).
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Álvaro Marchesi haciendo referencia a este enfoque sostiene que la educación en valores 
ciudadanos debe tener su concreción en el propio funcionamiento del centro educativo, 
es decir, “debe impregnar y transformar el significado y la acción educativa global de las 
escuelas, en las que la participación, el respeto mutuo, la tolerancia y la solidaridad con los 
más débiles, la responsabilidad y la exigencia a los alumnos de sus deberes sean una guía 
que oriente a la adopción de decisiones y las iniciativas de la escuela. No es extraño por 
ello que numerosos estudios y experiencias vuelvan a colocar como elementos importantes 
de la acción educativa al cuidado del clima escolar, la organización y el funcionamiento de 
las escuelas, la convivencia y las relaciones entre los profesores y los alumnos” (Marchesi, 
2008, p. 14). 

Por su parte, “la educación para la ciudadanía”, que implica las anteriores, pone énfasis 
en la capacitación de los estudiantes para que lleguen a incorporarse de forma activa 
y responsable a la sociedad. Esto supone asegurar que todos los alumnos alcanzan los 
aprendizajes básicos para vivir en la sociedad actual, lo que incluye la adquisición de las 
competencias cognitivas, comunicativas, de conocimiento del mundo actual, éticas, etc., que 
permitan un suficiente nivel de autonomía y de progreso personal y profesional (Marchesi, 
2008, p. 14). 

Este enfoque tiene la significación más amplia y exigente, pues no se preocupa sólo de 
promover conocimientos sino ante todo promover “competencias” que le permitan 
participar de forma activa, democrática, solidaria, responsable en la vida social.

2.3.	 MODELOS DE EDUCACIÓN CIUDADANA
La noción de modelo se entiende aquí como una representación esquemática o teórica de 
un objeto, fenómeno o de un sistema, que se postula para explicar los hechos observados 
o simular los mismos. María Teresa Meléndez precisa la noción de modelo de educación 
ciudadana como “una representación […] que da cuenta de fenómenos observados en 
la realidad sobre procesos que se dictan desde un marco legal y se dinamizan con la 
práctica, relacionados con la adaptación de saberes y competencias para la vida cotidiana, 
encontrándose dichos procesos permeados por un contexto político, social y económico 
en constante movimiento (Meléndez, 2011, p. 138).

En el presente capítulo presentaremos dos modelos de educación ciudadana, uno propuesto 
por la Comunidad Europea (EURYDICE) y el otro planteado en los fundamentos del 
Estudio Internacional sobre la Educación Cívica y Formación Ciudadana (ICCS).
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2.3.1.	Modelo de la Comunidad Europea de educación para  
	 la ciudadana
La Comunidad Europea a través de su red de información sobre educación (EURYDICE) 
ha desarrollado desde 1997 un proyecto de “Educación para la ciudadanía Democrática”. 
Participaron en su diseño expertos en formación ciudadana de Europa, cuyo propósito 
fue definir conceptos, desarrollar estrategias y reunir prácticas en materia de formación 
ciudadana.

Su modelo se estructura en tres puntos clave: Definición de educación para la ciudadanía; 
identificación de los ejes de educación para la ciudadana, y el planteamiento de objetivos 
y contenidos.

Definición de ciudadanía responsable y educación para la 
ciudadanía

El modelo de educación ciudadana del Consejo de Europa se apoya en la categoría de 
“ciudadanía responsable”. Por este concepto se entiende “a cuestiones relativas a la 
sensibilización y al conocimiento de los derechos y deberes. Asimismo, está estrechamente 
relacionada con los valores cívicos, como la democracia y los derechos humanos, la 
igualdad, la participación, el asociacionismo, la cohesión social, la solidaridad, la tolerancia 
a la diversidad y la justicia social” (EURYDICE, 2005, p. 13).

A partir de la definición de “ciudadanía responsable” se diseña posteriormente un modelo 
de “educación para la ciudadanía”. Desde esta perspectiva se entiende por “educación para 
la ciudadanía” como “la educación que los jóvenes reciben en el ámbito escolar, cuyo fin es 
garantizar que se conviertan en ciudadanos activos y responsables, capaces de contribuir al 
desarrollo y al bienestar de la sociedad en la que viven” (EURYDICE, 2005, p. 13). 

La educación para la ciudadanía pretende orientar a los alumnos en tres ejes: el primer 
eje hace referencia a una cultura política, el segundo eje apunta al pensamiento crítico y al 
desarrollo de ciertas actitudes y valores y el tercer eje se focaliza en la participación activa.
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Modelo EURYDICE de 
educación para la ciudadanía

Adquirir 
conocimientos 

teóricos sobre los 
derechos humanos 

y la democracia, 
familiazándose con el 
funcionamiento de las 
instituciones políticas 
y sociales, apreciar la 
diversidad cultural e 

histórica

Proporcionar a los 
estudiantes oportunidades 
para que lleven adelante su 
compromiso de portarse 
cívicamente durante el 
trabajo en clase y fuera 

de ella y de animarlos que 
tomen distintas iniciativas 

en la escuela y en la 
comunidad

Desarrollar en los jóvenes la conciencia y las actitudes 
necesarias para actuar en la sociedad como ciudadanos 

bien informados y responsables

EJES

Cultura política Paricipación activaPensamiento crítico, actitudes y valores

Modelo EURYDICE

Fuente: Elaboración propia a partir de EURYDICE, 2005

A continuación, se presentan de manera analítica los objetivos y contenidos de cada uno 
de los ejes.

Objetivos de la educación para la ciudadanía
Mientras los objetivos en relación a “la cultura política” buscan que los estudiantes 
adquieran conocimientos teóricos sobre los derechos humanos y la democracia, reciban 
información sobre la historia y la geografía de su país, conozcan los principios en los 
que se basa su constitución, sus principales modelos organizativos y cómo funciona su 
sistema político y las instituciones políticas y sociales, también se busca que los estudiantes 
aprecien la diversidad cultural e histórica que posee su país y la comunidad europea. En 
cambio, los objetivos dirigidos al desarrollo de “pensamiento crítico y actitudes y valores 
necesarios para convertirse en ciudadanos responsables” se refieren a aprender a respetarse 
y a respetar a los demás, escuchar y resolver conflictos de forma pacífica, contribuir a que 
los individuos convivan en armonía, desarrollar valores acordes con una sociedad plural, 
construir una imagen de sí mismo positiva. 

Por lo tanto, este segundo objetivo pretende desarrollar en los jóvenes la conciencia y 
las actitudes necesarias para actuar en la sociedad como ciudadanos bien informados y 
responsables. Los mismos objetivos también están relacionados con las aptitudes personales 
de los estudiantes y con un sistema de valores aceptado y compartido por la sociedad. Por 
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tanto, los objetivos son menos “neutros” y más difíciles de evaluar que la adquisición de los 
conocimientos formalmente definidos.

Finalmente, los objetivos del tercer eje buscan estimular la participación activa de los 
estudiantes en la vida de la comunidad escolar y local, promoviendo competencias necesarias 
para participar en la vida pública de forma responsable, constructiva y crítica. Aquí se debe 
subrayar la importancia de dar la oportunidad a los educandos de experimentar de manera 
práctica los principios democráticos. Asimismo, también debe promover su capacidad para 
actuar en favor de los otros y para participar en otras iniciativas pertinentes. Así expuesto, el 
tercer eje apunta a una educación ciudadanía activa. Estos objetivos tratan de proporcionar 
a los estudiantes oportunidades para que lleven adelante su compromiso de portarse 
cívicamente durante el trabajo en clase y fuera de ella, y de animarlos a que tomen distintas 
iniciativas. Por tanto, su finalidad última es alentarlos para que exploten una ciudadanía 
responsable y activa (EURYDICE, 2005, p. 23). 

Una vez expuestos los objetivos se pasa a describir los contenidos básicos de cada uno de 
los ejes.

La educación para la ciudadanía y sus contenidos
Los contenidos de la educación para la ciudadanía son caracterizados brevemente de a 
acuerdo a los tres ejes, es decir, al eje de cultura política, al eje del pensamiento crítico y de 
desarrollo de actitudes y valores y al eje de la participación activa. 

Los contenidos del desarrollo de la cultura política se organizan sintéticamente en siete 
contenidos, entre ellos se encuentran: i) El conocimiento de las instituciones sociales, 
políticas y cívicas, así como los derechos humanos, ii) el  estudio de  las condiciones  bajo  
las cuales las personas pueden vivir en armonía, los temas sociales y los problemas sociales 
actuales, iii) la enseñanza a los jóvenes de sus constituciones nacionales, con el fin de que 
estén mejor preparados para ejercer sus derechos y responsabilidades, iv) La promoción del 
reconocimiento del patrimonio cultural e histórico y vi) La promoción del reconocimiento 
de la diversidad cultural y lingüística de la sociedad.

Por su parte, “los contenidos del desarrollo del pensamiento crítico, actitudes y valores” 
se estructuran en ocho contenidos, allí se encuentran: i) la adquisición de las competencias 
necesarias para participar activamente en la vida pública, ii) El  desarrollo del reconocimiento 
y respeto por uno mismo y por los demás para favorecer  la comprensión mutua, iii) La 
adquisición de la responsabilidad social y moral, que incluye la confianza en sí mismo y el 
aprender a comportarse de manera responsable con los demás, iv) La consolidación de un 
espíritu solidario, v) La construcción de  valores prestando  la debida atención a los distintos 
puntos de vista y perspectivas sociales, vi) El aprendizaje de la escucha y resolución de 
conflictos de forma pacífica, vii) El aprendizaje para contribuir a un entorno seguro y viii) 
El desarrollo de estrategias más eficaces para combatir el racismo y la xenofobia.
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6 El primer Estudio Internacional sobre la Educación Cívica y Formación Ciudadana se llevó a cabo en 1999 
con el propósito de evaluar conocimientos y compromisos cívicos de los estudiantes de 14 años de edad en 28 países, 
participando de América Latina los países de Colombia y Chile. El segundo estudio se realizó en el 2009 con la 
participación de estudiantes de octavo grado de 38 países, de los cuales cinco fueron de la región: Colombia, Chile, 
Guatemala, México, Paraguay y República Dominicana. El tercer estudio se efectuó el año 2016, en él se realizó un 
seguimiento más sistemático de las tendencias en el conocimiento y compromiso cívico en los 23 países participantes, de 
los cuales cinco eran de América latina: Chile, Colombia, Perú, República Dominicana y México. En cuarto estudio 
internacional sobre Educación Cívica y Formación Ciudadana (ICCS) se realizó el año 2022, participaron allí 22 
países y de ellos dos fueron de América del Sur, Brasil y Colombia.

2.3.2. El Modelo del ICCS: Estudio Internacional sobre  
	  Educación Cívica y Formación Ciudadana
La Asociación Internacional para la Evaluación del Logro Educativo (International 
Association for the Evaluation of  Educational Achievement, IEA) ha realizado en 
estos últimos veinticinco años cuatro estudios internacionales sobre Educación Cívica y 
Formación Ciudadana (ICCS)6.

A través de estos estudios se logró a nivel internacional y a nivel latinoamericano establecer 
una base de información en torno a la evaluación de competencias ciudadanas mínimas.

La finalidad de este apartado es mostrar el modelo de educación ciudadana subyacente en el 
diseño de instrumentos para evaluar el desarrollo de competencias ciudadanas por la IEA.

La finalidad de los Estudios Internacionales Comparativos de Educación Cívica y Ciudadana 
de IEA es conocer la cuestión de cómo y en qué medida se prepara a los estudiantes para 
su papel de ciudadanos (Schulz et al., 2016).

Por último, los contenidos en relación a la participación activa de los estudiantes están 
organizados en cuatro, allí se busca crear condiciones para: i) permitirles implicarse más en la 
comunidad en general (a escala internacional, nacional, local y escolar), ii) ofreciéndoles una 
experiencia práctica de democracia en el centro docente, iii) desarrollando su capacidad de 
compromiso con los demás, iv) Animando a los alumnos a desarrollar iniciativas conjuntas 
con otras organizaciones (por ejemplo asociaciones de la comunidad, organismos públicos 
y organizaciones internacionales), así como proyectos que impliquen a otras comunidades 
(Cfr. EURYDICE, 2005, p. 11).

Así expuesto, el modelo de educación para la ciudadanía busca fortalecer la democracia, 
promover la formación de una ciudadanía activa, crítica y responsable. Este tipo de educación 
política subraya la relación interna entre la democracia y las capacidades críticas y sociales 
de los estudiantes. Es decir, le ofrece al individuo la posibilidad de criticar la sociedad, 
pues por ahí desarrolla el estudiante su capacidad para explicar los problemas sociales y 
contribuir siempre en una continúa desplegada sociedad democrática y, simultáneamente, 
le brinda al estudiante espacios para promover su responsabilidad y compromiso con la 
comunidad escolar y social.
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La IEA parte del carácter funcional del sistema educativo, en la línea que la escuela, como 
institución, se justifica también y especialmente a través de su función, preparar a los 
adolescentes para su papel de ciudadanos. Es decir, la tarea central de la escuela es la 
integración de los educandos en el sistema político. De esta manera, estos estudios ofrecen 
información sobre la interdependencia de los estudiantes y el sistema político y capta tanto 
el nivel de conocimiento actual de los ciudadanos adolescentes, así como los enfoques de 
la escuela para trabajar las habilidades, los valores y las actitudes.

Johanna Ziemes y Hermann Abs sostienen que el estudio internacional sobre Educación 
Cívica y Formación Ciudadana se apoya en el concepto de “mentalidad política”, inspirado 
en David Easton y Pippa Norris. Esta categoría sostiene que “la democracia como sistema 
depende de una masa crítica de ciudadanos capaces de orientarse competentemente 
dentro del sistema, con valores y actitudes que estén en armonía con el sistema y que 
estén dispuestos a traducirlos en comportamientos concretos para apoyar y desarrollar 
el sistema político” (Ziemes y Abs, 2020: 28). El concepto de mentalidad política, dice 
Ziemes y Abs, apoya el análisis de los datos de la CIEC 2016, “Expresa que las actitudes, 
valores, identidades, disposiciones de participación y los niveles de conocimiento dentro 
de un sistema escolar no están desconectados entre sí, sino que están significativamente 
interconectados. Las actitudes y los valores incluyen aquí aspectos como la confianza en 
las instituciones o el apoyo a la igualdad de género de hombres y mujeres” (Ziemes y Abs, 
2020, p. 28-29).

Así presentado, el objetivo del estudio busca obtener una imagen representativa de la 
mentalidad de los estudiantes de 13 y 14 años que cursan octavo curso en el momento de 
la encuesta.

A nivel metodológico el instrumento utilizado por el estudio Internacional sobre la 
Educación Cívica y Formación Ciudadana se apoya en tres dimensiones.
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Fuente: Elaboración propia a partir de Agencia de la Calidad de la Educación ,2018

Mientras la  dimensión de contenido hace referencia a cuatro dominios de conocimiento 
a partir del cual se organiza el instrumento, ellos son: i) el dominio de la sociedad y 
sistemas cívicos, donde se aborda los roles, derechos y responsabilidades y oportunidades 
de los ciudadanos; las instituciones del estado y las instituciones civiles; ii) los principios 
cívicos, caracterizados por la equidad, la libertad y la cohesión social; iii) la participación 
cívica, conformada por la toma de decisiones (votar, dirección y gestión organizacional); 
influencia en la comunidad (debatir, demostrar, proponer), participación en la comunidad 
(voluntariados, participar en las organizaciones, mantenerse informado); iv)identidades 
cívicas conformado por la autoimagen cívica (conocer el rol que se juega en cada comunidad) 
y la conectividad cívica , que hace referencia al sentido de conexión con diferentes 
comunidades y con los roles cívicos que los individuos juegan en cada comunidad (Cfr. 
Agencia de la Calidad de la Educación, 2018: 12).

En cambio, la dimensión cognitiva hace referencia al desarrollo de ciertas habilidades de 
análisis y aplicación de conocimiento a situaciones de la vida. El ICCS entiende en su 

Modelo del estudio internacional sobre educación 
cívica y formación ciudadana (M-ICCS)

4 Dominios 4 Dominios2 Dominios

Sociedad y sistema civil Creencias sobre valores 
sobre Democracia y 

ciudadanía

Intenciones conductuales 
a futura acción cívica 

(Compromiso)

Conductas referentes a 
participación presente o 

pasadas

Actitudes cívicas y de 
ciudadanía

Conocimiento

Principios cívicos Razonamiento y análisis

Participación cívica

Identidades cívicas

Dimensión contenido Dimensión afectivo 
conductualDimensión cognitiva

Modelo M-ICCS
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estudio por conocimientos a “la información cívica y ciudadana aprendida que el estudiante 
utiliza para realizar tareas cognitivas más complejas”. En cambio, por razonamiento y 
análisis a “los procesos de interpretar información, relatar, justificar, integrar, generalizar, 
evaluar, sugerir soluciones, predecir” (Cfr. Agencia de la Calidad de la Educación, 2018: 8)

El instrumento del ICCS permite identificar los conocimientos sobre la democracia, pero 
también mide aspectos de la capacidad de argumentación, cómo si los estudiantes son 
capaces de nombrar diferentes medidas que son adecuados para evitar el abuso de poder 
de los políticos.

Finalmente, la dimensión afectiva es entendida como “juicios o evaluaciones respecto a 
ideas, objetos, eventos, situaciones y/o relaciones. Puede ser que los estudiantes posean 
simultáneamente actitudes contradictorias. Involucran tanto aquellas sobre temas 
específicos que pueden cambiar a lo largo del tiempo, como las fundadas en creencias 
más fundamentales y generales, que tienden a permanecer” (Agencia de la Calidad de la 
Educación, 2018: 8). El ICCS ayuda a captar los valores de los adolescentes. Capturar 
actitudes hacia la igualdad, al respecto a la institucionalidad y disposición hacia la democracia.

De esta manera, el modelo presentado combina a lado de los conocimientos, las actitudes 
y los valores, ellas juegan un papel importante en la mentalidad política. 

A MODO DE CONCLUSIÓN

El propósito de este capítulo fue examinar los conceptos, enfoques y modelos de educación 
ciudadana. El análisis sobre las nociones de educación cívica y formación ciudadana se 
realizó desde la disciplina de la formación política, que estudia los procesos de socialización 
política intencional. 

El primer hallazgo que se desprende del estudio es que la educación ciudadana posee sus 
raíces en la ilustración. En este período no sólo se instituye categorías nuevas como Estado, 
Democracia, ciudadano sino también la necesidad que tienen los niños de educarse para 
ser ciudadanos

A partir del recorrido histórico se identifica que la educación ciudadana en la modernidad 
no ha sido unívoca. Entre el siglo XIX y XXI se identifican dos formas de educación 
ciudadana. Una denominada Educación cívica y la otra formación ciudadana. Para la 
comprensión de su concepto, enfoque y alcances es necesario comprender el contexto 
histórico.

La educación cívica se desarrolla dentro los procesos de construcción de los Estados 
modernos en Europa a lo largo del siglo XIX y XX. En ese período se fusiona la idea 
de ciudadanía con la idea de nacionalidad con la finalidad de consolidar los Estados – 
Nación, en cambio, la formación ciudadana adquiere relevancia a fines del siglo XX y XXI 
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caracterizado por la globalización y la necesidad de fortalecer la democracia.

En este marco, la educación cívica tiene el propósito de promover una “ciudadanía nacional”, 
en el que se subraya la lealtad del ciudadano al Estado-Nación. Este tipo de educación 
política fortalece el conocimiento de las normas de buena convivencia como los lazos del 
patriotismo y el sentimiento de amor a la nación. En cambio, la formación ciudadana se 
propone promover una “ciudadanía democrática”, su meta fundamental es promover la 
capacidad para la acción responsable y solidaria dentro de la comunidad política, la emisión 
de juicios propios y la toma de decisiones. Se sostiene que los estudiantes deben desarrollar 
no sólo conocimientos, sino también actitudes y comportamientos que le permitan resolver 
problemas en situaciones diferentes dentro de las sociedades democráticas

La formación ciudadana considera que el desarrollo de las competencias ciudadanas no es 
tarea exclusiva y única de la escuela sino de toda la sociedad, por ello es una tarea que le 
compete tanto al sistema educativo como a las diferentes instituciones de la sociedad civil.

Los enfoques de la formación ciudadana y los modelos de educación ciudadana muestran 
que este tipo de educación política se encuentra en proceso de desarrollo, ellas contienen 
componentes análogos, que articulan la esfera valorativa, analítica, afectiva y social.

La formación ciudadana tiene como meta fundamental promover la capacidad crítica, la 
acción responsable y solidaria dentro de la comunidad política, así como la emisión de 
juicios propios y la toma de decisiones. Por ello se sostiene que estas capacidades se pueden 
realizar dentro de la democracia, ella es una condición que promueve la participación en la 
comunidad política y contribuye a una cultura democrática.
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CAPÍTULO 3.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

La dimensión intercultural de la ciudadanía 7

El propósito de este artículo es examinar a nivel normativo la dimensión intercultural 
de la ciudadanía. El estudio se apoya en un método crítico hermenéutico. Entre los 
principales resultados se encuentra que la dimensión intercultural de la ciudadanía gestiona 
la diversidad cultural en las sociedades democráticas caracterizadas por la asimetría social y 
la discriminación cultural a través de la articulación dialéctica de los principios de igualdad, 
diferencia e interacción positiva.

Dimensión intercultural de la ciudadanía, diversidad cultural, reconocimiento recíproco.
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7 El presente capítulo es una versión ampliada de algunos puntos del artículo publicado en la revista Punto Cero. Año 
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INTRODUCCIÓN

El presente estudio busca examinar la fundamentación de la dimensión intercultural de 
la ciudadanía. Ello exige analizar por una parte ¿cuáles son las bases teóricas en la que se 
sustenta la categoría de ciudadanía intercultural?, y, por otra, establecer ¿cuál es su diferencia 
con la noción moderna de ciudadanía y con la noción de ciudadanía multicultural? 

El abordaje teórico sobre la dimensión intercultural de la ciudadanía es clave en este estudio 
para avanzar en los alcances de una formación ciudadana intercultural. 

El método utilizado es el método crítico hermenéutico, que subraya tres claves 
hermenéuticas. Ellas son: la crítica, los supuestos y la propuesta. En esa línea, el presente 
capítulo está organizado en tres apartados.

En el primer apartado analiza los límites de la concepción moderna de ciudadanía en 
contexto de diversidad cultural. Con ello se busca mostrar las principales críticas que recibe 
la concepción moderna de la ciudadanía, examinadas desde el enfoque de la sociología de 
la ciudadanía, el multiculturalismo y la filosofía política. 

El segundo apartado se concentra en mostrar que la ciudadanía es una categoría 
multidimensional y una de sus dimensiones es la intercultural.

El tercer apartado profundiza la fundamentación de la dimensión intercultural de la 
ciudadanía y sus principales principios. 

3.1. LOS LÍMITES DE LA CONCEPCIÓN  
       MODERNA DE CIUDADANÍA EN UN  
       CONTEXTO DE DIVERSIDAD CULTURAL

T. H. Marshall es considerado uno de los pioneros en el estudio de la concepción moderna 
de ciudadanía. Su ensayo titulado: “Ciudadanía y clase social” (1950), define la ciudadanía 
moderna como “aquel status que se concede a los miembros de pleno derecho de una 
comunidad. Sus beneficiarios son iguales en cuanto a los derechos y obligaciones que 
implica” (Marshall 1998: 37).  

La contribución de Marshall a la teoría de la ciudadanía podría resumirse en tres tópicos. 
Primero nos indica que la ciudadanía se presenta como un “status”. Es decir, cada individuo 
posee una igualdad en derechos y obligaciones dentro la comunidad política. Segundo, el 
“sentimiento de pertenencia”, que cumple una función de integración. Este aspecto es 
importante, porque la cohesión social no es producto sólo de la posesión de un status, en 
este caso, de “saber” que se tiene derechos y obligaciones, sino el de “sentirse” parte de la 
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comunidad. Tercero, su esquema de interpretación histórica de la ciudadanía, a través del 
cual los ciudadanos fueron conquistando sus derechos civiles, políticos y sociales. De esta 
manera, T. H. Marshall nos ofrece una concepción de la ciudadanía moderna, propia de las 
sociedades democráticas liberales (Cortina, 1997; Fierro, 2017).

A finales del siglo XX la discusión sobre la ciudadanía ingresa a una nueva constelación, 
caracterizada por la irrupción de la diversidad cultural a nivel global.

Las sociedades democráticas contemporáneas, tanto en el primer como tercer mundo, 
poseen algún grado de diversidad cultural al interior de sus Estados. La UNESCO describe 
“la diversidad cultural” como una categoría sociológica que denota, ante todo, un hecho: 
“existe una gran variedad de culturas que es posible distinguir rápidamente a partir de 
observaciones etnográficas, aun cuando los límites que marcan los lindes de una cultura 
específica sean más difíciles de determinar de lo que parece a primera vista” (UNESCO, 
2009).

Los estudios sociológicos y antropológicos de la diversidad cultural permiten mostrar que 
no hace referencia sólo a la existencia de la multiplicidad de culturas y las interacciones que 
se producen en un determinado espacio geográfico, sino también abarca los diversos grados 
y niveles de complejidad de esas interacciones, que permite pensar y analizar el tipo de 
diversidad que se reconoce y el modo del reconocimiento (Cfr. Tapia, 2006). Así expuesto, 
la diversidad cultural adquiere sus rasgos peculiares en cada contexto. De esta manera, la 
composición societaria de la diversidad cultural existente en las sociedades denominadas 
liberales, tales como Estados Unidos, Canadá o Australia es distinta a la diversidad cultural 
en países como Bolivia, Perú, Ecuador y Guatemala y estos dos tipos de diversidad cultural 
son a su vez distinta a la diversidad cultural que se formó en Europa occidental, resultado 
de los procesos migratorios. En consecuencia, el contenido de la diversidad cultural está 
configurada por el marco contextual y su desarrollo socio-cultural e histórico.

La discusión proveniente de teóricos de la filosofía política y de la sociología de la ciudadanía 
a finales del siglo XX y principios del siglo XXI en relación a la ciudadanía en un contexto 
de diversidad cultural mostró que la moderna ciudadanía se encuentra en crisis, debido que 
el modelo de Estado – Nación privilegió la consolidación de una cultura hegemónica en 
desmedro de sus minorías nacionales o étnicas.

Los teóricos críticos de la concepción moderna de ciudadanía sostienen que existe una 
vinculación interna entre “ciudadanía e identidad nacional”. Se observa que el mismo T. 
H. Marshall cae en esta asociación, cuando se refiere al “sentimiento de pertenencia a una 
comunidad”. Define el sentimiento de “lealtad a una civilización que se percibe como 
patrimonio común”. De esta manera, la pertenencia a la comunidad que apela Marschall 
se enmarca dentro el modelo de “Estado nación”. Por su parte, Mackert muestra que 
la relación  entre la construcción del Estado-nación y la construcción de la ciudadanía 
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moderna se ha promovido en el siglo XX. “los Estados-nación regulan la economía y 
garantizan el bienestar social, basado en el modelo keynesiano, donde la comunidad política 
se conceptualizaba como étnica y culturalmente homogénea” (Mackert 2006:9).

Los estudios de los teóricos del multiculturalismo como Will Kymlicka (1996) y Charles 
Taylor (2001) han mostrado que una de las grandes tendencias de los Estados modernos en 
relación a las minorías culturales ha sido la estructuración de mecanismos para alcanzar una 
organización política homogénea. Estos mecanismos van desde la eliminación, pasando 
por la segregación y la asimilación.

 Por otra parte, los liberales defensores de la ciudadanía moderna han sostenido que, frente 
a las sociedades multiculturales, el Estado liberal se caracteriza por su neutralidad cultural. 
Ellos sostienen que el Estado adopta una postura neutral con referencia a la lengua, a 
la historia, a la literatura y al calendario de estos grupos. Sin embargo, los teóricos del 
multiculturalismo como Walzer (2001), Taylor (2001) y Kymlicka (1996) han demostrado 
que la tesis de la neutralidad cultural del Estado liberal es falsa, debido que en los “hechos” 
los Estados liberales fomentan la cultura, la historia y la lengua de la mayoría, que constituye 
el grupo hegemónico. Ello puede observarse en los contenidos que se desarrollan en el 
currículo educativo de un Estado y en la historia oficial que se enseña en las escuelas. 

La discusión de la ciudadanía en un marco de pluralismo cultural busca responder al 
problema de cómo superar, por una parte, la tensión o fractura entre el ámbito de la 
igualdad formal y la real desigualdad social y, por otra, la tensión entre el reconocimiento 
de status de igualdad jurídica y el reconocimiento cultural o la igualdad a la diferencia.

Desde la década de los noventa del siglo XX se van gestando en América Latina discursos y 
movimientos sociales de corte indígena y afrodescendientes enmarcados en el denominado 
giro decolonial.

Agustín Lao-Montes describe el “Giro Decolonial” como un movimiento tanto 
ético-político como epistémico a partir de un diálogo activo entre varias corrientes de 
conocimiento crítico comprometido con el cambio radical” Lao-Montes, 2022, p. 31).

El Giro decolonial se caracteriza por su crítica de la modernidad capitalista, que visibiliza 
la relación existente entre colonialismo y capitalismo, la crítica a la geopolítica del 
conocimiento occidental y el análisis interseccional de la matriz de la dominación. Entre 
los pensadores que defienden esta postura se encuentran en Argentina, Walter Mignolo 
(2008); en Perú Anibal Quijano (2014); en Ecuador Catherine Walsh (2006); en Bolivia 
Silvia Rivera Cusicanqui (2018) y Luis Tapia (2022) y en Chile Claudia Zapata (2018). 

A nivel de discurso, el colonialismo interno refiere a formas de dominación y explotación 
entre sociedades, las cuales articulan formas de opresión propias del colonialismo y 
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3.2. HACIA UNA COMPRENSIÓN  
        MULTIDIMENSIONAL DE LA CIUDADANÍA

Frente a la concepción multicultural de la ciudadanía, que si bien logró identificar la 
existencia de minorías culturales y nacionales dentro las sociedades democráticas liberales 
y mostró los límites de la concepción moderna de ciudadanía. Sin embargo, su propuesta 
redujo la ciudadanía a su dimensión legal, caracterizada por la adquisición de ciertos 
derechos diferenciados. Los estudios empíricos señalan que el problema principal está en 
la falta de interacción de y entre sus miembros en el espacio público, debido al excesivo 
énfasis en las diferencias culturales, quedando pendiente la tarea de incentivar el debate en 
relación a la construcción cultural no como algo homogéneo, sino con claras fronteras y 

capitalismo, instaurando jerarquías entre sociedades, lo que va de la mano con la negación 
de la condición humana de los pueblos, naciones y comunidades que han sido conquistadas 
y colonizadas. Así expuesto, desde esta perspectiva la jerarquización entre sociedades es 
articulada en torno a una relación de superioridad/inferioridad, que se asocia a criterios 
racistas, es decir en función del supuesto color de piel, justificando y naturalizando 
relaciones de desigualdad, servidumbre, discriminación y subalternidad.

A nivel de movimientos sociales en América Latina, específicamente los movimientos 
indígenas y afrodescendientes en Bolivia, Ecuador, México, Guatemala, Colombia, Perú 
y Chile han contribuido a través de sus luchas sociales en la primera década del siglo 
XXI a colocar en la agenda política sus reivindicaciones. En algunos de estos países se 
logró importantes cambios constitucionales, promoviendo avances de un estado nación 
a un estado pluriétnico y plurinacionall. Con ello se logró posicionar categorías como 
descolonización y despatriarcalización. Sin embargo, desde el caso boliviano se observa que 
sus mismos teóricos indican que el proceso se limitó en muchos casos a un carácter retórico 
y simbólico (Lao-Montes, 2022). Los movimientos indígenas fueron instrumentalizados 
por partidos políticos, reproduciendo nuevas estructuras de colonialismo interno (Cfr. 
Tapia, 2018). Las relaciones entre los movimientos indígenas y grupos denominados 
citadinos se caracterizaron en estos últimos diez años en una profunda confrontación 
entre “amigo-enemigo” (Lobatón, 2022), mostrando la existencia de relaciones negativas 
de reconocimiento. Así expuesto, el giro decolonial reivindica la defensa de un actor. Pero 
no logra establecer un diálogo y una construcción colectiva con todos los actores de la 
sociedad civil en el espacio público.

Ahora bien, frente a los límites de la ciudadanía moderna y los vacíos existentes en posturas 
del multiculturalismo y del giro decolonial se hace necesario sustentar desde un punto de 
vista normativo una propuesta de ciudadanía que articule  “la justicia” y “el sentimiento de 
pertenencia a la comunidad política”.
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con una noción de identidad como proceso (Cfr. García-Peter, 2016, p. 30). Ello conduce 
al debilitamiento del “sentimiento de pertenencia a la comunidad política”. 

Así expresado, el multiculturalismo desemboca en un sistema atomizado, donde los 
diferentes grupos tienen poca o ninguna interacción en el espacio público. En palabras de 
Donati “el multiculturalismo desde el punto de vista ideológico no ha resuelto el problema 
de la integración en las sociedades multiculturales, sino, por el contrario, hay una tendencia 
a la fragmentación” (Donati, 2010). 

¿Cómo fortalecer el sentimiento de pertenencia a la comunidad política dentro de las 
sociedades marcadas por las desigualdades sociales y las diferencias culturales?

A partir de los planteamientos teóricos de Habermas (1999) y Adela Cortina (1997) así 
como los aportes de los estudios de la sociología de la ciudadanía, que se encuentran en 
T.H. Marshall (1998), Anthony Giddens (2000) y Luis Tapia (2006) se fundamenta un 
concepto multidimensional de ciudadanía y de ella se extrae la relevancia de la dimensión 
intercultural de la ciudadanía.

La tesis en la que nos apoyamos es que: “una sociedad moralmente pluralista, que no 
obtiene su legitimación política de la pertenencia a una etnia, de una religión compartida o 
de una única cultura común, exige una política democrática”.

La fuente de legitimación de la obligación política es la voluntad de los destinatarios de 
las leyes. Los destinatarios del derecho deben poder autocomprenderse como autores del 
mismo, como ciudadanos libres e iguales que aceptan los principios de la justicia (Cfr. 
Habermas, 1999).

Ciudadanía democrática sería una forma de integración social voluntaria, basada en un 
contrato libre, superadora de formas de integración adscriptivas (no voluntarias), como 
la cultura o la etnia. La forma de Estado en la que se desarrollaría adecuadamente esta 
ciudadanía democrática sería la de los Estados poliétnicos, multiculturales y pluriculturales, 
en los que la obligación política no se legitima desde una sola etnia, desde una sola 
cosmovisión, desde una sola cultura o una sola religión (Cortina, 2005, p. 3).

El Estado democrático congrega ciudadanos de distintas etnias y culturas, el problema que 
se presenta es ¿cómo acomodar la diversidad de modo que sea posible la convivencia? La 
clave se encuentra en “articular las distintas dimensiones de la ciudadanía, de modo que la 
diversidad, que puede ser enriquecedora, no genere un trato desigual, y, por tanto, injusto” 
(Cortina, 2005, p. 3).

De esta manera, apoyados en el enfoque sociológico de la ciudadanía y de la filosofía 
política, se comprende la ciudadanía desde una perspectiva multidimensional, es decir que 
la ciudadanía posee diferentes facetas o dimensiones que se articulan entre sí.
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Desde el punto de vista sociológico, la ciudadanía es una institución histórica que se ha 
ido construyendo a través del tiempo. T.H.Marshall (1998), Anthony Giddens (2000), 
Luis Tapia (2006) explican que esta institución se caracteriza por ser una “institución en 
proceso”, es decir, que no es una institución estática. Si bien, existen diferencias entre 
estos autores, sus planteamientos muestran que la ciudadanía no se reduce a una discusión 
etimológica del término, ni a una comparación de modelos de ciudadanía elaborados desde 
el plano filosófico, sino a procesos a través de los cuales los individuos han conquistado 
sus derechos para poder convivir de manera más justa dentro de una comunidad política.

La ciudadanía no se restringe sólo al ámbito del derecho, entendido como “status legal por 
el cual se le confieren a un individuo derechos y deberes dentro de un Estado”. Tampoco 
se agota sólo en el ámbito de la ciencia política, entendida como aquella relación bi-
direccional entre el ciudadano y el Estado, a partir del cual el Estado desarrolla un conjunto 
de políticas públicas para responder a las demandas de los ciudadanos y éstos adquieren 
mayores espacios de participación en la comunidad política. La ciudadanía no se reduce 
sólo al ámbito de la moral, entendida como las relaciones de convivencia entre ciudadano 
y ciudadano dentro de la comunidad política. La ciudadanía es, por decirlo así, una 
amalgama de estos componentes. Al interior de la categoría de la ciudadanía encontramos 
simultáneamente un concepto legal, un ideal político igualitario, una referencia normativa 
para la lealtad política y la convivencia entre sus miembros.

De ello se desprende que la ciudadanía es “multidimensional”, posee una “faceta jurídica”, 
“una faceta política”, “una faceta social”, “una faceta económica” y “una faceta intercultural”. 
Las facetas de la ciudadanía se ven ya expuestas en la obra de T. H. Marshall, “Ciudadanía 
y clase social”, quien desarrolla los elementos civiles, políticos y sociales de la ciudadanía, 
por su parte, Adela Cortina (1997) fundamenta la tesis de la multidimensionalidad de la 
ciudadanía, incluyendo la dimensión intercultural de la ciudadanía a las otras dimensiones 
presentadas por Marshall.

La dimensión jurídica de la ciudadanía remite al status, por el cual los ciudadanos poseen 
igualdad derechos y deberes ante la ley dentro la comunidad política. Este tópico ha sido 
defendido por el modelo liberal, que se concentra fundamentalmente en los derechos 
individuales, en el trato igualitario ante la ley y la actuación del gobierno que tenga en 
cuenta las preferencias de los ciudadanos. En cambio, la dimensión política de la ciudadanía 
expresa en sentido profundo la nota esencial de la ciudadanía, que tiene que ver con el 
derecho a participar activamente en la comunidad política. No se conforma con una 
concepción jurídico-formal de igualdad, sino que exige corregir las desigualdades y subraya 
la deliberación política como el procedimiento más adecuado para tratar las cuestiones 
públicas que la violencia (Horrach, 2009). 

La dimensión social de la ciudadanía, dice Adela Cortina, no se reduce a la dimensión 
jurídica ni política, ella apunta a la defensa y concreción de los derechos sociales (trabajo, 
educación, vivienda, salud, prestaciones sociales en tiempos de especial vulnerabilidad). 
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3.3.  BASES DE LA DIMENSIÓN INTERCULTURAL  
         DE LA CIUDADANÍA

La dimensión intercultural de la ciudadanía se inscribe dentro de una concepción 
multidimiensional de la ciudadanía. Mientras el concepto de la moderna ciudadanía hace 
referencia a la relación bidireccional entre el Estado y el ciudadano, descrita en su dimensión 
jurídica, política y social de la ciudadanía. En cambio, el concepto multidimensional de 
ciudadanía establece no solo la relación Estado y Ciudadano sino también explicita la 
relación entre ciudadano y ciudadano dentro la comunidad política. 

Es decir, la ciudadanía multidimensional contiene dos ejes, uno vertical, caracterizado por 
la relación bidireccional entre el Estado y el ciudadano y el otro horizontal, representado 
por la relación ciudadano y ciudadano, que poseen diferentes identidades culturales dentro 
de la comunidad política. Esto significa que se concibe la ciudadanía no sólo como un 
derecho sino también como un proceso de convivencia en el espacio público. 

Es al interior del espacio público donde se visibiliza la existencia en las sociedades 
multiculturales y multisocietales de una variedad asociaciones de todo tipo, desde las 
económicas, sociales hasta llegar a las culturales, que coexisten dentro de la comunidad 
política. Ellas interactúan entre sí, entran en conflicto, pero también pueden complementarse.

A nivel de la teoría moral la dimensión intercultural de la ciudadanía se apoya en la reacción 
interna entre reconocimiento recíproco y sentimiento de pertenencia a la comunidad 
política en sociedades plurales. Este planteamiento es central, pues se apoya en una 
fundamentación filosófica, psicológica y moral. Axel Honneth sostiene que la formación 
práctica de la identidad del ser humano presupone la experiencia del reconocimiento 
intersubjetivo.

“la formación de la identidad del individuo suele producirse a través de 
etapas de interiorización de las respuestas de reconocimiento socialmente 
estandarizadas: los individuos aprenden a verse a sí mismos como 

La ciudadanía social se refiere entonces también a este tipo de derechos sociales, cuya 
protección vendría garantizada por el Estado, entendido no ya como un Estado liberal, sino 
como un Estado social de Derecho (Cortina, 1997: 66). Aquí nos encontramos claramente 
en una relación entre el Estado y el ciudadano, a través del cual el Estado moderno debe 
elaborar un conjunto de políticas sociales para promover una igualdad de oportunidades 
para todos sus miembros y éstos puedan posteriormente alcanzar sus propias metas 
personales. La dimensión social de la ciudadanía es un medio poderoso para lograr la 
integración social ante las desigualdades creadas por la economía de mercado.
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miembros plenos y, al mismo tiempo, especiales de la comunidad al 
irse convenciendo de las capacidades y necesidades específicas que los 
constituyen como personalidades, mediante los patrones de reacción de 
apoyo de sus compañeros de interacción generalizados” (Honneth, 2006, 
p. 136)

Esto significa que en todo encuentro con el otro hay por medio una demanda moral que 
exige la intersubjetividad. La demanda moral no está esgrimida simplemente por una 
exigencia de reconocimiento, sino que se formula como una necesidad que se tiene del 
otro para saberse a sí mismo para hacer posible la construcción de la propia identidad y, 
con ello, la posibilidad misma de la dignidad.

Los trabajos de Charles Taylor (1996; 2001) desde el enfoque de la teoría del reconocimiento 
muestra que las situaciones de exclusión social, discriminación y racismo ponen de 
manifiesto la existencia de un falso reconocimiento del otro. Este tipo de reconocimiento 
afecta desde el punto de vista psicológico la autoestima y la autodepreciación de la persona 
que la padece. 

Por su parte, Nancy Fraser (2006) pone al descubierto que, en las sociedades 
contemporáneas plurales existen a nivel estructural e institucional mecanismos económicos 
y la institucionalización de patrones de valor cultural que niegan o impiden a ciertos 
miembros de la comunidad política los medios y las oportunidades que necesitan para 
participar en la vida social en pie de igualdad con los demás. 

En cambio, Axel Honneth demuestra la tesis que “reconocimiento reciproco dentro de 
las relaciones de los miembros afecta positivamente a un sentimiento de pertenencia a 
la comunidad política. En su libro “La lucha por el reconocimiento. Por una gramática 
moral de los conflictos sociales” (1997) plantea que “en las sociedades modernas, los 
sujetos dependen para la formación de su identidad de tres formas de reconocimiento 
social, basada en los principios específicos de la esfera del amor, igualdad jurídica de trato 
y estima social y que la integración normativa de las sociedades sólo se produce a través de 
la institucionalización de estos principios, promoviendo que los miembros se incluyan en el 
contexto de la vida social (Honneth, 1997). 

Así descrito, en la medida que las tres formas de reconocimiento social se van desarrollando 
en la comunidad política, ellas funcionan como un conjunto de condiciones intersubjetivas 
que impactan favorablemente en la autorrealización individual. Así planteado, los miembros 
que son reconocidos en su comunidad se sienten parte y participan de la comunidad política.

De esta manera, existe una relación fundamental entre reconocimiento y sentimiento de 
pertenencia a la comunidad. La teoría del reconocimiento ofrece una argumentación en 
varios niveles, tales como el interpersonal, institucional y estructural, de la necesidad ética 
de incluir a los grupos culturales excluidos, se reconozca su cultura, se les haga partícipes 
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del desarrollo social y humano, como el reconocimiento de una ciudadanía común como 
diferenciada y a participar en pie de igualdad en la esfera pública.

A nivel de la teoría de la interculturalidad, el adjetivo “intercultural” hace referencia a un 
ámbito, en el que se lleva a cabo el proceso de intercambio, a través del cual las personas 
entran en contacto con un fondo cultural diferente con otros. Debe subrayarse que la 
noción “cultura” o “culturas” no se la entiende desde una “concepción culturalista”, es 
decir como entidades definidas, homogéneas y estáticas, sino, por el contrario, se la entiende 
en su heterogeneidad interna y en su carácter adaptativo y cambiante (Giménez 2010). 
Es decir, que las culturas están en un proceso de permanente cambio, sea por procesos 
internos o, cada vez más, también por intercambio con otras culturas y experiencias que 
estén en su contorno.

Los estudios interculturales, que iniciaron a partir de la segunda mitad del siglo XX, 
desarrollaron diferentes teorías y la noción de interculturalidad es definida desde diferentes 
puntos. Para unos, la interculturalidad se entiende como el fin del colonialismo; para otros, 
como consecuencia de las hondas de migración; como relación de dos o más culturas; 
como una condición de una tercera común cultura; como consecuencia de la globalización 
o como el pensamiento y el cambio de la vida (Reza Yousefi y Braun, 2011, p. 7)

A nivel académico se hace una distinción entre el “ámbito descriptivo” y el “ámbito 
normativo”. Mientras la interculturalidad pertenece al ámbito descriptivo, el interculturalismo 
responde al ámbito normativo. En efecto, “interculturalidad” describe de facto cómo se 
dan las relaciones interculturales en la realidad, sea ésta a lo largo de la historia o en el 
presente. Ellas pueden tipificarse como relaciones interculturales negativas o positivas. Reza 
Yousefi y Braun ubican en el ámbito descriptivo la disciplina académica “interculturalidad”, 
definida en los siguientes términos: “la interculturalidad es el nombre de una teoría y praxis, 
que se ocupa de las relaciones históricas y presentes de toda cultura y del hombre como un 
transportador sobre la base de su total equivalencia. Es una disciplina científica, en tanto 
que se investigue esa teoría y praxis metódicamente” (Reza Yousefi y Braun, 2011, p. 29). 
Su objeto de estudio tiene una clara estructura que diferencia tres campos de orientación al 
interior de ella: histórica, sistemática y de comparación intercultural. (Véase Reza Yousefi 
y Braun, 2011).

En cambio “el interculturalismo” no es una categoría descriptiva, empírica o analítica, sino 
normativa, valorativa, axiológica. Esta noción no se ubica en lo que las cosas son sino 
en lo que deben ser, que tienen más que ver con ideales y propuestas sociales que con 
herramientas para la descripción, análisis e interpretación de la realidad social (Giménez, 
2010, p. 17-18). De esta manera, el interculturalismo es un modelo o forma positiva de 
gestión de la diversidad cultural. Por ello nos encontramos no en el ámbito de la cultura 
sino de la política.
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En esa línea, el interculturalismo crítico – afirma Fidel Tubino – es sobre todo un proyecto 
ético-político de transformación sustantiva, en democracia, del marco general implícito 
que origina las inequidades económicas y culturales. Éste parte de la premisa que no se 
puede dar un diálogo intercultural en condiciones estructurales tan asimétricas, por ello 
sostiene que “no hay que comenzar por el diálogo, sino por la pregunta por las condiciones 
que hagan posible el diálogo. O dicho de otra manera, hay que exigir que el diálogo de las 
culturas sea de entrada diálogo sobre factores económicos, políticos, militares, etc., que 
condicionan actualmente el intercambio franco entre las culturas de la humanidad. Hacer 
interculturalidad crítica implica primero deconstruir las relaciones de discriminación para, 
segundo, generar potenciales de reconocimiento” (Tubino, 2009, p. 3). 

De esta manera, la comprensión de la interculturalidad no se reduce exclusivamente a 
comunicación intercultural en abstracto, sino, que abre una perspectiva ético-política para 
promover una convivencia intercultural en el que todos los ciudadanos sean respetados y 
gocen de iguales condiciones sociales y de participación en la comunidad política.

Sobre estos planteamientos la dimensión intercultural de la ciudadanía es definida como 
una categoría política, que gestiona la diversidad cultural en las sociedades democráticas a 
través de los principios de igualdad, diferencia e interacción positiva

3.3.1. Principio de igualdad

El principio de igualdad es entendido como reconocimiento pleno y la búsqueda constante 
de igualdad real y efectiva de derechos, responsabilidades, oportunidades, así como la 
lucha permanente contra el racismo y la discriminación” (Giménez, 2010, p. 5). Desde la 
perspectiva de los pueblos originarios el derecho a ser iguales significa “que aseguren a los 
miembros de dichos pueblos gozar, en pie de igualdad, de los derechos y oportunidades 
que la legislación otorga a los demás miembros de la población (Art 2°-a Convenio 169 de 
la OIT). “Esta es una respuesta tajante a la queja tan común de sentirse “ciudadanos de 
segunda”, discriminados y marginados por no gozar en la misma medida de los derechos 
comunes a todos los ciudadanos, debido a la existencia de políticas discriminatorias legales 
o de facto (Albó, 2006, p. 169).

El principio de igualdad y no discriminación etnoracial se materializa en la dimensión de 
la ciudadanía común y se articula en torno a dos ejes: a) el eje jurídico de la igualdad de 
derechos y deberes y b) el eje social de la igualdad de oportunidades. (Giménez, 2010, p: 
38). Podría decirse que el principio de la igualdad de la dimensión intercultural exige que 
la dimensión jurídica y dimensión social de la ciudadanía se concretice y se operativizan en 
políticas públicas.
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CONCLUSIONES
A partir de los hallazgos presentados en el capítulo sobre la dimensión intercultural de la 
ciudadanía, se pueden establecer las siguientes conclusiones:

3.3.2. Principio de diferencia

3.3.3. Principio de la interacción positiva

El principio de diferencia podría formularse como el derecho a ser iguales pero diferentes. 
Este principio conlleva el respeto a la identidad y derechos de cada uno de los pueblos, 
grupos étnicos y expresiones socioculturales (Giménez, 2010:25). 

Existe tanto a nivel internacional como nacional un conjunto de documentos oficiales 
que reivindica este principio. La declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de 
las poblaciones indígenas reconoce el derecho a la diferencia etnocultural, en su artículo 
4° sostiene: “Los pueblos indígenas tienen derecho a conservar y reforzar sus propias 
características políticas, económicas, sociales y culturales, así como sus sistemas jurídicos, 
manteniendo a la vez sus derechos a participar plenamente, si lo desean, en la vida política, 
económica, social y cultural del Estado”. 

De esta manera, el principio de la diferencia se la reconoce en la dimensión de la ciudadanía 
diferenciada, ella se organiza en torno a tres ejes: a) el eje ético del respeto a la cultura 
del otro, b) el eje jurídico del derecho a la diferencia o libertad cultural, muy relacionada 
con las libertades de expresión, asociación, manifestación, etc., y c) el eje político del 
reconocimiento institucional (Giménez, 2010, p. 38).

Este principio se organiza a partir de la dimensión de la construcción de la unidad 
política en la diversidad sociocultural. Concretado en la unidad nacional, no impuesta sino 
construida por todos y asumida voluntariamente (Giménez, 2010, p. 25). Aquí se identifican 
tres dimensiones: a) el eje de las cogniciones y concepciones; conocimiento real y directo, 
superación de prejuicios y estereotipos, etc., b) el eje de las actitudes y valoraciones: respeto, 
confianza, tolerancia, reconocimiento mutuo y c) el eje de los comportamiento y prácticas: 
comunicación efectiva, diálogo y debate, aprendizaje e intercambio, regulación pacífica del 
conflicto, cooperación y convivencia (Giménez, 2010:38).

La dimensión intercultural de la ciudadanía ofrece así a las sociedades democráticas y 
multisocietales las condiciones para el desarrollo social y humano, ella busca de construir las 
relaciones de discriminación y exclusión social para generar relaciones de reconocimiento. 
Por ello, no se reduce solo a comunicación intercultural sino se abre a una perspectiva ético 
política para promover una convivencia intercultural, donde los ciudadanos sean respetados 
y gocen de iguales condiciones sociales y de participación en la comunidad política.
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CAPÍTULO 4.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

Bases teóricas de una formación ciudadana 
intercultural

El capítulo tiene como propósito examinar la fundamentación teórica de la formación 
ciudadana intercultural. La metodología utilizada fue una investigación analítica desde 
la perspectiva hermenéutica estructurado en tres ejes principales: la caracterización 
del concepto, la presentación de argumentos (jurídicos, sociales, ético-políticos y 
socio-pedagógicos) y la definición de un marco de competencias específicas. Entre los 
principales hallazgos se define la formación ciudadana intercultural como un tipo de 
formación política orientada a la construcción de una convivencia democrática en Estados 
Plurinacionales, fundamentada en el principio universal del “Vivir Bien”. Se diferencia de 
la educación intercultural y la formación ciudadana. La formación ciudadana intercultural 
se operacionaliza en una estructura de competencias políticas, sociales e interculturales.

Formación ciudadana intercultural, competencias políticas, competencias interculturales, 
competencias sociales, Bolivia.
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INTRODUCCIÓN
El presente capítulo busca examinar la fundamentación de una formación ciudadana 
intercultural. Ello implica a nivel teórico ubicar este tipo de educación al interior de un 
ámbito disciplinar y precisar sus bases teóricas.  

Ahora bien, la noción de formación ciudadana intercultural empieza a gestarse a finales 
de la década de los noventa del siglo XX, relacionado con la irrupción de la “diversidad 
cultural” en las sociedades actuales. Por una parte, los procesos de globalización a nivel 
económico dinamizaron a escala mundial la migración, dando lugar a la conformación 
de sociedades multiculturales, particularmente en Estados Unidos y Europa. Por otra 
parte, en países como Bolivia, Perú, Ecuador, Guatemala y México se avanzó hacia el 
reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas, mostrando que la composición 
societaria y cultural de estos países es distinta a las de Europa y Estados Unidos. Ello 
muestra a nivel fáctico que las sociedades del primer mundo como del sur global poseen 
una composición societaria marcada por grados y niveles de diversidad cultural. 

La discusión política y teórica en torno a cómo articular estructuras societarias marcadas 
por el multiculturalismo y lo plurinacional han desembocado en la aparición de nociones 
que hacen referencia a “ciudadanía multicultural” y “ciudadanía intercultural”.

Ahora bien, el presente estudio busca precisar conceptualmente qué se entiende por 
formación ciudadana intercultural y establecer su diferencia frente a la noción de formación 
ciudadana y frente a la categoría de educación intercultural. Así expuesto, la formación 
ciudadana intercultural posee su propia peculiaridad y no se reduce a una concepción 
liberal de ciudadanía, pero tampoco se reduce a una categoría cultural.

La motivación de fondo que impulsa este estudio es reflexionar ¿Cómo promover procesos 
de convivencia humana en sociedades caracterizadas por una alta diversidad cultural, 
asimetría social y discriminación existente entre sus miembros dentro de sociedades 
democráticas plurales?

El capítulo se estructura en tres puntos y examinan las bases de la formación ciudadana 
intercultural, presentando el concepto, los argumentos y sus competencias.

4.1. UNA APROXIMACIÓN CONCEPTUAL A LA NOCIÓN  
      “FORMACIÓN CIUDADANA INTERCULTURAL”
Abordar la discusión conceptual sobre la formación ciudadana intercultural requiere 
previamente diferenciar esta categoría de la noción “educación intercultural” y de la 
categoría “educación ciudadana” para posteriormente caracterizar su contenido, sentido 
y alcance.
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La educación intercultural es descrita como un enfoque educativo que surge ante los 
conflictos que se producen en las sociedades actuales, caracterizadas por la existencia 
de diversidad cultural. Su objetivo principal es “promover un encuentro entre diferentes 
colectivos, grupos étnicos, etc., donde se produzca un intercambio en pie de igualdad, 
conservando la especificidad de cada uno, al tiempo que buscando el enriquecimiento 
mutuo” (Colección AMANI, 1994, p. 17). 

El informe “Directrices de la UNESCO sobre la educación intercultural” subraya que 
la educación intercultural hace referencia a la “interacción equitativa de diversas culturas 
y la posibilidad de generar expresiones culturales compartidas, adquiridas por medio del 
diálogo y de una actitud de respeto mutuo” (UNESCO,2006, P. 17). Por ello, la educación 
intercultural “no puede reducirse a un simple añadido dentro de un programa de instrucción 
normal”. Por el contrario, ella debe abarcar el entorno pedagógico como un todo. Es decir, 
debe englobar todas las dimensiones de los procesos educativos, tales como “la vida escolar 
y la adopción de decisiones, la formación y capacitación de los docentes, los programas de 
estudio, las lenguas de instrucción, los métodos de enseñanza y las interacciones entre los 
educandos, así como los materiales pedagógicos (UNESCO, 2006, p. 19). 

Así descrito, la educación intercultural es un enfoque educativo que “hace hincapié 
en la necesidad de la interrelación de las culturas sobre la base de un trato equitativo y 
respetuoso”. La educación intercultural “pone el acento en el diálogo y en el respeto 
entre culturas”; apunta no solo a la coexistencia y la tolerancia, sino que avanza hacia la 
convivencia entre desiguales a la construcción de una comunidad de ciudadanos basada en 
la equidad, el respeto y el florecimiento de la diversidad”. 

Ahora bien, al interior de los discursos sobre educación intercultural se pueden encontrar 
grosso modo tres corrientes, que son descritas como la corriente anglosajona, europea y 
latinoamericana.

La corriente anglosajona de la educación intercultural se desarrolla en países como Estados 
Unidos e Inglaterra, allí este tipo de educación busca responder a las necesidades y desafíos 
educativos de la sociedad multicultural, Gunther Dietz sostiene que sus raíces se encuentran 
en la década de los ochenta del siglo XX asociado a las políticas públicas de identidad, cuya 
meta fue promover programas de reconocimiento político y trato diferencial para estos 
grupos minorizados (Dietz, 2017, p. 197; Guilherme, 2004) 

Por su parte, la corriente europea de educación intercultural apunta a una valoración de 
la diversidad cultural, lingüística y religiosa, que permita una integración individualizada 
de estudiantes de la minoría inmigrante a través de la promoción de una competencia de 
comunicación intercultural y así prevenir y resolver conflictos en contextos culturalmente 
diversos (Neubauer, 2022, p. 715).

A diferencia de las anteriores, la corriente latinoamericana de educación intercultural tiene 
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una significación ligada a “las luchas históricas y culturales de los pueblos indígenas y negros, 
y a sus construcciones de un proyecto social, cultural, político, ético y epistemológico 
orientado a la descolonización” (Walsch, 2006, p. 21, López, 2009, Moya, 2009). Aquí la 
interculturalidad no se reduce a un simple concepto de interrelación, ella proviene de un 
movimiento étnico-racial; no se basa en los legados eurocéntricos, sino por el contrario, 
se basa en un concepto y perspectiva que tensiona la relación de interculturalidad con la 
colonialidad del poder, buscando un pensamiento alternativo, subversivo y político.

De esta manera, la educación intercultural actúa al interior de los sistemas educativos 
como un principio y enfoque orientador que engloba a todas las dimensiones del proceso 
enseñanza y aprendizaje dentro de la educación regular.

Ahora bien, la formación ciudadana intercultural se diferencia de la educación intercultural 
en la medida que la formación ciudadana intercultural se entiende como un tipo de 
formación política8 en Estados democráticos plurinacionales y multiculturales que busca 
deliberadamente promover los conocimientos, capacidades y habilidades analíticas y sociales 
para comprender y examinar los temas y problemas de la sociedad boliviana y participar 
como ciudadano responsable en la construcción de una  convivencia democrática entre los 
ciudadanos, a través del desarrollo de las competencias políticas, sociales e interculturales 
dentro de un Estado Plurinacional. 

De esta manera, la formación ciudadana intercultural no se agota en una educación 
dirigida al entendimiento intercultural, ni se restringe exclusivamente a promover “una 
educación intra - interculturalidad y plurilingüe, haciendo hincapié en el fortalecimiento 
de las identidades culturales a través de la transmisión intergeneracional de saberes, 
conocimientos, valores, tecnologías y ciencias propias, dirigido a la valoración y desarrollo 
de las culturas y sus lenguas, en un marco del pluralismo” (Ministerio de Educación, 2023, 
p. 170). La formación ciudadana intercultural está preocupada en fortalecer un conjunto 
de valores, capacidades y habilidades cognitivas, sociales e interculturales para convivir en 
una comunidad. 

La democracia posee en su núcleo la creencia de vida en comunidad, la capacidad de 
resolver los conflictos al interior del espacio público y generar relaciones de solidaridad 
entre sus miembros, que provienen de diferentes estratificaciones sociales y culturales. 
La democracia posee una “racionalidad colectiva” a través de la cual los pueblos buscan 
su autodeterminación colectiva. Esta racionalidad colectiva se asocia a los procesos de 
socialización, deliberación y cooperación que se establecen entre los diferentes miembros 
de la comunidad para buscar el bien mayor, iluminados por la defensa de los Derechos 
Humanos. 

8 La formación ciudadana intercultural se presenta como un tipo de formación política que se adscribe al ámbito 
disciplinar de la “formación política”. Véase capítulo 1 del presente libro.
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Ahora bien, se hace necesario establecer una relación y distinción entre formación 
ciudadana intercultural y formación ciudadana. 

La formación ciudadana como la formación ciudadana intercultural son dos formas de 
formación política que se distancian y son críticas de aquellas formas de educación política 
dirigidas a legitimar el poder político de una élite a través de la adoctrinación política.

La diferencia entre la formación ciudadana y la formación ciudadana intercultural radica en 
la concepción de democracia que subyace al interior de cada una de ellas y cómo se ha ido 
construyendo históricamente la ciudadanía en esas sociedades.

De forma sintética puede afirmarse que la concepción de democracia que subyace dentro 
de la “formación ciudadana” se apoya, en términos generales, en el modelo de democracia 
liberal-representativo bajo una concepción individual.

Por su parte, el modelo democrático multicultural, que realiza un interesante diagnóstico 
del problema en sociedades como Canadá, Estados Unidos o Australia propone un modelo 
de ciudadanía multicultural, que no logra promover procesos de interacción política entre 
las mayorías y las minorías, como dice Donati, la propuesta multicultural conduce a un 
proceso de atomización cultural (Donati 2010).

Ahora bien, para comprender la concepción de democracia que subyace en la formación 
ciudadana intercultural debemos realizar algunas precisiones.

Debemos subrayar la distinción entre Estado democrático y regímenes democráticos. El 
Estado democrático es una forma política que se compone de los elementos del Estado de 
derecho, la Constitución Política del Estado, los órganos del Estado y la participación de los 
ciudadanos en el poder político, elementos básicos que debe poseer cualquier democracia. 

El régimen de gobierno democrático hace alusión a las formas de organización del Estado 
democrático, tales como el régimen parlamentario, el régimen representativo y participativo. 
Este dato nos muestra que la democracia no es un modelo único y acabado, sino, por el 
contrario, a partir de sus principios y estructura básica se han construido históricamente 
diferentes regímenes democráticos. Europa es un ejemplo de ello, pues a partir de los 
elementos constitutivos que posee el Estado democrático, los países de Alemania, Inglaterra, 
Francia, España poseen diferentes regímenes democráticos, que se han conformado a partir 
de la historia de cada uno de estos países y que han ido evolucionando a través del tiempo.

En los países de América Latina, marcada en la década de los setenta del siglo XX por 
los gobiernos militares, se lucha y se logra un retorno paulatino a la democracia a partir 
de la década de los ochenta. En este proceso de aprendizaje y construcción institucional 
democrática, países como Bolivia, Ecuador, Perú, Guatemala, que poseen un alto porcentaje 
de habitantes de origen indígena, han incorporado en sus Constituciones Políticas de Estado 
el reconocimiento oficial de los grupos indígenas, que fueron históricamente excluidos.
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De esta manera, estos países, que poseen una “condición multisocietal”, porque no sólo 
poseen una diversidad cultural, sino que ella está cruzada con profundos problemas de 
exclusión social, desigualdad económica y relaciones de discriminación racial, han apostado 
por construir “una democracia participativa plural”.

En este marco, las asambleas constituyentes de Ecuador y Bolivia han diseñado un modelo 
de estado democrático que agrupa no sólo a los ciudadanos que viven en las ciudades 
capital, sino también incluyen a los pueblos originarios. De esta manera, estamos frente a 
una nueva forma de concebir el Estado democrático.

La constitución política del Estado boliviano define a Bolivia como un “Estado social 
de derecho plurinacional comunitario, libre, independiente, soberano, democrático, 
intercultural, descentralizado y con autonomías. Bolivia se funda en la pluralidad y el 
pluralismo político, económico, jurídico, cultural y lingüístico, dentro del proceso integrador 
del país (Estado Plurinacional de Bolivia 2009: Art 1°).

De ello se desprende, que el Estado no se enmarca ya dentro de un modelo Estado-nación, 
sino se define como un “Estado plurinacional”, compuesta por “la totalidad de bolivianas 
y bolivianos, las naciones y pueblos indígena originario campesinos9, y las comunidades 
interculturales y afrobolivianas. A partir de estos elementos se entiende Bolivia como una 
“sociedad plural” o de “condición multisocietal”.

El Estado plurinacional boliviano apuesta a un régimen democrático, participativo, 
representativo y comunitario, que busca “construir una sociedad justa y armoniosa”, 
que garantice el bienestar de todos sus miembros y fomenta el respeto mutuo y diálogo 
intercultural para reafirmar y consolidar la unidad del país (Cfr. Estado Plurinacional de 
Bolivia 2009: Art. 9).

Este régimen democrático se separa de la concepción clásica del sistema democrático 
representativo liberal individual.

Mientras el sistema democrático liberal se basa en el principio de la igualdad de derechos y 
deberes a todos los ciudadanos sin distinción. El Estado plurinacional – en la misma línea 
que los Estados multiculturales – reconoce, a lado de la igualdad de derechos y deberes 
de todos los ciudadanos de un país, los derechos específicos de las naciones y pueblos 
indígena originario campesinos10. 

9 El artículo 30 de la Constitución Política del Estado boliviano define „nación y pueblo indígena originario campesino” 
a toda colectividad humana que comporta identidad cultural, idioma, tradición histórica, instituciones, territorialidad y 
cosmovisión, cuya existencia es anterior a la invasión colonial española.

10 El Estado plurinacional reconoce a las naciones y pueblos indígena originario campesinos derechos específicos de 
autonomía, autogobierno, a su cultura, reconocimiento de sus instituciones y consolidación de sus entidades territoriales.
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El carácter central del Estado plurinacional está en que reconoce oficialmente la existencia 
y participación activa en la comunidad política y espacio público no sólo de los ciudadanos 
que habitan en las ciudades capital sino también de las naciones y pueblos indígena 
originario campesinos y afrobolivianos.

De esta manera, la configuración del régimen democrático del Estado plurinacional incluye 
las categorías “participativo”, “representativo” y “comunitario”11, que permite al ciudadano 
participar y realizar un control social del poder político.

Hasta aquí se ha enunciado que la concepción subyacente de democracia al interior de 
la formación Ciudadana y la formación ciudadana intercultural responde a contextos 
societales diferentes.

La formación ciudadana responde a sociedades democráticas liberales y la formación 
ciudadana intercultural responde a sociedades plurales que poseen un Estado plurinacional.

Ahora bien, ¿qué pretende promover la formación ciudadana intercultural?

La meta de la Formación ciudadana intercultural es promover la capacidad analítica 
y reflexiva para la toma de decisiones, la acción responsable y solidaria para convivir 
democráticamente, en base al reconocimiento mutuo, el respeto a la legítima diferencia y la 
interacción positiva en el espacio público de Estados democráticos plurinacionales.

Por lo tanto, la formación ciudadana intercultural busca promover en los ciudadanos las 
competencias políticas, sociales e interculturales que conduzcan a mejorar las relaciones de 
convivencia dentro del estado democrático plurinacional para vivir bien.

Esta cuestión pone al descubierto la finalidad de la formación ciudadana intercultural. Este 
tipo de formación política busca promover la autonomía política de los ciudadanos que 
conviven dentro de una comunidad política democrática y que comparten una misma meta 
común “vivir bien”.

El valor “Vivir Bien” constituye un “principio de rango universal”, producto de un 
consentimiento de todos los miembros de la sociedad boliviana.

El Artículo 8 de la Constitución Política del Estado que hace referencia a los principios, 
valores y fines del Estado sostiene:

11 Se sostiene que la soberanía reside en el pueblo boliviano y se ejerce de forma directa y delegada. La democracia se 
ejerce de forma directa y participativa a través de la utilización de mecanismos constitucionales como el referendo, la 
iniciativa legislativa ciudadana, la revocatoria de mandato, la asamblea, el cabildo y la consulta previa. Representativa 
por medio de la elección de representantes por voto universal, directo y secreto. Comunitaria, por medio de la elección y 
procedimientos propios de las naciones y pueblos indígenas originario campesinos.
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El Estado asume y promueve como principios ético-morales de la sociedad plural: ama 
qhilla, ama llulla, ama suwa (no seas flojo, no seas mentiroso ni seas ladrón), suma qamaña 
(vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida buena), ivi maraei (tierra sin mal) y 
qhapaj ñan (camino o vida noble). El Estado se sustenta en los valores de unidad, igualdad, 
inclusión, dignidad, libertad, solidaridad, reciprocidad, respeto, complementariedad, 
armonía, transparencia, equilibrio, igualdad de oportunidades, equidad social y de género 
en la participación, bienestar común, responsabilidad, justicia social, distribución y 
redistribución de los productos y bienes sociales, para vivir bien.

De esta manera, Bolivia, que posee una diversidad cultural cruzado con problemas de 
exclusión social y discriminación racial, decide convivir democráticamente y recupera la 
petición de los grupos sociales y culturales excluidos de la sociedad boliviana, expresados 
en lenguas originarias en los siguientes términos, “suma qamaña” (vivir bien); “ñandereko” 
(vida armoniosa) y que son aceptados por los sectores sociales no indígenas.

El principio “Vivir Bien” es un principio que complementa, articula y traduce los principios 
universales de “respeto a la dignidad”, libertad, igualdad, inclusión, solidaridad, bien común 
y justicia social.

En consecuencia, uno de los mecanismos que logra desarrollar una cohesión social dentro 
de un Estado plurinacional es la aceptación y la promoción del bienestar humano de sus 
miembros.

El “Vivir Bien” se define como “un estado o situación de relación armónica y complementaria 
de principios y valores que se da entre los seres humanos con la comunidad, las energías 
telúricas y cósmicas de la vida, donde se generan acciones dialógicas, cíclicas, recíprocas y 
la toma de decisiones en el consenso para convivencia entre todos los sistemas de vida” 
(Ministerio de Educación 2011:3).

A partir de esta definición se puede entender que la noción “Vivir Bien” es un principio que 
busca promover las condiciones sociales para que los miembros de la comunidad política 
puedan alcanzar un bienestar humano.

Ahora bien, el adjetivo “bien” del vivir pretende cualificar esa vida, es decir, que ese 
bienestar humano sea efectivamente realizado, Es decir, que la ciudadanía no sea sólo un 
enunciado, sino que efectivamente la dimensión legal, política, social e intercultural sean 
accesibles y visibles a todos los miembros de la comunidad política12.

El principio de Vivir Bien subraya que el bienestar humano no se reduce sólo a un nivel 
individual, sino, por el contrario, nos ofrece una perspectiva más amplia, es decir, se 

12 Véase el apartado 3.2. y 3.3. del presente capítulo
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desarrolla a un nivel personal, con la comunidad y la relación de la persona – la comunidad 
– medio ambiente.

Por esta razón, la formación ciudadana intercultural no se reduce sólo a ofrecer al 
estudiante, como individuo, un conjunto de conocimientos para que pueda comprender 
el funcionamiento del sistema democrático, ni se reduce sólo a promover la capacidad 
del juicio político, la formación ciudadana intercultural privilegia también las interacciones 
ciudadano - ciudadano dentro de la comunidad, que se inicia en la comunidad del aula, 
pasando a la comunidad escolar, barrial, regional, nacional y global.

Se parte del presupuesto que la ciudadanía comporta mínimamente una relación 
bidireccional, una de carácter vertical, expresada en relación entre el Estado y el ciudadano, 
que se ha descrito como una ciudadanía legal, política y social y una relación horizontal, 
que hace referencia a las relaciones de ciudadano y ciudadano, que poseen identidades 
culturales diferentes, dentro de una comunidad política.

Así descrito la formación ciudadana intercultural contiene una dimensión cognitiva, 
actitudinal, social e intercultural.

Mientras la dimensión cognitiva hace referencia a los conocimientos de la institucionalidad 
y cultura democrática, así como las capacidades analíticas y reflexivas para comprender 
y analizar los temas y problemas de la sociedad democrática boliviana. A través de esta 
dimensión se busca que los estudiantes sean capaces de emitir sus propios juicios y la toma 
de decisiones.

En cambio, con la dimensión actitudinal apunta a un conjunto de valores, principios y 
actitudes democráticas e interculturales, que buscan fortalecer el valor de la dignidad 
humana, apertura a la otredad cultural, el respeto, la responsabilidad, la libertad, la diversidad 
cultural, el reconocimiento de la igualdad y la diferencia, la tolerancia, la participación, la 
cooperación, la reciprocidad, la justicia, la solidaridad, la conciencia cívica.

Por su parte, la dimensión social busca promover la capacidad para la acción responsable 
y solidaria dentro de la comunidad. Privilegia la vivencia y la práctica en la escuela a través 
de la cooperación, la empatía, la lealtad, la solidaridad. En esta dimensión se abordan 
habilidades prácticas e instrumentales (como organizar trabajos en grupo y asumir tareas), 
habilidades comunicativas, de participación y control social.

Finalmente, la dimensión intercultural hace referencia a la valoración de la diversidad 
cultural y del patrimonio cultural e histórico que posee Bolivia. Por una parte, busca 
promover conciencia de los mecanismos que dan origen a los prejuicios, la discriminación y 
racismo y, por otra, busca promover espacios donde los ciudadanos de diferentes orígenes 
culturales y sociales dialoguen, analicen, interactúen y participen en actividades para el 
bienestar de la comunidad del aula, de la escuela, de la comunidad local, regional y nacional. 
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Así expuesto, la dimensión intercultural busca promover procesos de aprendizaje para 
convivir, dialogar y consolidar los intereses individuales y colectivos con otros grupos 
culturales en la búsqueda del bien común.  

De esta manera, la formación ciudadana intercultural articula el ámbito de la formación 
ético político con el ámbito social e intercultural.

Mientras el ámbito ético político de la formación ciudadana intercultural busca desarrollar 
las capacidades analíticas y reflexivas a partir del cual se examinan los temas y problemas 
de una sociedad democrática intercultural. En cambio, el ámbito social e intercultural 
de la formación ciudadana comprende que la democracia no se reduce a su dimensión 
institucional, sino, por el contrario, subraya que la democracia se nos presenta también 
como una forma de vida social, donde es importante fortalecer la responsabilidad social, la 
interacción positiva y el compromiso de una ciudadanía activa intercultural.

En este marco, la formación ciudadana intercultural privilegia, a lado de las competencias 
cognitivas del juicio político, las competencias sociales e interculturales que permiten a los 
ciudadanos, que posee diferentes identidades culturales, interactuar en el espacio público 
para resolver positivamente los problemas y conflictos y diseñar nuevos proyectos sociales 
de manera común en función del bienestar social y ambiental.

Se presentan tres argumentos para sustentar una formación ciudadana intercultural, ellos 
son: el argumento jurídico, el social y el ético-político.

Argumento jurídico:

La formación ciudadana intercultural se presenta necesaria en sociedades que poseen 
una diversidad cultural y que sus Estados han reconocido en sus Constituciones Políticas 
derechos específicos de grupo a sus minorías.  

Argumento social:

La formación ciudadana intercultural se hace necesaria en sociedades que poseen serios 
problemas de convivencia entre sus miembros, a causa de los profundos problemas de 
exclusión social, discriminación y racismo existente entre sus miembros.

Argumento ético-político:

La formación ciudadana intercultural promueve una ética pública basada en el “principio 
de reconocimiento recíproco”, “la reciprocidad” y el “vivir bien”. 

4.2. ARGUMENTOS BÁSICOS PARA SUSTENTAR UNA  
       FORMACIÓN CIUDADANA INTERCULTURAL
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La tesis básica es que existe una relación interna entre las relaciones de reconocimiento 
y el sentimiento de pertenencia a la comunidad política. Mientras las relaciones de 
reconocimiento entre los miembros de un país o comunidad política sean negativas ella 
afecta negativamente al sentimiento de pertenencia hacia la comunidad política. En el caso 
boliviano se puede ilustrar a partir de situaciones de exclusión social, discriminación y 
racismo, ello afecta a muchos bolivianos, quienes no se sienten miembros en la comunidad 
política. En cambio, el promover relaciones de “reconocimiento recíproco”, “reciprocidad” 
y unas políticas dirigidas hacia “el vivir bien” a nivel interpersonal, institucional y estructural 
en una sociedad con condición multisociaetal afectará positivamente en el sentimiento de 
pertenencia de sus miembros en la comunidad política. Avanzar en esta dirección, implica 
trabajar en materia educativa y social los principios de la igualdad, diferencia e interacción 
positiva.

El principio de la igualdad reivindica la dignidad humana, los derechos humanos y los 
valores de la democracia social. El principio de la diferencia reconoce que a lado que todos 
los bolivianos somos iguales ante la ley, la constitución política del Estado reconoce la 
existencia de una diversidad étnico-cultural y exige desde la dimensión ética el respeto a la 
cultura del otro y el reconocimiento de sus instituciones. 

El principio de interacción positiva busca que las personas, que poseen identidades 
culturales diferentes en una comunidad o país determinado, busquen resolver sus problemas 
y diferencias dentro del espacio público. El valor de la democracia radica en la creencia 
fundamental de la posibilidad de vida pública y el desarrollo de formas de solidaridad entre 
miembros que, proviniendo de diferentes orígenes culturales y estratificaciones sociales, 
pueden convivir, resolver sus conflictos y proyectar metas comunes para el bienestar de 
todos los miembros dentro la comunidad política.

Por ello, la formación ciudadana intercultural no se reduce solo a comunicación intercultural 
sino se abre a una perspectiva ético política para promover una convivencia intercultural, 
donde los ciudadanos sean respetados y gocen de iguales condiciones sociales y de 
participación en la comunidad política, promoviendo una ciudadanía responsable.

Argumento socio-pedagógico:

La formación ciudadana intercultural busca promover las interacciones positivas en el aula, 
la escuela y la comunidad, para promover en los estudiantes no sólo las competencias 
políticas, sino también las competencias sociales e interculturales.

Promueve la capacidad crítica a través del análisis de los problemas estructurales de la 
sociedad y el mundo apoyado en las ciencias sociales.

Promueve la interacción entre los estudiantes y la interacción con los miembros de la 
comunidad, esto significa, que la interacción no se limita a analizar los problemas sociales y 
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Las competencias de la formación ciudadana intercultural están organizadas en tres ámbitos, 
a saber, el ámbito de las competencias políticas; el ámbito de las competencias sociales y el 
ámbito de las competencias interculturales. Si bien se presentan de forma separada, en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje se encuentran interrelacionadas.

El ámbito de las competencias políticas hace referencia al conjunto de competencias que 
tiene por objeto promover en los estudiantes las capacidades y habilidades cognitivas, 
actitudinales y procedimentales para conocer el sistema democrático plurinacional, analizar 
situaciones y problemas políticos desde diferentes perspectivas y promover el juicio político.

A partir de ello se desprenden las competencias del saber de la especialidad, las competencias 
del juicio político, las competencias de la acción política y las competencias metodológica 

a) Competencias del saber de la especialidad

A nivel cognitivo, se debe promover en los estudiantes un “saber conceptual”, compuesto 
por conceptos científicos, teorías y modelos para explicar las instituciones de la democracia, 
su funcionamiento y ampliar críticamente su comprensión de los problemas de carácter 
político, social cultural y económico de la sociedad nacional y mundial.

Se debe promover en los estudiantes los conocimientos y valores de una cultura política 
democrática plurinacional.

A nivel actitudinal, se debe promover una actitud de reconocimiento positivo entre 
todos los ciudadanos a partir de una identidad ciudadana, resultado de los valores éticos 
universales, los valores compartidos por todos los grupos culturales y reconocidos en la 
Constitución Política del Estado.

b) Competencias del juicio político.

A nivel cognitivo y procedimental, se debe promover en los estudiantes las capacidades 
para aprender, fundamentar y evaluar su juicio político, ello contribuye al fortalecimiento 
de la autonomía política del ciudadano.

políticos en el aula, sino también organizar “espacios controlados” para que los estudiantes 
interactúen en el aula, la escuela y la comunidad, es decir, la formación ciudadana 
intercultural no se restringe a una asignatura específica, sino que involucra a la escuela, el 
sistema educativo y la las instituciones públicas y privadas de carácter social.

4.3. LAS COMPETENCIAS DE LA FORMACIÓN  
	 CIUDADANA INTERCULTURAL

4.3.1.	Ámbito de las competencias políticas
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c) Competencias de la acción política.

Se promueve la competencia comunicativa, a partir del cual los estudiantes emiten sus 
juicios políticos, argumentan sus posiciones en controversias y llegan a acuerdos

Se promueve la participación política en elecciones en el curso y la escuela, así como el uso 
de mecanismos de protesta legales y de control social.

d) Competencias de método político.

Son competencias procedimentales que permiten a los estudiantes a partir de la 
comprensión lectora, el trabajo de grupos y la organización personal comprender, analizar 
los fenómenos y problemas de la sociedad y comunicar en diversos formatos su juicio 
político a nivel personal y grupal. 

De esta manera a través del ámbito de las competencias políticas se busca promover las 
capacidades analíticas y reflexivas de los estudiantes

4.3.2.	El ámbito de las competencias interculturales
El ámbito de competencias interculturales tiene como finalidad dentro de un Estado 
democrático plurinacional deconstruir los prejuicios, la discriminación y el racismo y, por 
otra, promueven espacios de tolerancia, respeto y diálogo intercultural.

a) Competencias que ayuden a deconstruir los prejuicios, la discriminación y el racismo.

A nivel cognitivo, se debe promover en los estudiantes el conocimiento de los mecanismos 
de origen de los prejuicios, la discriminación y racismo.

A nivel actitudinal, promover conocimientos y actitudes en los estudiantes que les permitan 
a sí mismos analizar actitudes y comportamientos marcados por prejuicios, estereotipos y 
discriminación racial en la esfera política, social y cultural y sus efectos en la vida personal 
y social.

b)   Competencias de comunicación intercultural

A nivel cognitivo y actitudinal, promover el reconocimiento de la diversidad cultural y del 
patrimonio cultural e histórico que posee Bolivia.

A nivel ético, promover procesos de conocimiento y reconocimiento del otro, que 
promuevan mejores procesos de comunicación intercultural.

Competencias afectivas que hacen referencia a la capacidad empática y conocimiento de sí 
mismo y de los otros grupos culturales.

Fundamentación de una formación ciudadana intercultural
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Promover el aprendizaje a convivir, dialogar y a consolidar los intereses individuales y 
colectivos con otros grupos culturales.

Promover la resolución de conflictos por vía constructiva.

A través del ámbito de las competencias interculturales se busca fortalecer la dimensión 
actitudinal y profundizar que la convivencia en el espacio público requiere como condición 
necesaria el reconocimiento recíproco de todos sus miembros, base para poder sentirse 
parte de la comunidad.

La formación ciudadana intercultural requiere ser abordada en un nivel macro, meso y 
micro.

A nivel macro, a partir de los principios de la Constitución Política del Estado y la Ley de 
Educación se requiere para su buen funcionamiento de la elaboración de políticas públicas 
que den origen a una institución independiente de carácter científico, que promueva la 
investigación, la publicación, la socialización y capacitación en el ámbito de la formación 

El ámbito de las competencias sociales promueve las capacidades de los estudiantes para 
mejorar la convivencia dentro de la comunidad, están relacionadas con las competencias de 
responsabilidad social y participación social.

a) Competencias de responsabilidad social.

A nivel cognitivo, conocimiento de las condiciones bajo las cuales las personas pueden vivir 
en armonía.

A nivel ético, promover los valores de la justicia, la solidaridad y la responsabilidad social 
de los ciudadanos.

b) Competencias de participación social en la comunidad

Promover espacios donde los ciudadanos de diferentes orígenes culturales y sociales 
dialoguen, analicen, interactúen y participen en actividades para el bienestar de la 
comunidad del aula, de la escuela, de la comunidad local, regional y nacional. Este aspecto 
está relacionado con la concepción horizontal de la ciudadanía 

A través de las competencias sociales se busca fortalecer espacios de cooperación y 
resolución de conflictos, abriendo espacios escolares para que los estudiantes puedan 
participar y asumir responsabilidades dentro la comunidad escolar y social.

4.3.3. Ámbito de competencias sociales

4.4. 	 Alcance de la formación ciudadana intercultural
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ciudadana, tanto en el ámbito escolar como extra escolar. Esta institución estará compuesta 
por representantes del Ministerio de Educación; Universidades, Institutos de formación 
docente y centros de investigación, representantes de organización de maestros de la 
especialidad y organizaciones civiles especializadas en formación política.

La formación ciudadana intercultural debe promoverse tanto en el área no formal como 
formal.

La promoción de la formación ciudadana no formal abarca el ámbito fuera del sistema 
educativo escolar, hace referencia a programas de formación ciudadana dirigida a 
funcionarios en las instituciones públicas, programas de formación continua para adultos 
y jóvenes y programas para la sociedad civil a través de los medios de comunicación social.

La formación ciudadana intercultural en el área formal, es decir, dentro el sistema educativo 
escolar debe estar dirigida a promover las competencias de la formación ciudadana 
intercultural.

Este tipo de formación política engloba – en un sentido amplio – una educación “para” 
la ciudadanía, en cuanto i) promueve conocimiento sobre los valores de la democracia, la 
estructura del sistema democrático plurinacional, ii) una educación que pretende promover 
el aprendizaje de los valores cívicos por medio del ejercicio en el aula y la escuela y iii) 
finalmente, una educación que promueve la responsabilidad social, la participación y el 
control social en la comunidad.

Esto exige a un nivel mezo y micro, que la formación ciudadana intercultural no puede 
reducirse a una asignatura aislada, sino que debe considerarse como uno de los principios 
orientadores que configura todo el currículo del sistema educativo en general.

La formación ciudadana intercultural requiere trabajar a nivel curricular en coordinación 
con las asignaturas que tienen una relación directa o indirecta con esta asignatura, tal como 
las asignaturas de historia, geografía, filosofía, literatura entre las principales y coordinar 
actividades dentro la comunidad escolar y la comunidad local para promover espacios no 
sólo de participación política sino también de responsabilidad social ante la comunidad.

Por otra parte, la concreción de un programa de formación ciudadana intercultural requiere 
de la formación docente de la especialidad, elemento clave para dinamizar este proceso de 
formación. Esta investigación se concentra en su propuesta en desarrollar ese punto.

Fundamentación de una formación ciudadana intercultural
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CONCLUSIONES

La formación ciudadana intercultural se presenta como un tipo de formación política 
diseñada específicamente para Estados democráticos plurinacionales y multiculturales. Su 
objetivo central es promover conocimientos, capacidades y habilidades analíticas y sociales 
que permitan a las personas comprender los problemas de su sociedad y participar como 
ciudadanos responsables en la construcción de una convivencia democrática. 

La formación ciudadana intercultural se diferencia de la formación ciudadana liberal y de 
la educación intercultural. Mientras la concepción de formación ciudadana se apoya en un 
modelo individualista y representativo y la educación intercultural se enfoca principalmente 
en el intercambio y respeto mutuo entre culturas. La formación ciudadana intercultural 
se presenta como una categoría ético política que busca construir una convivencia 
democrática responsable bajo el principio ético-moral universal del “Vivir Bien”. Este 
enfoque es una respuesta necesaria a la “condición multisocietal” de países como Bolivia, 
caracterizados por una alta diversidad pero también por problemas históricos de exclusión 
social, discriminación y racismo.

La formación ciudadana intercultural se operacionaliza en un modelo de competencias 
organizado en tres ámbitos. Competencias políticas dirigidas a fortalecer la capacidad 
analítica y reflexiva en torno a la sociedad democrática. Las competencias interculturales 
buscan valorar la diversidad cultural, deconstruir prejuicios, fomentar el diálogo y contribuir 
a resolver conflictos en el espacio público y las competencias sociales dirigidas a promover 
la responsabilidad y participación comunitaria.

La formación ciudadana intercultural busca que el ciudadano no solo comprenda el sistema 
legal, sino que desarrolle capacidades afectivas y empáticas para resolver conflictos de 
forma constructiva dentro de la comunidad escolar y social.
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CAPÍTULO 5.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

Dimensiones histórico educativas de la 
ciudadanía y la democracia en el sistema 
educativo boliviano

El capítulo presenta un análisis de los planteamientos relativos a la formación de la 
ciudadanía y la democracia en el Sistema Educativo Boliviano a lo largo del tiempo y en el 
marco de las distintas reformas educativas implementadas en el país. Para ello, se realizó 
un recorrido histórico por las principales reformas educativas formuladas y aplicadas en 
Bolivia. Este proceso incluyó la revisión de documentos bibliográficos que permitieron 
comprender la relación entre ciudadanía, democracia y sus procesos de aprendizaje en el 
contexto normativo y sociopolítico boliviano.

El análisis permitió identificar los pilares que orientan las políticas educativas y la formación 
ciudadana y democrática en la población boliviana. Asimismo, posibilitó reconocer el 
perfil de ciudadano proyectado por cada una de las reformas educativas del siglo XX y 
XXI: la liberal (1899–1920), la nacionalista (1954–1964), la neoliberal (1994–2004) y la 
sociocomunitaria (Ley 070 “Avelino Siñani y Elizardo Pérez”, 2010). Aunque cada reforma 
propone su propia concepción de ciudadanía y democracia, todas comparten la aspiración 
de formar personas autónomas, con criterios democráticos y capacidades ciudadanas 
orientadas a la construcción de la identidad nacional (Iño, 2017).

En este sentido, la reforma liberal promovió la conformación de una identidad boliviana 
y democrática; la nacionalista, el mestizaje como ideal de ciudadanía; la neoliberal, una 
ciudadanía pluricultural y plurilingüe; y la sociocomunitaria, una ciudadanía intercultural y 
descolonizada. En todos los casos se reafirmó la centralidad del Estado en la gestión de la 
educación pública, complementada por alianzas estratégicas y el aporte de la Iglesia y del 
sector privado.

Ciudadana, educación democrática, Estado y educación, políticas educativas, reformas 
educativas, educación boliviana.

María Delia Justiniano

Universidad Católica Boliviana – Sede Santa Cruz

mjustiniano@ucb.edu.bo
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5.1.	 LA REFORMA EDUCATIVA LIBERAL (1900–1920):  
	 HACIA UNA EDUCACIÓN ORIENTADA AL  
	 APRENDIZAJE DE LA DEMOCRACIA Y LA  
	 CIUDADANÍA:

La Reforma Educativa Liberal representó un punto de inflexión en la transición del 
sistema educativo boliviano hacia un modelo con mayores aspiraciones democráticas. Este 
período, enmarcado en un contexto de regeneracionismo y crisis social, impulsó intentos 
de modernización del país mediante reformas políticas, sociales y educativas (Atahuichi, 
1990).

Tras la Guerra Federal (1898–1899), el Partido Liberal declaró a la educación y su desarrollo 
como una prioridad nacional. Su propósito era modernizar el país para encaminarlo hacia 

INTRODUCCIÓN
A lo largo de la historia boliviana, la educación y su sistema han estado profundamente 
influenciados por las transformaciones sociales, políticas y económicas del país. Las 
reformas educativas implementadas no solo han buscado mejorar la calidad de la 
enseñanza, sino también promover una ciudadanía inclusiva, equitativa y democrática en 
un contexto caracterizado por la diversidad cultural y la defensa de los derechos de los 
pueblos (Justiniano, 2006).

En esta perspectiva, se analizan las distintas reformas educativas en Bolivia y su incidencia 
en la formación de la ciudadanía y en el aprendizaje de valores democráticos a lo largo de 
varias generaciones. En un país donde la pluralidad cultural y la convivencia entre múltiples 
identidades resultan esenciales, la educación emerge como un instrumento fundamental 
para fortalecer el sentido de pertenencia, la participación y la responsabilidad cívica y 
democrática. El estudio de estas políticas educativas, así como su impacto en las aulas y 
en la formación de los estudiantes, permite comprender la influencia de las reformas en el 
desarrollo de una cultura democrática y ciudadana en el contexto boliviano contemporáneo.

Mediante un análisis histórico de las principales reformas educativas, desde los primeros 
planteamientos formulados a comienzos del siglo XX hasta las iniciativas más recientes, 
como la Ley “Avelino Siñani – Elizardo Pérez” de 2010, se muestra cómo la educación 
se ha configurado como un espacio de transformación orientado al desarrollo de 
perspectivas cívicas y democráticas. Estas reformas, fuertemente influenciadas por los 
movimientos sociales y por la creciente relevancia de los derechos colectivos, han buscado 
integrar la enseñanza de la ciudadanía y la democracia desde un enfoque que reconoce la 
interculturalidad, la igualdad y la participación social.
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el progreso y fortalecer los conceptos de nación, democracia y ciudadanía. Como señala 
Catari (2012), la educación pasó a estar bajo la responsabilidad del Estado, y se establecieron 
líneas de acción orientadas a promover la instrucción gratuita y obligatoria; implementar 
métodos pedagógicos como el “intuitivo” y el “gradual concéntrico”; consolidar, a través 
de la misión pedagógica belga, la creación de escuelas normales; e incorporar la educación 
física como uno de los pilares para la “regeneración de la raza”. Implícitamente, estos 
planteamientos abrían paso a la configuración de una educación con sentido cívico y 
ciudadano.

Siguiendo la interpretación de Bridikhina (2009), la educación de esta época debía 
contribuir a la creación de una conciencia de pertenencia nacional, con el fin de fortalecer el 
sentimiento de identidad común. En este marco, los conceptos de democracia y ciudadanía 
comenzaron a integrarse de forma más explícita en el sistema educativo boliviano.

Por ello, los principales objetivos de la reforma se referían a la “civilización” y el “progreso”, 
mediante un sistema educativo estatal, unificado,  con la construcción de algunas  escuelas 
y colegios fiscales. 

La formación de la ciudadanía y la democracia estuvo inmersa  en el planteamiento de la  
integración de la mayoría indígena al Estado boliviano a través de la educación. Soria (1992), 
explica que la integración del indígena era parte de la bolivianidad, para transformarlo en 
“dócil instrumento de trabajo”, mediante la escuela y su castellanización.

“Castellanizar a los niños y jóvenes aborígenes significaba suprimir su 
idioma materno, a tiempo de descalificar social y culturalmente a los 
habitantes, con la negación y desvalorización de su identidad cultural” 
(Soria, 1992, p. 50).

La alfabetización pretendía generar el reconocimiento de ciudadanía, por medio de su 
“civilización”, pero que a la larga se fue constituyendo en una colonización y homogenización 
de la diversidad cultural. De acuerdo a Irurozqui (1994, p. 160), los “indígenas deberían de 
someterse a una instrucción elaborada en su nombre y no por ellos mismos”. Pese a los 
planteamientos iniciales de contar con una educación que vislumbraba las concepciones de 
ciudadanía y democracia, para Soria (1992), se indujo a la anulación del indígena, orientaban 
su conversión en colono y su incorporación a la “vida civilizada”, es decir fue un enfoque 
etnocentrista y occidentalizado para integrarlo a la “nacionalidad boliviana” como eficiente 
productor (Claure, 1986, p. 37). De esta manera, el diseño curricular de la reforma liberal en 
Bolivia, buscaba formar ciudadanos alineados al sistema occidentalizado. A continuación, 
se presentan algunos aspectos clave que se introdujeron en esta época (ver gráfico 1):
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Gráfico 1. Elementos clave de la Reforma Educativa Liberal

Fuente. Elaboración propia a partir de Claure 1998

Currículo único

Modelo
Enfoque 

occidentralizado

Intento de acceso 
masificado

Educación pública

Aprendizaje, Democrácia y 
ciudadanía condicionada a 

la occidentalización

En los planteamientos de la Reforma educativa Liberal, las lógicas de aprendizaje de la 
democracia y la ciudadanía empezaron a tomar sentido, pero desde una mirada teocéntrica, 
es decir, que “el ser” de las personas con ascendencia indígena estuvieron condicionadas 
a una mirada occidental. Si bien, la nominación del acceso universal a la educación fue un 
paso importante, éste fue relativo por las limitaciones sociales (Claure, 1986). • Durante 
este período, la educación en Bolivia estaba principalmente dirigida a las élites urbanas, con 
poca o ninguna atención a la inclusión de los pueblos indígenas, que representaban una 
gran parte de la población. La educación cívica y el aprendizaje de la ciudadanía se basaban 
en valores occidentales y europeos, con un fuerte énfasis en la lealtad al Estado, pero sin 
una verdadera promoción de la participación democrática inclusiva.

La enseñanza de la ciudadanía en este tiempo estaba limitada a un pequeño sector de la 
población, promoviendo una visión elitista y excluyente de la participación política.

Contenidos curriculares de la reforma educativa liberal en relación a la ciudadanía y 
democracia

Si bien la reforma Educativa Liberal no formuló explícitamente un currículo de educación 
cívica como se entendería en la actualidad, diversas áreas del conocimiento incorporaron 
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contenidos orientados a fortalecer la identidad nacional, la disciplina social y la ciudadanía 
democrática emergente. De esta manera a continuación se detallan los contenidos asumidos. 
Ver cuadro 1

Descripción Especificaciones
Instrucción cívica Comenzó a tomar forma a través de asignaturas vinculadas 

a la historia patria, la geografía nacional y la moral. Estos 
contenidos buscaban desarrollar en los estudiantes un sentido de 
pertenencia a la nación boliviana, reforzar la comprensión de los 
valores republicanos y promover actitudes de respeto hacia las 
instituciones del Estado

La enseñanza de la 
historia

Se convirtió en un componente central del currículo, 
presentándose como un instrumento para consolidar la memoria 
colectiva y la legitimidad del proyecto liberal. A través del estudio 
de héroes nacionales, acontecimientos fundacionales y procesos 
de construcción republicana, se buscaba inculcar una visión 
unificada de la nación.

Educación física Impulsada por influencias europeas y por la misión pedagógica 
belga, se integró como un pilar determinante para la 
formación moral y disciplinaria. Su propósito era contribuir al 
fortalecimiento físico y al carácter de los estudiantes, elementos 
considerados esenciales para la construcción de ciudadanos 
responsables y productivos

Métodos 
pedagógicos 
modernos

Como el intuitivo y el gradual concéntrico, los cuales favorecían 
formas de aprendizaje más activas y racionales. Estos métodos 
pretendían desarrollar habilidades de observación, razonamiento 
y autonomía intelectual, rasgos compatibles con la formación de 
ciudadanos democráticos.

En el contexto especificado en el cuadro 1 la educación cívica aún no se definía como un 
campo formalizado, el enfoque general del currículo y de las prácticas escolares estaba 
impregnado de la intención de formar personas disciplinados, patriotas y con conciencia 
nacional, pilares fundamentales del ideario liberal y de la construcción de un Estado 
moderno.

Cuadro 1. Contenidos curriculares en relación a la ciudadanía y democracia 

Fuente. Elaboración propia a partir de la Reforma Educativa liberal (1900–1920)



Formación ciudadana intercultural

108

La Reforma Educativa Nacionalista de Bolivia en los años 50 fue una de las transformaciones 
más significativas en la historia del país, enmarcada en el contexto de la Revolución Nacional 
de 1952. Esta revolución fue impulsada por el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), buscando profundas reformas económicas, sociales y educativas para modernizar 
y democratizar Bolivia (Puente, 2012).

El nacionalismo buscaba romper el monopolio de la educación, para extenderla a todos 
los sectores sociales, principalmente a aquéllos que fueron relegados como campesinos, 
obreros y artesanos pobres, de ciudades, pueblos y localidades, con una educación 
predominantemente técnica y que, por su contenido humanista, debía extender sus 
beneficios a las grandes mayorías nacionales (Anales, 1953, p. 138 citado por Iño, 2012b, 
p. 155):

Se aplicaron varias políticas como la educación técnica para modernizar la industria y la 
producción; la extensión de la educación con carácter gratuito, universal y obligatorio; 
la aplicación de la escuela única, con el fin de crear la “conciencia nacional”. El objetivo 
general de la reforma fue la cobertura educativa hacia la población no escolarizada (Reyera, 
1952).

La educación para las mayorías se orientó en dos sentidos, uno interior, de desarrollo de 
una conciencia moral, que mira a lo eterno en la persona, y el otro exterior, que atiende a 
la temporalidad del ser, que educa al carácter para el trabajo útil, preparando al ciudadano 
para la sociedad dinámica en que vive (Diez de Medina, 1956b, p. 102 citado por Iño, 2012b, 
p. 158). Siguiendo a  Iño (2007, p. 390), la el Estado debería brindar una formación moral 
al ciudadano, con postulados de una educación única, democrática, gratuita, obligatoria, 
nacional, revolucionaria, anti-imperialista, anti-feudal y técnica. 

El horizonte de la educación nacionalista en el caso de la ciudadanía se inclinó a la búsqueda 
de una identidad nacional, que se traducía en el mestizaje. “La imagen del mestizo en 
el discurso público lo imponía como la única identidad legítima de la ‘nación boliviana 
moderna’” (Rivera, 2001 citado por Bridikhina, 2009, p. 63). Como lo sugiere Mamani 
(2013), la educación debería diseñar el desarrollo de una conciencia nacional basada en una 
cultura nacional. Esta cultura boliviana tomaba elementos de las culturas vernáculas como 
raíz y se reconocía que el país no podía desconocer los elementos básicos de la cultura 
universal: la lengua, la religión, la filosofía, la ciencia y las artes de occidente.

5.2.	 LA REFORMA EDUCATIVA NACIONALISTA (1955  
	 – 1964): LA CONTINUIDAD DE LOS APRENDIZAJES  
	 DE LA CIUDADANÍA Y DEMOCRACIA EN BOLIVIA: 
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El nacionalismo entendió a la educación como el instrumento de liberación y 
transformación de los ciudadanos, que sean letrados y cultos que les permita contribuir 
al Estado Nacionalista con su trabajo y producción (Puente, 2012). Para ello se puso en 
marcha como política educativa la extensión cultural, escuelas en fábricas dedicadas a la 
actualización de los obreros y la alfabetización de los indígenas.

Siguiendo a Bridikhina (2009), existió una transformación ideológica, política, social y 
económica para el indígena, éste cumplía el rol imaginarium de campesino, lo que implicaba 
en lo político un ciudadano organizado en sindicatos, y en lo económico su incorporación al 
mercado capitalista como propietario privado de la tierra.  La articulación entre los factores 
mencionados tanto, políticos, económicos, como culturales significaron la inclusión de 
esta población a las bases jurídicas del nuevo estado, otorgando de esta manera un nuevo 
estatus.

Se aplicaron misiones pedagógicas importantes, como la creación de escuelas normales, 
técnicas y de agricultura (Iño, 2009, pp 181). Existieron iniciativas de acceso a la educación 
para las mayorías con escuelas ambulantes para la instrucción de indígenas, aplicación de 
métodos pedagógicos, modificación de planes de estudio (nivel primario y secundario). Iño, 
2009. A continuación, se presentan elementos fundamentales en la reforma educativa. Ver 
Gráfico 2

Gráfico 2. Elementos clave de la Reforma Educativa nacionalista

Fuente. Elaboración propia a partir de Iño (2019), Subieta, ( 2001), Bridikhina (2009)

Currículo

Nacional

Enfoque Modalidades

Inclusivo Escuelas ambulantes

Escuelas fiscales

Escuelas técnicas

Contenidos curriculares de la Reforma Nacionalista relacionados a la ciudadanía 
y democracia

La Reforma Educativa derivada de la Revolución Nacional de 1952 en Bolivia, formalizada 
en el Decreto Supremo de 1955, desarrolló una serie de contenidos y perspectivas del 
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aprendizaje de la Ciudadanía y Democracia. Incorporó asignaturas cuyo propósito era 
formar al “nuevo ciudadano” democrático y nacionalista. Estas materias se ubicaban 
principalmente en primaria y secundaria. Ver cuadro 2.

Cuadro 2. Contenidos curriculares de la Reforma Nacionalista orientados a la ciudadanía 
y la democracia

Asignaturas 
incorporadas

Contenidos

Instrucción Cívica y 
ciudadana

Fue una de las principales áreas reforzadas por la Reforma. 
Incluía contenidos sobre:
•	 Organización del Estado boliviano
•	 Derechos y deberes ciudadanos
•	 Voto universal y participación política
•	 Normas de convivencia y responsabilidad social
•	 Formación ética y comportamiento democrático.
Su propósito fue formar ciudadanos conscientes, participativos y 
alineados con el nuevo con el nuevo proyecto democrático.

Educación social Fue una asignatura clave en primeria, orientada a la comprensión 
del entorno comunitario y nacional.  Los contenidos planteados
•	 Vida en comunidad
•	 Cooperación y solidaridad
•	 Participación en actividades colectivas

Historia de Bolivia 
con un enfoque 
nacionalista y 
democrático

Se planteó esta materia con el propósito de consolidar el sentido 
de ciudadanía a partir del relato histórico oficial. Entre los 
contenidos planteados se destaca:
•	 Proceso de construcción del Estado boliviano.
•	 Luchas sociales, movimientos indígenas y obreros
•	 Revolución nacional de 1952
•	 Identidad nacional

Educación Moral y 
Cívica

El propósito de esta asignatura fue internalizar valores que 
sostuvieran la vida democrática. Entre los contenidos planteados 
se menciona:
•	 Etica pública
•	 Respeto a la norma y la diversidad
•	 Solidaridad y compromiso colectivo
•	 Conducta democrática

Cuadro 2. Contenidos curriculares de la Reforma Nacionalista orientados a la 
ciudadanía y la democracia 

Fuente. Elaboración propia basado en la Reforma Educativa nacionalista (1955 – 1964)
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Asignaturas 
incorporadas

Contenidos

Geografía de 
Bolivia

El propósito de esta materia fue fortalecer la identidad nacional 
y la idea de pertenencia a un país diverso. Se destacan los 
siguientes contenidos:
•	 Conocimiento del territorio
•	 Recursos naturales y su administración
•	 Recursos y comunidades del país

Formación para el 
trabajo

Esta materia si bien no era exclusivamente cívica, tenía un fuerte 
componente ciudadano. vincular la ciudadanía con el desarrollo 
nacional y la participación activa en la economía. En este marco 
se plantearon los siguientes contenidos:
•	 Educación agrícola y técnica
•	 Cooperativismo
•	 Trabajo comunitario
•	 Responsabilidad productiva como deber cívico.

Educación Política Contenidos desde la perspectiva políticos en Ciencias Sociales 
en secundaria. Se incorporaron módulos o contenidos explícitos 
sobre.
•	 Democracia y Estado moderno
•	 Participación sindical y campesina
•	 Ciudadanía política post-voto universal

Cuadro 2. Contenidos curriculares de la Reforma Nacionalista orientados a la 
ciudadanía y la democracia 

Fuente. Elaboración propia basado en la Reforma Educativa nacionalista (1955 – 1964)

El planteamiento de estas asignaturas buscaba formar al “nuevo ciudadano” del Estado 
revolucionario: alfabetizado, integrado al proyecto nacional y participativo en la democracia 
inaugurada tras 1952.

En el contexto especificado en el cuadro 2 es importante destacar dos aspectos esencialmente 
importantes en las estructuras de aprendizaje en relación a la ciudadanía y democracia:

Formación Cívica y Ciudadana: Se incluyó en el currículo la educación cívica, que enseñaba 
a los estudiantes sobre sus derechos y deberes como ciudadanos, así como la importancia 
de la participación en la vida política y social del país. Estos parámetros fueron generando 
y promocionando la noción del aprendizaje hacia la democracia

Fomento de la Lectura y la Cultura: Se incentivó la lectura y el acceso a la cultura, 
promoviendo la creación de bibliotecas y la difusión de la literatura nacional e internacional.
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La Ley 1565 se implementó en un momento en el que Bolivia estaba atravesando 
importantes cambios políticos y sociales, con la consolidación de la democracia. El Estado 
siguió asumiendo su función garantizando una educación universal, gratuita (hasta el nivel 
primario), democrática, nacional, intercultural, revolucionaria, integral y de equidad social.
Iño (1997).

Esta reforma buscaba ampliar y mejorar la educación boliviana en base a cuatro áreas: 
cobertura, calidad, equidad y eficiencia (Iño, 2017). Las intenciones fueron las de ejecutar 
cambios en el sistema educativo, la adopción del enfoque de necesidades básicas de 
aprendizaje, el reconocimiento de la diversidad cultural, el fortalecimiento de la educación 
fiscal en las zonas rurales y de frontera, la reorganización del Ministerio de Educación y 
nuevos mecanismos de formación docente. En este sentido, la educación fue establecida 
como integral, coeducativa, activa, progresista y científica, promotora de la justicia, de la 
solidaridad y de la equidad social, con el fin de profundizar la democracia.

La diversidad cultural y lingüística del país fue reconocida como un aspecto clave a ser 
integrado en el sistema educativo con un enfoque constructivista y formación por 
competencias. Siguiendo a Talavera (1999),  la llegada de la reforma educativa representaba 
un “hecho histórico” para la educación pública, por diferentes aspectos, entre ellos se 
menciona:

•	 Fué la primera vez que el Estado dotaba de material de trabajo para los docentes.

•	 Asignación de asesores pedagógicos para las escuelas. 

•	 Uno de los enfoques principales fue el fortalecimiento de la formación en democracia y 
ciudadanía, en un contexto de transición hacia un sistema más plural y descentralizado.

Formación cívica y democrática

La educación cívica y los valores democráticos fueron ejes fundamentales de la Ley 1565. 
Se introdujo el concepto de educación ciudadana en los programas de estudios con el 
objetivo de formar ciudadanos conscientes de sus derechos y deberes, capaces de participar 
de manera activa en la vida democrática. Esto incluía la enseñanza de valores como la 
justicia, la solidaridad, la igualdad y el respeto a los derechos humanos.

5.3.	 LA REFORMA EDUCATIVA 1565 (1994- 
	 2005). LAS BASES DIRIGIDAS A UNA  
	 CIUDADANÍA PLURICULTURAL
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La ley promovía el desarrollo de una conciencia crítica entre los estudiantes, fomentando 
el análisis de problemas sociales, políticos y económicos del país, y promoviendo la 
participación comunitaria.

Fomento de la democracia en el aula

Un objetivo clave de la Ley 1565 fue fomentar la práctica democrática en el ámbito escolar. 
Se promovieron metodologías de enseñanza que permitieran la participación activa de los 
estudiantes en la toma de decisiones dentro de la escuela. El uso de debates, la creación de 
gobiernos estudiantiles y la discusión sobre la política local y nacional eran estrategias que 
buscaban formar a los estudiantes como ciudadanos comprometidos.

Derechos humanos y convivencia pacífica

La formación en derechos humanos fue otro pilar importante en la Ley 1565. Se buscaba 
no solo enseñar el marco legal de los derechos, sino también fomentar una cultura de 
convivencia pacífica y respeto por la diversidad. El objetivo era que los estudiantes 
comprendieran la importancia del respeto a las diferencias y el diálogo para la construcción 
de una democracia inclusiva.

Con los aspectos mencionados con anterioridad, queda claro que la reforma educativa se 
fundamentó en sólidos principios doctrinales de carácter esencial para la construcción de 
una sociedad libre, democrática, participativa y pluralista. Y por ende, la construcción del 
nuevo hombre y mujer boliviana; en la perspectiva de construir una sociedad, que tenga 
como principios básicos: autoestima, competitividad, visión de desarrollo acorde con las 
dinámicas económicas del capitalismo.

Se buscaba formar una ciudadanía pluricultural que a larga solo se quedó en el 
discurso y en las normativas, es decir, un Estado multicultural que busca afianzar una 
ciudadanía homogénea sobre la base de la identidad nacional. Para Efron (2013, p. 
223), la pluriculturalidad propuesta funcionó como un disfraz con el que se intentaba 
cubrir la realidad socioeconómica boliviana; como un cobertor sobre la profundización 
de las reformas neoliberales que contrariamente a lo propuesto, generaron mayores 
diferenciaciones internas y mayor explotación sobre los sectores subalternos. Teniendo 
una mayor polarización entre cuidad y campo, una ciudadanía de segunda clase para los 
indígenas. Como lo sugiere Rojas (1999), el indígena es percibido como mano de obra 
imprescindible, pero no como ciudadano. En este sentido, lo multicultural solo afianzó las 
diferencias y desigualdades sociales, económicas y políticas.

Esta reforma educativa buscó la formación ciudadana desde una educación homogénea 
que promueve el civismo y una identidad nacional, en la que el Estado funge como 
educador y centraliza las políticas educativas de acuerdo a sus intereses, en este caso el 
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modelo económico neoliberal. En este sentido, la ciudadanía se redujo de forma restringida 
al derecho político, en donde el Estado es el que prescribe las normas y rutas.

5.4.	 LA LEY DE EDUCACIÓN 070 “AVELINO SIÑANI  
	 Y ELIZARDO PÉREZ” (2010) Y SU  
	 PLANTEAMIENTO EN EL APRENDIZAJE DE LA  
	 CIUDADANÍA Y LA DEMOCRACIA 

Ley Avelino Siñani y Elizardo Pérez” 070 establece un Sistema Educativo Plurinacional 
que tiene como fundamento pedagógico al Modelo Educativo Sociocomunitario.  
Productivo que reemplaza al modelo constructivista de la Reforma Educativa 1565. 
Plantea una educación descolonizadora y tiene la misión de apoyar la construcción del 
Estado Plurinacional. Asimismo, surge por la necesidad de transformar la realidad desde la 
educación (Ministerio de Educación, 2014, p. 5). Por lo que el modelo educativo:

…promueve la relación comunidad-escuela-comunidad, pretende 
la revalorización y reafirmación de la unidad plurinacional del país, 
con identidad cultural; y la descolonización de las prácticas sociales y 
productivas; los procesos históricos de los pueblos indígenas originarios y 
sectores urbano populares que conforman el poder social (Ministerio de 
Educación, 2011a, p. 10).

La Ley de la Educación “Avelino Siñani y Elizardo Pérez” (2010), de Bolivia establece 
un enfoque educativo orientado a formar ciudadanos comprometidos con los valores 
democráticos y la participación activa en la sociedad. Esta ley tiene como objetivo 
transformar el sistema educativo hacia una educación inclusiva, plural, intercultural y 
descolonizadora, en la que se promueva una ciudadanía crítica, solidaria y participativa.

En cuanto al aprendizaje de la ciudadanía y la democracia, la ley Avelino Siñani (070)  se 
basa en los siguientes principios clave:

Educación para la Participación Democrática. Desde los planteamientos de la ley Avelino 
Siñani (070), se realizan los siguientes planteamientos: 

Participación activa: La ley plantea que los estudiantes se involucren activamente en la 
toma de decisiones y en la vida comunitaria. La escuela se concibe como un espacio de 
deliberación y debate, donde los estudiantes aprenden a participar de manera democrática 
y a valorar la diversidad de opiniones.
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Formación ciudadana: El currículum incluye contenidos sobre la democracia, la 
organización del Estado Plurinacional de Bolivia, los derechos y deberes ciudadanos, y la 
importancia de la convivencia pacífica y el respeto a las normas.

Desde los planteamientos de la ley 070 se detalla el desarrollo del pensamiento crítico. 
Siguiendo el análisis de la educación crítica y descolonizadora se plantean teóricamente los 
siguientes ejes: 

Educación crítica: La ley plantea un enfoque crítico en el aprendizaje, para que los 
estudiantes puedan analizar las estructuras de poder, las injusticias sociales y económicas, 
y fomentar un pensamiento autónomo que les permita cuestionar y mejorar su realidad 
social.

Descolonización y despatriarcalización: Se argumenta un enfoque crítico respecto a las 
estructuras coloniales y patriarcales que históricamente han marginado a diversos grupos 
en Bolivia. La ley busca empoderar a los estudiantes para ser agentes de cambio en la 
creación de una sociedad más justa.

Pluralismo e Interculturalidad. Se vislumbran elementos sobre la convivencia y la sociedad 
plural:

Respeto y convivencia intercultural: La ley resalta la importancia del respeto mutuo entre 
las diversas culturas de Bolivia, especialmente los pueblos indígenas. El aprendizaje de la 
ciudadanía incluye la comprensión y el respeto por las múltiples identidades culturales y el 
reconocimiento del Estado Plurinacional.

Bilingüismo y plurilingüismo: La enseñanza de la democracia y la ciudadanía se da en un 
contexto bilingüe y plurilingüe, lo que refuerza la idea de que la democracia debe incluir la 
diversidad cultural y lingüística del país.

Ética y Valores Comunitarios. La ley Avelino Siñani (070), realiza un planteamiento en 
relación a los valores desde una concepción plural

Ética comunitaria: Se plantea el desarrollo de una ética basada en los valores comunitarios, 
donde la solidaridad, la reciprocidad y el bien común sean pilares fundamentales. La 
ciudadanía, bajo este enfoque, no es solo individualista, sino profundamente ligada a la 
colectividad y la responsabilidad social.

Vivir bien (Sumak Kawsay): La ley incorpora el concepto de “vivir bien”, una visión andina 
de bienestar integral, que fomenta una relación equilibrada entre el individuo, la comunidad 
y la naturaleza.
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Educación en Derechos Humanos

Derechos y responsabilidades: La ley establece la enseñanza de los derechos humanos 
como un componente esencial en la formación ciudadana. Esto incluye la promoción de 
la igualdad de género, la protección de los derechos de los niños/as, y la lucha contra 
cualquier forma de discriminación.

En resumen, la Ley Avelino Siñani y Elizardo Pérez (070) plantea, el aprendizaje de la 
ciudadanía y la democracia desde los elementos de participación activa, pensamiento 
crítico, interculturalidad, y una ética comunitaria enfocada en el bien común y la justicia 
social. Es un enfoque que desde sus planteamientos, vislumbra la formación de ciudadanos 
conscientes de su rol en una sociedad democrática y plural.

El modelo educativo desde lo político-normativo busca generar una nueva ciudadanía. 
Coincide con la Constitución Política del Estado (CPE) donde se plantea un conjunto 
de valores en función de los cuales  se debe formar a los ciudadanos propiciando “una 
sociedad descolonizada y emancipada” .Según Gómez et al. (2010), se vuelve a intentar 
crear condiciones de justicia y equidad entre los ciudadanos bolivianos

Estos aspectos se hacen evidentes cuando se reconoce, desde la literatura,  la diversidad 
cultural con el fortalecimiento de la interculturalidad y se busca lo propio a través de la 
intraculturalidad. Como lo sugiere el Ministerio de Planificación del Desarrollo (2007), 
busca la formación de personas de la sociedad para un Estado plurinacional. 

Para López (2009), la ciudadanía intercultural boliviana se orienta a que cuenten con una 
“...mirada crítica y reflexiva sobre sus historias y por ende de sus múltiples identidades para 
que logren comprender que las mismas son dinámicas y complejas” (Efron, 2013, p. 227). 
Por ello, la educación busca promover en los educandos el desarrollo de las dimensiones 
del ser, saber, hacer y decidir.9

Prima la presencia de un discurso educativo que, nuevamente, prioriza la libertad individual 
y colectiva. El rol de la educación se centra en la formación de actitudes y capacidades para 
la reflexión, la crítica, el juicio propio, es decir, el Estado plurinacional en lo normativo 
busca a través de la educación la formación de una ciudadanía crítica. Como lo sugiere 
Gramsci (2004, p. 17 ), la palabra crítica se traduce en la consciencia del yo, que se traduce 
en el sujeto político y en el sujeto productivo.

En esta línea se plantea la convivencia de lo diverso y una revalorización de las identidades 
étnico-culturales y regionales. Por un lado, pueden generar la presencia de plurinaciones 
indígenas, o bien solo se priorice una cultura, lo que conduce al etnocentrismo cultural, y 
por ende, se deje de lado lo colectivo, lo común, la identidad nacional: la bolivianidad. Por 
otro lado, puede reforzar el sentido de pertenencia de las y los bolivianos a una comunidad 
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plurinacional en proceso de reconfiguración. Según el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo-Bolivia y el Institute for Democracy and Electoral Assistance (2007, p. 
21), los bolivianos se resisten a ser encasillados en una sola identidad, están orgullosos y 
reafirman identidades múltiples. En suma, en Bolivia es posible constituir una ciudadanía 
intercultural que afirme una intra, inter y transrrelaciones culturales basados en el diálogo, 
respeto y convivencia.

El aprendizaje de la democracia y la ciudadanía ha sido un eje central en diversas reformas 
educativas a lo largo del tiempo, cada una aportando una perspectiva única sobre cómo 
formar ciudadanos comprometidos y responsables.

El análisis histórico de las reformas educativas en Bolivia permite comprender que la 
formación de la ciudadanía y la democracia ha sido un eje transversal y persistente en 
la configuración del Sistema Educativo Boliviano. Cada reforma, situada en su propio 
contexto sociopolítico, redefinió el sentido de ser ciudadano y los mecanismos para 
aprender y ejercer la democracia dentro del ámbito escolar.

En primer lugar, el recorrido realizado evidencia que las reformas educativas no solo 
introdujeron cambios curriculares, sino que también plasmaron proyectos de nación. 
Así, la ciudadanía se constituyó en un elemento estratégico para consolidar identidades 
colectivas, legitimidades políticas y modelos de convivencia social. La revisión documental 
realizada permitió identificar los pilares conceptuales y normativos que orientaron estas 
transformaciones.

Asimismo, se reconoce que cada reforma proyectó un tipo específico de ciudadano: la 
reforma liberal apostó por una identidad nacional homogénea y democráticamente 
orientada; la nacionalista impulsó la idea del mestizaje como fundamento de cohesión social; 
la reforma neoliberal promovió el reconocimiento de la diversidad cultural y lingüística 
del país; y finalmente, el modelo sociocomunitario planteado por la Ley 070 concibe una 
ciudadanía intercultural, crítica y descolonizada. Estas variaciones expresan las tensiones y 
aspiraciones de cada época, pero también revelan una línea continua: la búsqueda de sujetos 
autónomos, participativos y comprometidos con la vida democrática.

De igual manera, se reafirma el papel central del Estado como orientador de las 
políticas educativas y garante del acceso a la educación, aunque históricamente este rol 
ha sido complementado por alianzas con la Iglesia y el sector privado. Esta articulación 
interinstitucional contribuyó a la expansión y consolidación del sistema educativo a lo largo 
del siglo XX y XXI.

CONCLUSIONES
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En síntesis, el estudio permite concluir que la educación boliviana ha sido un espacio 
privilegiado para la construcción de ciudadanía y democracia. A pesar de las diferencias 
ideológicas entre reformas, persiste una intención común: formar ciudadanos capaces 
de convivir en diversidad, participar activamente en la vida pública y contribuir a la 
consolidación de un proyecto nacional inclusivo y democrático.
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CAPÍTULO 6.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

Estudio cuantitativo: conocimientos, valores, 
actitudes y prácticas sobre democracia y ciudadanía en 
estudiantes de sexto de secundaria en Bolivia (2024)

El propósito del artículo es examinar el estado actual de los conocimientos, valores, 
actitudes y prácticas democráticas de estudiantes bolivianos que cursan el sexto grado 
secundario en tres departamentos del eje central país (La Paz, Cochabamba y Santa Cruz). 
Para ello se utilizó un diseño de investigación cuantitativa. La muestra fue probabilística e 
intencionada, participaron 2725 estudiantes de 45 Unidades Educativas (UEs), organizadas 
territorialmente según áreas (urbanas y rurales), según tipo de unidad educativa (fiscales, 
convenio y privadas), buscando la diversidad social y cultural. De las 45 UEs que 
participaron en el estudio: 10 fueron de La Paz (22.2%), 25 de Cochabamba (55.6%) y 10 
en Santa Cruz (22.2%). Se examinaron las condiciones de la formación ciudadana en el 
ámbito de la educación secundaria y su relación con la participación cívica y política. Los 
hallazgos revelaron diferencias significativas en el conocimiento político y democrático 
entre los jóvenes, así como variaciones en las actitudes hacia la democracia según la 
ubicación geográfica y el tipo de institución educativa. Se observó una correlación positiva 
entre el acceso a la información política a través de medios como la prensa escrita, la radio, 
la televisión y las redes sociales, y el nivel de participación ciudadana. Estos resultados 
sugieren la importancia de fortalecer la formación ciudadana en las escuelas como un 
medio para promover una sociedad democrática y participativa en Bolivia.

Bolivia, jóvenes, conocimiento político, democracia, formación ciudadana.
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INTRODUCCIÓN

La educación ciudadana surge en respuesta a la creciente importancia reconocida de los 
derechos humanos, impulsada por la complejidad en constante aumento de las sociedades 
modernas. Estas sociedades han experimentado en las últimas décadas flujos migratorios 
complejos que han transformado la manera en que se comprenden las identidades 
nacionales y regionales. Asimismo, era necesario promover nuevos comportamientos 
capaces de conservar y consolidar, a lo largo de toda la vida, los ideales democráticos como 
sistema de vida, así como las condiciones para preservar el contrato social entre individuos 
y Estado que garantice derechos y obligaciones en el marco de la igualdad y la justicia 
(Gimeno, 2003; Marshall & Bottomore, 1998; Maiztegui & Eyzaguirre, 2008; Bïrzéa, 2000).

Maiztegui & Eyzaguirre (2008) y Beiner (1995) identifican al menos tres modalidades 
conceptuales tradicionales que han servido de marco para implementar la educación 
ciudadana con los propósitos señalados. Una perspectiva liberal, basada en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, que privilegia las libertades y derechos individuales 
y que deja las obligaciones a la libre iniciativa personal. Otra perspectiva subordina el 
individualismo al bien común y destaca la solidaridad con un colectivo cultural o étnico con 
el cual se comparten valores morales, incluso a costa de la autonomía personal o política. 
Una tercera modalidad destaca como propósito central la ausencia de dominación para 
una convivencia política ética y justa (Petit, 1999). Esta perspectiva asume la defensa de la 
democracia participativa y la obligatoriedad del cumplimiento de deberes con la comunidad.

A pesar de la importancia adquirida por estos tres enfoques, es preciso señalar que, en la 
actualidad, la globalización y la interdependencia han trastocado la noción tradicional de 
ciudadanía, sustituyéndola por la idea de múltiples nacionalidades emergentes que surgen 
de los activos intercambios poblacionales característicos del mundo del siglo XXI. Esto 
implica una diversidad de ciudadanías que coexisten en un mismo territorio, cargadas de 
complejidades que demandan nuevos conocimientos, valores, actitudes y prácticas para 
permitir una convivencia pacífica basada en el respeto, la inclusión y la tolerancia hacia la 
diversidad (Osler & Starkey, 2005).

Diversos autores (Gallardo-Vázquez, 2009; Jordan, 1995; Maiztegui & Eyzaguirre, 
2008; Lawson, 2001) coinciden en señalar que la función de la educación ciudadana 
en la actualidad es la de fomentar sociedades conformadas por individuos con sólidos 
conocimientos políticos, valores de respeto, solidaridad, inclusión y justicia, así como 
actitudes de tolerancia hacia el disentimiento, la diferencia, la crítica y la autocrítica. Estos 
valores y actitudes deben promover acciones de expresión democrática, materializando un 
sistema de vida social en el que la paz, la convivencia armónica, el cumplimiento de la ley y 
la conciencia sobre los derechos y obligaciones guíen el comportamiento de los colectivos 
humanos.
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La escuela es uno de los escenarios —aunque no el único— donde tiene lugar la educación 
ciudadana. La familia y la comunidad también desempeñan un papel determinante en la 
formación de competencias para la ciudadanía, pero es en la escuela donde esta práctica 
debe adquirir un sentido sistemático y sostenible, integrando elementos gnoseológicos, 
axiológicos, motivacionales, morales y prácticos. Quizás estas funciones atribuidas a la 
escuela nos obligan a dirigir nuestra atención hacia ella con el fin de examinar la eficacia con 
la que realiza dicha tarea, y así proporcionar recomendaciones, estrategias, instrumentos 
y todo lo necesario para optimizar sus logros en el fomento de la democracia desde una 
ciudadanía responsable.

Si la escuela es central en este cometido, los maestros deben desempeñar un papel 
fundamental en la construcción de una sociedad pluricultural (Bolívar, 2004; Council of  
Europe, 2008; Ross, 2007), donde la integración, la tolerancia a la diferencia y la inclusión 
sean elementos intrínsecos en el comportamiento social de cada ciudadano. Sin embargo, el 
alcance de la labor docente se ve limitado por las posibilidades del propio sistema educativo 
y, con frecuencia, los esfuerzos de los docentes, si son aislados y solitarios, carecen de 
impacto significativo si no cuentan con el respaldo tanto de la escuela como del sistema 
en su conjunto. Por lo general, las escuelas han mostrado una escasa determinación 
política para promover actitudes inclusivas entre sus estudiantes, y en muchas ocasiones, 
la diversidad y la diferencia son más bien motivo de acoso y discriminación. Las buenas 
prácticas aún no están arraigadas institucionalmente, lo que significa que los maestros que 
intentan fomentar un clima democrático carecen de conocimientos y estrategias adecuadas. 
De esta manera, la institución educativa, al margen de esta problemática, deja la educación 
ciudadana intercultural a la iniciativa de cada maestro (Duci, Steinbach y Messetti, 2012), 
lo que perpetúa la crisis y representa un enorme riesgo de formar nuevas generaciones con 
deficiencias en el desempeño ciudadano.

En el caso de Bolivia, es posible verificar la existencia de directrices políticas orientadas a 
promover la educación ciudadana. Sin embargo, la falta de recursos en las escuelas compite 
con los propósitos oficiales, los cuales buscan:  

“…orientar a los participantes/estudiantes sobre la formación de una 
conciencia y actuación cívico-ciudadana transparente, en el contexto 
jurídico nacional e internacional, su reconocimiento formal, a partir 
del análisis ético de las situaciones histórico sociales en el marco de 
conocimiento y respeto de las normas que rigen la convivencia armónica 
del Estado Plurinacional de Bolivia, para favorecer el ejercicio y exigibilidad 
de los derechos y fortalecer las identidades socioculturales” (Ministerio de 
Educación, 2015. PROFOCOM, Cuadernos de formación No. 13, p 14).

El propósito de la educación ciudadana es formar ciudadanos democráticos con las 
siguientes competencias: cognitivas, ético-axiológicas y de acción o participativas (Crick, 
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1998; Remy, 1998; Osler, 2000; Bartolomé, 2002; Lastrucci, 2002).

Todo ciudadano de una democracia intercultural debe adquirir un conjunto aceptable 
de conocimientos acerca de los diferentes aspectos de la vida ciudadana en tiempos de 
globalización:

a) Debe entender el significado de la diversidad, es decir, las especificidades de género, 
étnicas y culturales, así como sus diferencias; también debe comprender la variedad de 
costumbres, creencias y formas de pensar asociadas al origen de las personas y su influencia 
en su comportamiento.

b) Debe conocer la legislación nacional que respalda la democracia en general y la 
democracia intercultural en particular, así como los riesgos personales y sociales que 
amenazan a quienes muestran comportamientos ilegales, excluyentes y antisociales.

c) Debe comprender los diferentes sistemas de gobierno e identificar aquel que promueve 
la convivencia pacífica y la justicia para todos sin excepción.

d) En el marco de las convenciones internacionales, debe conocer sus propios derechos y 
obligaciones para hacer respetar los primeros y responsabilizarse de los segundos.

Las competencias ético-axiológicas deben estar estrechamente relacionadas con las 
competencias de conocimiento, ya que lo que no se conoce no se valora. La educación 
ciudadana debe buscar que toda persona pueda valorar aspectos fundamentales como 
la vida, la libertad, la paz y la justicia. Es crucial valorar la diversidad por encima de la 
uniformidad y considerar el disenso democrático como un valor en lugar de un obstáculo 
en las relaciones sociales y políticas. Asimismo, se debe respetar el origen e identidad tanto 
propia como ajena, y se deben promover los principios de solidaridad y tolerancia.

Las competencias de acción deben complementar las anteriores para materializar el 
ejercicio ciudadano. La educación para la ciudadanía no debe limitarse a ser simplemente 
una asignatura que se imparte en el aula; más bien, debe ser una práctica cotidiana que 
se fomente en la escuela, la familia y la comunidad. Debe promover estilos de vida 
democráticos que ejemplifiquen la conducta ciudadana positiva en todos los ámbitos de 
la vida social. Los estudiantes deben participar en eventos democráticos, como debates 
políticos sobre temas de interés social, económico o cultural, y deben asistir a acciones 
electorales y manifestaciones en su propia escuela. También deben promover o participar 
en acciones de solidaridad con compañeros diferentes u otras personas en situación de 
vulnerabilidad. En suma, los ciudadanos deben comportarse activamente y expresar 
actitudes pro democráticas en congruencia con sus conocimientos y valores principistas.

El propósito de la presente investigación ha sido dimensionar el estado actual de los 
conocimientos, valores, actitudes y prácticas democráticas de los estudiantes bolivianos 
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Muestra y participantes.

En base a la información disponible del Ministerio de Educación del Estado 
Plurinacional de Bolivia (Sitio Web de información estadística y reportes del Ministerio 
de Educación - Bolivia https://reportes.sie.gob.bo/reporteestadistico/), se obtuvo una 
muestra probabilística e intencionada de 53 Unidades Educativas (UEs), organizadas 
territorialmente según distritos, buscando la diversidad social y cultural. De las 53 UEs 
consideradas, 45 fueron definitivamente incluidas en el estudio: 10 en La Paz (22.2%), 
25 en Cochabamba (55.6%) y 10 en Santa Cruz (22.2%), que incluían el último año de 
secundaria. Se encuestó a la totalidad de estudiantes de dicho grado en cada una de las 
unidades educativas seleccionadas. De esta manera, se reclutaron únicamente estudiantes 
de sexto grado secundario de ambos sexos, quienes expresaron su acuerdo explícito para 

6.1. MÉTODO

de sexto grado secundario, tanto en unidades educativas privadas como públicas, en los 
ámbitos urbanos y rurales de los Departamentos de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. 
Se espera que la información disponible permita también conocer los logros escolares 
en materia de educación ciudadana y facilite la formulación de políticas educativas que 
promuevan y optimicen acciones en este campo. Las interrogantes que guiaron el estudio 
fueron las siguientes:

a) ¿Cuál es el estado actual de los conocimientos, valores, actitudes y prácticas democráticas 
promovidas por la escuela mediante acciones de educación ciudadana en los Departamentos 
del eje troncal de Bolivia?

b) ¿Cómo se expresan regionalmente dichos conocimientos, valores, actitudes y prácticas 
en el país?

c) ¿Influye la ubicación de las unidades educativas y su dependencia sobre el comportamiento 
de tales variables?

d) ¿Influye el sexo de los jóvenes en el comportamiento de los conocimientos, valores, 
actitudes y prácticas democráticas?

e) ¿A través de qué canales de información alimentan los jóvenes sus conocimientos, 
valores, actitudes y prácticas político-democráticas? 

Finalmente, recalcamos la importancia del presente estudio debido a su potencial para 
identificar las fortalezas y debilidades del sistema educativo nacional, y así aportar los 
insumos básicos para fomentar un comportamiento ciudadano democrático activo. 
Asimismo, creemos que el estudio allanará el camino para concebir estrategias de educación 
ciudadana y para sugerir ideas de política pública
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Tabla 1  Características de la muestra

Fuente: Elaboración propia, 2024

Unidades educativas N° Estudiantes Porcentaje %
Departamento La Paz 409 15,0

Cochabamba 1727 63,4
Santa Cruz 589 21,6

Ubicación de la UE
 
 

Urbano 2217 81,4
Periurbano 353 13,0

Rural 155  5,9
Tipo de UE

 
 

Público 875 32,1
Convenio 666 24,4
Privado 1184 43,4

Turno de la UE Matutino 2070 76,0
Vespertino 655 24,0

13 V La muestra del departamento de Santa Cruz no incluye UE peri urbanas ni rurales

participar en el estudio. El cuestionario fue administrado presencialmente en las aulas de 
las UEs que formaron parte de la muestra. La toma de datos se llevó a cabo durante los 
meses de octubre y noviembre de 2023, alcanzando a un total de 2725 estudiantes urbanos, 
periurbanos y rurales de UEs públicas, de convenio y privadas, de los departamentos de 
La Paz, Cochabamba y Santa Cruz13. La edad de los participantes osciló entre los 16 y 21 
años, con una media de 17.48 años y una desviación estándar de 0.653. La muestra estuvo 
compuesta por 1319 (48.4%) varones y 1406 (51.6%) mujeres. A continuación, la Tabla 1 
presenta más detalles sobre las características de la muestra.

Según la Tabla 1, la muestra se obtuvo principalmente de unidades educativas en 
Cochabamba, con un énfasis mayor en colegios privados, urbanos y del turno matutino. Este 
sesgo puede explicar la disposición demostrada por las unidades educativas seleccionadas 
para participar en la investigación.

6.1.1. Instrumentos de medida
Prueba de conocimientos democráticos. La prueba de conocimientos democráticos se diseñó para 
evaluar el nivel de comprensión de los jóvenes sobre diversos temas relacionados con la 
democracia participativa e intercultural, la estructura y funcionamiento del Estado, así 
como principios y nociones básicas de ciudadanía y participación política. Los temas y su 
complejidad fueron determinados a partir de los programas académicos correspondientes 
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a la asignatura de Ciencias Sociales de los planes y programas del Ministerio de Educación 
para el nivel secundario, impartida en el último grado de secundaria.

La prueba de conocimientos democráticos inicialmente constaba de 11 ítems de selección 
múltiple, con 5 opciones de respuesta cada uno, donde solo una de ellas era verdadera. 
Por ejemplo: “¿Cuál es la instancia del Estado que se encarga de administrar la justicia en 
el país?” con opciones de respuesta: órgano legislativo, órgano ejecutivo, órgano judicial, 
órgano electoral, ninguno de los anteriores.

Entonces, el estudiante debía responder simplemente seleccionando la respuesta que 
consideraba correcta, y la valoración de la prueba se llevó a cabo sumando las respuestas 
correctas. Antes de su aplicación, la prueba fue sometida a pruebas piloto con estudiantes 
que no formaban parte de la muestra y se ajustó en su estructura semántica para mejorar 
su comprensibilidad.

La matriz de correlaciones bilaterales entre los ítems de la prueba arrojó valores aceptables 
para todos los ítems, excepto para el 9, por lo que éste tuvo que ser eliminado.

El Análisis Factorial Exploratorio (AFE) realizado con el método de extracción de 
Componentes Principales y el método de rotación Promax arrojó un valor de KMO de 
.801, lo que indica una buena adecuación al muestreo, y un valor de esfericidad de Bartlett 
significativo (p = ,000). Las comunalidades extraídas tuvieron valores comprendidos entre 
,121 y ,620. Estos valores indican que las varianzas explicadas de los ítems 3 y 6 de la 
prueba presentan importantes dificultades para medir adecuadamente el conocimiento 
democrático, por lo que se recomienda interpretarlos con cautela.

Con base en los 10 ítems restantes, el AFE extrajo dos componentes para la prueba, cada 
uno compuesto por 5 ítems, con una varianza total acumulada del 37,69%. El componente 
1, denominado “conocimiento del sistema político”, está medido por los ítems 1, 2, 4, 7 y 
8; mientras que el componente 2, descrito como “democracia intercultural y comunidad”, 
está medido por los ítems 3, 5, 6, 10 y 11.

Las correlaciones bilaterales entre los ítems de ambos componentes fueron altamente 
significativas (p < ,01). Finalmente, la fiabilidad de la prueba arrojó un coeficiente Alfa de 
Cronbach de ,658 para los 10 ítems.

Escala de valores democráticos. Esta prueba, que mide representaciones cognitivas de 
metas deseables en circunstancias transituacionales, adoptó la estructura del Portrait 
Value Questionnaire (PVQ) de Schwartz (1994), adaptando algunos de los ítems de sus 
subescalas (poder, seguridad, tradición, benevolencia y universalismo) para medir valores 
democráticos, principios normativos, creencias y supuestos sobre gobierno, ciudadanía y 
sociedad (Schwartz, et al., 2013). Se trata de una escala inicialmente compuesta por 15 ítems 
y cinco opciones de respuesta, que intenta medir los valores personales relacionados con 
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la democracia y la ciudadanía. Esta prueba permite a quien responde compararse con otra 
persona que afirma, en el ítem, una posición axiológica determinada y decidir si su juicio se 
parece o no al propio. Por ejemplo: “Cree que el respeto y el diálogo son importantes para 
comprender a las personas de otras culturas”, con opciones de respuesta que van desde “no 
se parece en nada a mí” hasta “se parece mucho a mí”.

Entiendo. La matriz de correlaciones bivariadas entre los 15 ítems mostró relaciones fuertes 
y significativas entre todos ellos, con excepción del ítem 14, cuyo comportamiento atípico 
llevó a su eliminación. El AFE realizado a los 14 ítems se llevó a cabo con el método de 
extracción de Máxima Verosimilitud y el método de rotación Promax. El análisis arrojó un 
valor de KMO de ,946 y una prueba de esfericidad de Bartlett altamente significativa (p = 
,000), lo que confirmó la pertinencia del análisis factorial. En consecuencia, se obtuvieron 
varianzas explicadas para los ítems de la escala con valores entre ,211 y ,451, y una varianza 
total acumulada del 38,36%. El AFE extrajo un solo factor, que denominamos “valores 
democráticos y ciudadanos”.

Finalmente, la prueba de fiabilidad arrojó una consistencia interna aceptable (α = ,894) para 
la escala de 14 ítems.

Escala de actitudes democráticas.  El estudio empleó la escala de actitudes para evaluar la 
disposición de los jóvenes a comportarse democráticamente o anti democráticamente, 
siguiendo las directrices propuestas por varios autores (Jaume, Etchezahar, Biglieri 
y Cervone, 2011; Cueto, S. 2009; PNUD, 2004). Esta escala originalmente constaba de 
17 ítems formulados como afirmaciones en un formato tipo Likert, con 5 opciones de 
respuesta que iban desde “absolutamente en desacuerdo” hasta “absolutamente de 
acuerdo” (por ejemplo: “La democracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno”).

Se llevó a cabo un AFE para examinar la estructura factorial de la escala, utilizando el 
método de Máxima Verosimilitud para la extracción y Promax para la rotación. Aunque 
la matriz de correlaciones entre los ítems de la escala reveló relaciones positivas y sólidas 
entre ellos, las varianzas extraídas en los ítems 16 y 17 resultaron ser bajas, lo que sugirió 
su eliminación del análisis.

A pesar de estos hallazgos, se observó que la proporción de varianza explicada para los 
ítems 14 y 15 permanecía por debajo de ,30 (0,191 y 0,199, respectivamente), lo que sugiere 
la necesidad de ser cautos respecto a su capacidad de medición. Sin embargo, la varianza 
total explicada del 31,039% y los resultados del análisis factorial sugirieron la aceptación de 
tres factores. No obstante, dado que uno de los factores cargaba únicamente con un ítem, 
se optó por definir la escala como bifactorial.

El primer factor, denominado “actitud hacia la democracia y el gobierno”, estuvo compuesto 
por 8 ítems (4, 5, 8, 9, 10, 11, 12 y 13), mientras que el segundo factor, denominado 
“actitud hacia la democracia y la libertad”, incluyó 7 ítems (1, 2, 3, 6, 7, 14 y 15), con cargas 
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factoriales comprendidas entre ,371 y ,764. Ambas subescalas mostraron correlaciones 
positivas y significativas (p = ,01). La fiabilidad de esta escala resultó ser aceptable (α = 
0,732).

Escala de prácticas ciudadanas democráticas. Esta escala fue desarrollada específicamente para 
la presente investigación y estuvo compuesta por 15 ítems que tienen una estructura tipo 
Likert, e incluyen afirmaciones sobre diversas prácticas consideradas democráticas, llevadas 
a cabo en los últimos seis meses. El instrumento proporcionaba 5 opciones de respuesta, 
que iban desde 1 = Nunca hasta 5 = Muy seguido (por ejemplo: “En los últimos 6 meses 
tuve oportunidad de elegir a un líder o autoridad para que me represente”).

El análisis de la matriz de correlaciones entre los ítems de la escala reveló consistentemente 
relaciones sólidas y positivas. El AFE, realizado utilizando el método de Máxima 
Verosimilitud y la rotación Promax, sugirió la extracción de tres factores. Sin embargo, 
dado que solo dos ítems fueron extraídos en el tercer factor, se decidió incorporarlos al 
segundo factor.

En consecuencia, el primer factor fue denominado “prácticas políticas ciudadanas”, 
compuesto por 8 ítems (1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 14), mientras que el segundo factor se identificó 
como “prácticas políticas escolares”, que incluyó 7 ítems (8, 9, 10, 11, 12, 13 y 15). Todas 
las correlaciones entre los ítems de ambas escalas resultaron ser significativas a un nivel de 
p < 0.01. Las varianzas explicadas por cada ítem oscilaron entre ,229 y ,595, lo que indica 
una capacidad de medida aceptable.

Además, el instrumento exhibió una varianza total explicada del 42,93%. Por último, 
el coeficiente Alfa de Cronbach reveló una buena consistencia interna (α = 0.833). Los 
resultados de fiabilidad obtenidos en este estudio se resumen en la Tabla 2.

Escalas No variables Alfa de Cronbach
Conocimientos 
democráticos

9 0.658

Valores democráticos 14 0.894
Actitudes democráticas 15 0.732
Prácticas democráticas 15 0.833

Tabla 2. Valores de fiabilidad obtenidos con el Alfa de Cronbach para cada una de las escalas 
empleadas en el presente estudio

Fuente: Elaboración propia, 2024
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La consulta a los medios.  El nivel de conocimiento sobre asuntos políticos y democráticos 
podría estar parcialmente influenciado tanto por la información recibida a través de los 
medios de comunicación como por la instrucción adquirida en la escuela. A continuación, 
se proporciona información sobre la relación de los jóvenes con los medios para acceder 
a dicha información.

La presente investigación involucró varias etapas cruciales. En primer lugar, se llevó a 
cabo un proceso de selección de las unidades educativas (UEs), el cual implicó establecer 
acuerdos con las autoridades de dichas instituciones para su inclusión en el estudio, así como 
la organización de agendas para la recopilación de datos. En segundo lugar, se procedió 
con el proceso de medición, el cual incluyó visitas presenciales a las UE seleccionadas, el 
contacto con el grado correspondiente y la aplicación de las normas éticas para proteger 
los derechos de los participantes.

Posteriormente, se realizaron actividades relacionadas con la creación, el ensamblaje y la 
depuración de las bases de datos, así como la transcripción de la información recopilada 
desde las boletas. Finalmente, se llevó a cabo el análisis estadístico de los datos recopilados. 
Para ello, se empleó el paquete estadístico SPSS, el cual permitió obtener información 
descriptiva e inferencial mediante la aplicación de diversas técnicas, como correlaciones, 
comparaciones de medias, pruebas de Chi cuadrado, análisis de varianzas y modelado 
predictivo.

6.2. PROCEDIMIENTO  

6.3. RESULTADOS 

6.3.1. Estado del conocimiento político-democrático de los 
jóvenes bolivianos
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Como se puede observar en la Tabla 3, una proporción significativa de jóvenes permanece 
al margen de la información política y democrática del país, especialmente en lo que 
respecta a la prensa escrita y la radio. Aunque el uso de las redes sociales no marca una gran 
diferencia, tiende a ser la fuente más consultada.

El conocimiento desde la escuela.  Si intentamos comparar el conocimiento sobre la ciudadanía 
democrática con el contenido de los programas establecidos por la autoridad educativa 
nacional, se evidencian claras dificultades. Menos de la mitad de la muestra (n=1222, 
44,8%) respondió correctamente a 5 o más de las preguntas formuladas, mientras que el 
resto (n=1503, 55,2%) mostró desconocimiento sobre dicho contenido.

Variables n %
Lee noticias Nunca 783 28,4

A veces 1729 62,8
Casi siempre 241 8,8

Escucha noticias Nunca 1111 40,4
A veces 1388 50,4

Casi siempre 254 9,2
Mirar noticias Nunca 408 14,8

A veces 1586 57,6
Casi siempre 759 27,6

Busca en RRSS Nunca 403 14,6
A veces 1491 54,2

Casi siempre 859 31,2

Tabla 3. Distribución porcentual del acceso a la información político-democrática de los 
jóvenes bolivianos

Fuente: Elaboración propia, 2024
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Item Temas sobre Correctas Incorrectas
n % n %

1 El sistema democrático 
defiende la soberanía del 

pueblo y su derecho a 
elegir y controlar a los 

gobernantes.

2261 83.0 464 17.0

2 El principio básico 
democrático.

1061 38.9 1664 51.1

4 La instancia del Estado que 
administra la justicia.

1960 71.9 765 28.1

7 Derechos de la ciudadanía. 1989 73.0 736 27.0
8 Atributos de la 

participación ciudadana 
para el funcionamiento 

democrático.

683 25.1 2072 74.9

Tabla 4. Ítems que valoran el conocimiento de la democracia ciudadana y la estructura y 
funcionamiento del Estado

Fuente: Elaboración propia, 2024

Se observa en la Tabla 4 que los temas relacionados con la democracia y su significado, así 
como los derechos que otorga la ciudadanía y la administración de la justicia, se encuentran 
entre los más conocidos por los jóvenes. Sin embargo, los principios que fundamentan 
tanto la democracia como la ciudadanía presentaron mayor complejidad.
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Item Temas sobre 
Democracia 
Intercultural

Correctas Incorrectas 
n % n %

1 Autoridades originarias 610 22.4 2115 77.6
5 Significado de 

democracia 
representativa

1120 41.1 1605 58.9

6 Objeto de democracia 
comunitaria

842 30.9 1883 69.1

10 Cuando ocurre la 
interculturalidad

1646 60.4 1079 39.6

11 Qué se entiende 
por democracia 

intercultural

1293 47.4 1432 52.6

Tabla 5. Ítems que valoran el conocimiento de la democracia intercultural y comunitaria

Fuente: Elaboración propia, 2024

Evidentemente, los estudiantes bolivianos muestran un mayor desconocimiento sobre la 
naturaleza y características de la democracia intercultural y comunitaria. Es especialmente 
notable la gran proporción de respuestas incorrectas en la identificación de las autoridades 
originarias.

6.3.2. Análisis comparativo del conocimiento político -  
democrático

A continuación, se realizarán una serie de comparaciones que permitirán establecer 
relaciones, efectos o influencias de algunas variables sociales y demográficas sobre el 
conocimiento de los estudiantes en materia política, democrática y ciudadana, adquirido 
en las aulas escolares.

Diferencias regionales del conocimiento en general. En primer lugar, la comparación del estado 
general del conocimiento democrático y ciudadano realizado mediante la prueba 
Kruskal-Wallis entre los tres departamentos incluidos en el estudio mostró diferencias 
estadísticamente significativas (χ2 = 230,141, p < .001) entre La Paz y Santa Cruz, así como 
entre Cochabamba y Santa Cruz, indicando rangos promedio más altos en La Paz, seguido 
de Cochabamba y Santa Cruz, en este orden.
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Las comparaciones realizadas para el conocimiento del sistema político y para el 
conocimiento sobre democracia intercultural siguieron la misma tendencia, con valores 
similares.

Diferencias en el conocimiento general por la ubicación y tipo de las UE. Los datos de conocimiento 
relacionados con la ubicación de las UEs (urbana, periurbana y rural), obtenidos mediante 
la prueba Kruskal-Wallis14, arrojaron un valor significativo (χ2 = 32,324, p < ,001), 
mostrando diferencias claras entre las tres ubicaciones: mayor conocimiento en el área 
urbana (rango promedio = 1402,94), seguida por la periurbana (rango promedio = 1212,54) 
y la rural (rango promedio = 1134,34). Esta misma tendencia se observa con relación al 
conocimiento sobre democracia intercultural. Sin embargo, las comparaciones respecto al 
conocimiento del sistema político evidencian un ligero cambio en relación a este orden: 
las UE urbanas presentan mayor conocimiento (rango promedio = 1394,64), seguidas por 
las del área rural (rango promedio = 1251,03) y del área periurbana (1213,46). Todas estas 
diferencias fueron estadísticamente significativas (p < ,001).

El tipo de UE también parece influir en el conocimiento de los estudiantes. Aunque 
las comparaciones con Kruskal-Wallis entre unidades privadas, de convenio y públicas 
respecto al conocimiento total no mostraron diferencias significativas, los conocimientos 
específicos del sistema político destacaron a las UEs públicas (rango promedio = 1455,53) 
por encima de las de convenio (rango promedio = 1367,21) y privadas (rango promedio = 
1292,25), mostrando diferencias relevantes (χ2 = 32,109, p < 0.000). De manera similar, el 
conocimiento sobre democracia intercultural mostró mejores logros en las UEs privadas 
(rango promedio = 1429,10), relegando al segundo y tercer lugar a las UEs de convenio y 
públicas (χ2 = 39.972, p < ,001; rangos promedio = 1423,24 y 1227,71 respectivamente).

Conocimiento y género.  No se observaron diferencias significativas en cuanto a las medias 
de conocimiento general ni en el conocimiento democrático intercultural. Sin embargo, 
se encontró que los varones obtuvieron puntuaciones más altas que las mujeres en el 
conocimiento del sistema político (t = 2,218, p < ,05). 

Conocimiento democrático-ciudadano y fuentes de información. No se encontraron relaciones 
relevantes entre la frecuencia de uso de medios de comunicación y el conocimiento de los 
jóvenes de la muestra.

14  La prueba estadística no paramétrica Kruskal Wallis para la comparación de  k muestras independientes, será 
administrada alternativamente al Análisis de Varianza de una vía, cuando las variables analizadas carezcan de 
varianzas homogéneas
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Para analizar la estructura axiológica de los estudiantes de la muestra, se dividió la 
distribución en dos categorías: bajos y altos valores democráticos. Los resultados muestran 
un sesgo de la respuesta hacia los altos valores democráticos, con un total de 750 respuestas 
en la categoría de valores bajos (27,5%) y 1975 respuestas en la categoría de valores altos 
(72,5%). La Tabla 6 presenta las frecuencias de los 4 valores predominantes de la muestra.

Como se puede observar en la Tabla 6, los estudiantes muestran valores altos en todas las 
categorías axiológicas estudiadas. Sin embargo, destaca su posición favorable en inclusión 
y respeto. 

Diferencias regionales en la expresión de los valores. La comparación del estado general de los 
valores democráticos realizada mediante un Análisis de Varianza (ANOVA) de una sola vía, 
entre los tres departamentos incluidos en el estudio mostró, con una prueba de Levene no 
significativa, un modelo aceptable (F2/2722 = 66,759, p < ,001). Se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas entre los departamentos según las comparaciones múltiples 
de Bonferroni: entre Santa Cruz y La Paz, a favor de Santa Cruz (2,113, p < ,01); entre Santa 
Cruz y Cochabamba, a favor de Santa Cruz (4,369, p < ,01); y entre La Paz y Cochabamba, 
a favor de La Paz (2,256, p < ,01).

Diferencias en valores según la ubicación y tipo de las UEs. La importancia de determinar si la 
ubicación de las UEs puede explicar la expresión de los valores democráticos llevó a 
comparar sus medias en los tres tipos de ubicaciones existentes. Después de aceptar la 
homogeneidad de las varianzas, el ANOVA produjo un modelo aceptable (F2/2722 = 

6.3.3. Estructura de los valores democráticos en los 
jóvenes bolivianos

Ítems Valores Democráticos Altos Bajos
n % n %

1, 4, 11, 12 Inclusión 2483 91.1 242 8.9
5, 6, 13 Justicia 2326 85.4 399 14.6
3, 7, 8 Paz y Libertad 2224 81.6 501 18.4

2, 9, 10, 15 Respeto 2459 90.2 266 9.8

Tabla 6. Distribución porcentual de los valores exhibidos por los estudiantes bolivianos, 
divididos en categorías.

Fuente: Elaboración propia, 2024

6.3.4. Análisis comparativo de los valores democráticos 
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41,290, p < ,001), que establece diferencias entre las medias comparadas. Las UE urbanas 
mostraron una diferencia de media más alta de valores democráticos en comparación con 
las de las UE ubicadas en áreas periurbanas (3,51, p < ,01) y rurales (3,98, p < ,01). No 
existen diferencias significativas entre las UE periurbanas y rurales.

En lo que respecta al tipo de las UEs, la comparación se realizó mediante la prueba Kruskal-
Wallis debido a la falta de homogeneidad de las varianzas. Esta prueba (χ2 = 93,450, p < 
,001) confirmó las diferencias entre los rangos promedio de los valores en los tres tipos de 
UE, indicando que las UEs privadas mostraron una mayor concentración de valores más 
altos de democracia (Privadas = 1523,66, Públicas = 1282,3, Convenio = 1183,39).

Género y valores democráticos. La comparación de medias entre varones y mujeres mediante 
la prueba t de Student mostró grandes diferencias estadísticamente significativas, 
invariablemente en favor de las mujeres. Esto indica que, en el presente estudio, el sexo 
femenino influye fuertemente en los valores democráticos en general, pero también en 
inclusión, justicia, paz y libertad y respeto (ver Tabla 7).

Valores 
Democráticos Grupo M DE t p

Inclusión
Varones 15,90 2,794 -7,689 ,000
Mujeres 16,68 2,462

Justicia
Varones 12,52 2,303 -7,305 ,000
Mujeres 13,13 2,064

Paz y Libertad
Varones 12,10 2,299 -6,071 ,000
Mujeres 12,61 2,052

Respeto
Varones 16,49 2,786 -19,370 ,000
Mujeres 17,52 2,351

Valores Totales
Varones 57,01 8,782 -9,318 ,000
Mujeres 59,95 7,622

Tabla 7. Comparaciones medias de valores democráticos exhibidos por los estudiantes 
bolivianos, divididos por sexos

Fuente: Elaboración propia, 2024
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Valores democrático-ciudadanos y fuentes de información política.  La pregunta sobre si los valores 
democráticos de los jóvenes pueden cultivarse a través de la información proveniente de 
los medios parece relevante como un mecanismo complementario a la formación escolar. 
Esta influencia parecería evidente incluso a pesar del escaso contacto que los jóvenes 
establecen con ellos. A continuación, se intentará verificar dicha influencia proveniente de 
la información en medios escritos, radiales y televisivos, así como de aquella que circula en 
las redes sociales.

Fuente: Elaboración propia, 2024

Figura 1. Comportamiento de la expresión de valores democráticos cuando los jóvenes se 
encuentran diferencialmente expuestos a medios de prensa y radiales. 

El ANOVA comparó tres opciones de frecuencias de uso de la información escrita con un modelo 
significativo (F2/2722 = 6,148, p < ,01), indicando diferencias relevantes entre las medias de valores de 
quienes nunca leen (M = 58,078), los que leen a veces (M = 58,521) y los que leen casi siempre (M = 
60,240). Las diferencias en valores entre los que nunca leen y los que lo hacen casi siempre son evidentes y 
estadísticamente significativas (p < ,01), al igual que la diferencia entre los que leen solo a veces y los que 
leen casi siempre (p < ,01). No obstante, no se observaron diferencias axiológicas entre quienes nunca leen 
y los que lo hacen solo a veces. Por lo tanto, informarse sobre la cuestión política a través de medios escritos 
contribuye a la formación de valores democráticos. Algo similar ocurre con el acceso a los medios radiales; 
el ANOVA arrojó un modelo significativo (F2/2722 = 12,434, p < ,01) y datos sobre las diferencias 
entre las tres medias de valores para cada comparación, mostrando que quienes oyen frecuentemente noticias 
por radio expresan también mayores valores democráticos (p < ,01).

La exposición a noticias en televisión e incluso en redes sociales (RRSS) sigue el mismo patrón que en los 
dos casos anteriores; no obstante, su demostración fue realizada mediante la prueba de Kruskal-Wallis. En 
ambos casos, nunca ver noticias en la TV o nunca buscarlas en las redes determina una comparativamente 
más baja posesión de valores democráticos, mientras que una alta exposición a noticias televisivas o a dicha 
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información en RRSS determina una alta concentración de tales valores (χ2 = 43,631, p < ,001 para 
TV; y χ2 = 32,392, p < ,001 para RRSS, respectivamente), con diferencias de rangos muy significativas 
entre las tres opciones para los dos medios (p < ,01).

6.3.5. Actitudes democráticas en los jóvenes bolivianos
Como se comentó anteriormente, las actitudes son consideradas como indicadores de 
tendencia a la acción o disposiciones a comportarse de una manera determinada (Ajzen & 
Fishbein, 1980). En la presente investigación, esperamos que la exploración de las actitudes 
democráticas arroje elementos predictivos de la conducta o acción democrática de los 
estudiantes.

Tabla 8. Distribución porcentual de las actitudes democráticas de los estudiantes 
bolivianos divididas en actitudes hacia el ejercicio del gobierno y actitudes hacia las 

libertades individuales

Fuente: Elaboración propia, 2024

Ítems Actitudes 
Democráticas

Menos favorables Más favorables 
 

n % n %
4, 5, 8, 9, 10, 

11, 12, 13
Hacia el Gobierno 1250 45,9 1475 54,1

1, 2, 3, 6, 7, 
14, 15

Hacia las 
Libertades

1348 49,5 1377 50,5

Adviértase en la Tabla 8 que en ambos grupos de actitudes se presentan porcentajes 
favorables y desfavorables distribuidos en proporciones muy similares. Esto podría indicar 
cierto desdén por parte de los jóvenes hacia algunos aspectos de la democracia, o revelar 
una concepción diferente, más pragmática, de la visión convencional. Con el propósito de 
profundizar en este argumento, a continuación, se presentará un recuento de las actitudes 
reuniendo las respuestas de cada uno de los ítems de la escala en tres categorías: totalmente 
en desacuerdo/desacuerdo, de acuerdo/totalmente de acuerdo e indeciso.
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Tabla 9. Porcentajes de acuerdo, desacuerdo e indecisos en los ítems de actitudes 
democráticas del gobierno 

Ítem Enunciado 
resumido

Total desacuerdo y 
desacuerdo 

Acuerdo/Total 
acuerdo Indeciso

n % n % n %
4 Es inútil la 

participación 
ciudadana porque las 

condiciones no se 
pueden cambiar

787 28,9 1117 41,0 821 30,1

5 Estoy dispuesto a 
usar la violencia física 

para hacer respetar 
mis derechos

736 27,0 1358 49,9 631 23,2

8 No importaría que 
un gobierno no 

democrático llegara al 
poder si resuelve los 

problemas

1097 42,2 696 25,5 931 34,2

9 Le da lo mismo 
un gobierno 

democrático que uno 
no democrático

616 22,6 1183 43,4 926 34,0

10 Los gobernantes 
deben hacer respetar 
su autoridad aunque 

violen derechos

563 20,6 1674 61,4 487 18,9

11 Las personas 
con opiniones 

diferentes deben 
ser consideradas 

enemigas

432 15,8 1783 65,4 510 18,7

12 Si el presidente no 
está de acuerdo con 
la Asamblea, debe 

cerrarla

428 15,7 1476 54,2 821 30,1

13 Es justo que el 
gobierno no cumpla 
las leyes cuando crea 

necesario

531 19,5 1664 61,1 530 19,4

Fuente: Elaboración propia, 2024
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De manera general, lo primero que salta a la vista en la Tabla 9 es lo abultado de los 
porcentajes de indecisión en algunos de los ítems. Nótese, por ejemplo, el ítem 4, 8, 9 y 
12; donde la magnitud de las respuestas hace pensar en una ausencia de criterio u opinión 
sobre temas relevantes de la vida democrática y en el ejercicio del poder ciudadano. 
En segundo lugar, se aprecia también la existencia de no pocas actitudes contrarias al 
pensamiento democrático, como en el caso de los ítems 4 en los que se reconoce la futilidad 
de la participación ciudadana o los ítems 8 y 9 que acuerdan con una postura básicamente 
pragmática no principista y desinteresada de la democracia, o asumiendo mayoritariamente 
que el fin justifica los medios al margen de la democracia, como en los ítems 10, 12 y 13.

Ítem Enunciado 
resumido

Total, desacuerdo y 
desacuerdo 

Acuerdo/Total 
acuerdo Indeciso

n % n % n %
1 Comparto con 

personas diferentes 
a mí

146 5,3 2145 78,8 434 15,9

2 Debería haber 
libertad de expresión 
incluso para los que 

critican al país

394 14,5 1536 56,4 795 29,2

3 Las guerras nunca 
solucionan nada

259 9,5 1963 72,0 503 18,5

6 La gente tiene 
derecho a decir lo 
que quiera, aunque 

no me guste

334 12,3 1902 69,8 489 17,9

7 La democracia es 
preferible a cualquier 

otra forma de 
gobierno

232 8,6 1475 54,1 1018 37,4

14 A mayor diversidad 
de ideas, más fuerte 

es la democracia

364 13,3 1333 48,9 1028 37,7

15 Participaría 
activamente para 

mejorar mi ciudad

263 9,7 1821 66,8 641 23,5

Tabla 10. Porcentajes de acuerdo, desacuerdo e indecisos en los ítems de actitudes 
democráticas hacia las libertades individuales.

Fuente: Elaboración propia, 2024
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En lo que respecta a los ítems que integran la dimensión de actitudes democráticas hacia 
la libertad, la Tabla 10 muestra una tendencia relativamente más congruente con la idea 
de democracia y el respeto a las libertades individuales. Destacan, sin embargo, los ítems 
7 y 14 que reflejan falta de criterio u opinión personal debido a una abultada respuesta en 
la categoría indeciso. Como en el caso de las actitudes democráticas hacia el ejercicio del 
gobierno, esta gran concentración de jóvenes indecisos señala importantes lagunas en su 
conocimiento de la democracia, sus principios y postulados. Esta deficiencia probablemente 
tenga que ver con falencias en el propio sistema académico-escolar.

6.3.6. Análisis comparativo de las actitudes democráticas

Diferencias regionales en la expresión de los valores. El ANOVA aplicado al total de las actitudes 
no mostró diferencias significativas entre los tres departamentos vinculados al presente 
estudio. No obstante, se advirtieron tales diferencias al comparar la dimensión de actitudes 
hacia el ejercicio gubernamental con la prueba de Kruskal-Wallis (χ2 = 87,522, p < ,001). 
La comparación de los rangos promedios entre La Paz y Santa Cruz no señala diferencias 
relevantes; sin embargo, entre La Paz (1464,86) y Cochabamba (1260,02), y Santa Cruz 
(1594,20) y Cochabamba, la diferencia de rangos es importante y significativa. Estos 
resultados sitúan a Santa Cruz a la vanguardia en las actitudes democráticas hacia el ejercicio 
de gobierno.

En el caso de las actitudes hacia la libertad, los resultados son muy similares a los anteriores, 
respaldados por la prueba de Kruskal-Wallis (χ2 = 149,449, p < ,001): Santa Cruz (1675,13) 
y La Paz (1469,49) se comportan de manera muy parecida, y ambos departamentos difieren 
significativamente de Cochabamba (1231,33).

Diferencias en actitudes según la ubicación y tipo de las UEs.  El ANOVA permitió identificar 
diferencias significativas (F2/2722 = 9,238, p < ,001) entre las actitudes generales 
manifestadas en las Unidades Educativas (UEs) urbanas, periurbanas y rurales. Las 
comparaciones de Bonferroni arrojaron importantes diferencias de medias entre las UEs 
de las áreas urbanas y rurales (p < ,05) y entre las áreas urbanas y periurbanas (p < ,01), 
destacando la expresión de actitudes democráticas especialmente en el área rural.

Curiosamente, en lo que respecta a las actitudes hacia el gobierno, la relación encontrada 
fue todo lo contrario: para un modelo significativo calculado con la prueba de Kruskal-
Wallis (χ2 = 94,323, p < ,001), las UE urbanas manifestaron una mayor proporción 
de actitudes democráticas manifestadas en rangos promedio (1432,71) que las escuelas 
periurbanas (1078,59) y rurales (1013,67). El efecto se replica tratándose de las actitudes 
hacia las libertades con el ANOVA (F2/2722 = 22,200, p < ,001), mostrando diferencias 
significativas en las medias de las UE urbanas y periurbanas (p < ,001), urbanas y rurales (p 
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< ,001), aunque no entre periurbanas y rurales.

Las comparaciones entre UEs públicas, de convenio y privadas no mostraron diferencias 
significativas en actitudes generales. Sin embargo, al segmentar las actitudes hacia el gobierno 
con la prueba de Kruskal-Wallis (χ2 = 22,100, p < ,001), las diferencias destacan a las UE 
privadas (1441,08) sobre las públicas (1323,89) y de convenio (1275,58). Las actitudes hacia 
la libertad individual replican los resultados anteriores con el ANOVA (F2/2722 = 24,510, 
p < ,001), mostrando medias estadísticamente significativas entre los tres tipos de UE (p 
< ,001).

Género y actitudes democráticas. En cuanto a las actitudes y el género, la prueba U de Mann-
Whitney arrojó diferencias significativas en las actitudes totales entre varones y mujeres (Z 
= 5,186, p < ,001), a favor de los primeros (rango varones = 1440,15; rango mujeres = 
1284,11). Las diferencias persisten cuando se segmentan las actitudes democráticas hacia 
el ejercicio gubernamental (t = 9,562, p < ,001), pero esta vez en favor de las mujeres 
(M mujeres = 28,62, M varones = 26,29). Para el caso de las actitudes hacia la libertad, 
varones y mujeres fueron comparados mediante la U de Mann-Whitney (Z = 3,673, p < 
,001), arrojando diferencias significativas entre los rangos promedios de mujeres (1411,95) 
y varones (1301,63), en favor de las primeras.

Actitudes democráticas y fuentes de información política. La prueba de las influencias del uso de 
medios para obtener información política sobre las actitudes democráticas, llevada a cabo 
mediante el ANOVA, señala claras relaciones entre la lectura y escucha de noticias con un 
incremento de las actitudes democráticas generales. Sin embargo, el acceso a la TV y las 
RRSS no arrojó resultados significativos. La influencia de la prensa escrita se expresa con 
un modelo significativo (F2/2722 = 6,218, p < ,01), con diferencias de medias actitudinales 
(Bonferroni) significativas entre quienes nunca leen y quienes casi siempre leen (p < ,01), y 
entre quienes leen a veces y quienes casi siempre leen (p = ,05).

Para el caso de los medios radiales (F2/2722 = 5,081, p < ,01), se obtuvieron diferencias 
significativas entre las medias de las categorías nunca oye con a veces y casi siempre oye (p 
< ,05). La Figura 2 permite la inspección visual de estos resultados. Nótese que la ausencia 
de acceso a los medios se encuentra consistentemente relacionada con altos niveles de 
actitudes democráticas.
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Fuente: Elaboración propia, 2024

Figura 2. Comportamiento de la expresión de actitudes democráticas generales, 
cuando los jóvenes se encuentran diferencialmente expuestos a medios de prensa 

y radiales. 

6.3.7. Prácticas democráticas en los jóvenes bolivianos

Ya hemos enfatizado la importancia de la formación democrática como una práctica 
necesaria que debe comenzar desde muy temprano en la vida y no únicamente en la escuela. 
La noción de democracia equivale a una vida democrática, es decir, es un estilo de vida que 
surge de una praxis cotidiana en el hogar, la escuela y la comunidad. De esto se desprende la 
idea de que la práctica democrática es en sí misma la democracia y que los valores, actitudes 
y conocimientos democráticos son solo correlatos de esta práctica (Biesta, 2007; Oraisón 
y Perez, 2006).

El presente estudio explora la práctica democrática a partir de la acción de los jóvenes 
de la muestra en dos ámbitos: las prácticas democráticas escolares y las prácticas en la 
comunidad. 
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Ítems Práctica 
Democrática

Muy frecuente Ocasional Poco frecuente
n % n % n %

1, 2, 3, 
4, 5, 6, 
7, 14

Comunitaria 234 8,6 1204 44,2 1287 47,2

8, 9, 
10, 11, 
12, 13, 

15

Escolar 1231 45,2 1273 46,7 221 8,1

— General 406 14,9 1911 70,1 408 15,0

Tabla 11   Distribución porcentual de las prácticas realizadas por los estudiantes bolivianos, 
en ambos tipos de prácticas

Fuente: Elaboración propia, 2024

La Tabla 11 muestra que en general, las actividades prácticas reconocidas por los jóvenes 
son principalmente ocasionales. Sin embargo, si este dato se desglosa según el contexto en 
el que se llevan a cabo, la frecuencia con que se realiza el ejercicio democrático en la escuela 
aumenta ostensiblemente. Esta distinción deja al descubierto que la práctica democrática 
ejercida en el contexto escolar no se extiende a la comunidad; solo algo más de la mitad de 
los estudiantes consultados aceptaron participar en eventos democrático-ciudadanos, solo 
de manera esporádica.

6.3.8. Análisis comparativo de la práctica democrática

Diferencias regionales en la expresión de la práctica democrática. Confirmada la homogeneidad 
de varianzas, el ANOVA, con un modelo significativo (F2/ 2722 = 17,150, p ᐸ ,001), 
reflejó importantes diferencias regionales en relación con la práctica democrática en los 
tres departamentos. Las comparaciones múltiples con el método Bonferroni arrojaron 
diferencias significativas entre La Paz y Santa Cruz (p ᐸ ,005), a favor de Santa Cruz, y entre 
Cochabamba y Santa Cruz (p ᐸ ,001), también a favor de Santa Cruz. No se observaron 
diferencias significativas entre La Paz y Cochabamba.

En el caso de las prácticas en la comunidad, el ANOVA (F2/ 2722 = 4,675, p ᐸ ,001) 
mostró diferencias significativas solo para las comparaciones entre La Paz, con los valores 
más bajos de participación, y Santa Cruz, con los más altos (p ᐸ ,01).

Finalmente, con respecto a las prácticas escolares, la ausencia de homocedasticidad 
obligó a utilizar la Kruskal Wallis como medio de comparación para más de dos muestras 
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independientes. El modelo significativo (χ2 = 92,908, p ᐸ ,001) mostró diferencias 
significativas de los rangos en los tres departamentos (La Paz = 1437,95; Cochabamba = 
1260,07 y Santa Cruz = 1612,75), a favor de Santa Cruz.

Diferencias en prácticas democráticas según la ubicación y tipo de las UEs. El ANOVA descartó 
diferencias significativas cuando se compararon las medias de práctica democrática 
ciudadana en general en las tres ubicaciones. Lo mismo ocurrió en el caso del ejercicio 
democrático en la comunidad. Sin embargo, en cuanto a las actividades escolares, sí se 
apreciaron diferencias, especialmente entre las UEs urbanas y las periurbanas y rurales (F2/ 
2722 = 26,588, p ᐸ ,001), siendo las prácticas más comunes en las UEs urbanas.

El tipo de UE mostró influencia sobre las prácticas democráticas, especialmente cuando 
se analizó el contexto escolar (χ2 = 32,280, p ᐸ ,001). Las diferencias más marcadas en 
los rangos se observaron entre las UEs privadas y las otras opciones (privadas = 1448,14, 
públicas = 1345,98 y de convenio = 1234,00), en favor de las privadas.

Prácticas democráticas y género. El género resultó influyente únicamente cuando estudiamos 
las prácticas en el seno de la escuela. Allí, las mujeres reportaron un mayor volumen de 
participación democrática que los varones (t = -4,765, p ᐸ ,001). 

Prácticas democráticas y fuentes de información política. El ejercicio democrático en general, mostró 
ser muy sensible a la lectura de las noticias políticas en medios impresos. El ANOVA reveló 
diferencias altamente significativas (F2/ 2722 = 52,418,  p ᐸ ,001) entre la frecuencia 
con que se accede a dicha lectura y la cantidad de participación ciudadana. Mientras más 
informado se está a través de la prensa escrita, mayor participación se reporta. 

Los medios radiales se relacionaron también con la participación ciudadana (χ2 = 94,694  p 
ᐸ ,001), reportando rangos promedios más altos para los que los escuchaban casi siempre 
(1579,26) y notablemente más bajos para los que aceptaron no escucharlos nunca (1189,74). 
En el caso de las noticias por TV, se observa la misma relación: Un modelo significativo (χ2 
= 50,541  p ᐸ ,001), y rangos más altos de participación democrática para los que la ven 
casi siempre (1505,69), rangos intermedios para los que lo hacen a veces (1344,87) y rangos 
bajos para los que nunca ven noticias por este medio (1167,38). Finalmente, los resultados 
son consistentes en relación al acceso a las RRSS. El ANOVA fue adecuado (F2/ 2722 = 
39,903,  p ᐸ ,001) y con comparaciones múltiples Bonferroni significativamente diferentes 
entre las tres categorías, mostrando medias más altas de participación ciudadana para los 
que consultan más frecuentemente las noticias en RRSS (M = 46,601), y medias más bajas 
para quienes nunca las consultan (M = 41,388).
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6.3.9. Las relaciones entre conocimientos, valores, 
actitudes y prácticas

Varios autores han relacionado la formación democrática con la adquisición de ciertos 
conocimientos, la adopción de valores y actitudes asociados, y el ejercicio práctico de la 
ciudadanía responsable (Marshall & Bottomore, 1998; Maiztegui & Eyzaguirre, 2008; Crick, 
1998; Remy, 1998; Osler, 2000; Bartolomé, 2002). En este estudio, buscaremos esclarecer 
cómo estos componentes democráticos se relacionan entre sí.

Variables Valores Actitudes Prácticas Conocimientos
Valores 1 — — —

Actitudes ,164** 1 — —
Prácticas ,295** ,364** 1 —

Conocimientos ,093** -,138** -,067** 1

Tabla 12. Correlaciones bivariadas entre conocimientos, valores, actitudes y 
prácticas totales

 ** Correlaciones bilaterales significativa al nivel de ,01

Fuente: Elaboración propia, 2024

Como se puede observar en la Tabla 12, existe una correlación positiva y significativa 
entre valores, actitudes y prácticas. Sin embargo, los conocimientos tienden a relacionarse 
de manera negativa con las otras variables. Estos resultados nos invitan a explorar más de 
cerca las influencias que pueden existir entre valores, actitudes y prácticas. Dado que a veces 
se sostiene que los valores y las actitudes democráticas determinan el comportamiento 
en el ejercicio democrático (Visser, Gesthuizen & Kraaykamp, 2019; Carrero-Albornoz, 
2013; Leimgruber, 2011), revisemos primero esta relación en nuestra muestra. Mediante 
la prueba de Kruskal-Wallis, se compararon las influencias de los valores altos, medios y 
bajos sobre las prácticas democráticas ciudadanas. El análisis confirmó los hallazgos de 
Papanastasiou (2003), indicando que los valores tienen una influencia significativa sobre 
las prácticas democráticas; nuestro estudio mostró diferencias significativas entre los tres 
valores (χ2 = 116,378, p ᐸ ,001), con mayores niveles de participación ciudadana para los 
altos valores democráticos (1459,77), ligeramente menores para los valores intermedios 
(1131.46) y aún más bajos para los valores más bajos (835,51).

Pero las actitudes y los conocimientos también influyen en las prácticas ciudadanas, 
reforzándolas, como indican nuestros datos (χ2 = 180,029, p ᐸ ,001; y Z = 2,625, p ᐸ ,01, 
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respectivamente). Por el contrario, el ejercicio democrático también influye en las propias 
actitudes democráticas (χ2 = 203,361, p ᐸ 0.001), lo que demuestra que los vínculos 
causales entre estas variables obedecen a una lógica interdependiente. Estos resultados 
están en línea con los informes de Quintelier & Van Deth (2014) y Cho (2015).

El presente estudio tiene como objetivo describir el panorama actual del conocimiento, 
la valoración, las actitudes y el ejercicio democrático entre los jóvenes bolivianos en tres 
departamentos del país. Además, esta investigación busca indagar en las condiciones en 
las que se desarrolla la formación ciudadana en el ámbito de la educación secundaria, 
reconociendo su importancia para garantizar y profundizar la vida democrática y la 
convivencia justa, respetuosa e inclusiva en nuestras sociedades.

Los aspectos más destacados de este estudio resaltan la necesidad de intensificar los 
esfuerzos por parte del Estado y la sociedad civil en materia de formación ciudadana. 
Los datos disponibles revelan grandes lagunas en el conocimiento de los jóvenes sobre 
los conceptos fundamentales y los principios que deben regir su vida como ciudadanos 
en una democracia. Es particularmente preocupante el desconocimiento de los elementos 
esenciales de la democracia intercultural, necesarios para la convivencia entre diferentes 
grupos en un país diverso como Bolivia, a pesar de la existencia de programas y contenidos 
relacionados en el currículo educativo nacional. Las deficiencias en el conocimiento se 
observan de manera similar en los tres departamentos estudiados, en ambos sexos y 
en las tres ubicaciones y tipos de unidades educativas, aunque se presentan diferencias 
importantes entre ellos en ocasiones. Esto podría indicar la falta de un enfoque uniforme 
de estos temas en el país, debido a las prioridades en la política educativa regional.

Las deficiencias en el conocimiento democrático pueden atribuirse, por supuesto, a la 
falta de un abordaje adecuado en la escuela, pero también a la falta de modelos, normas 
y orientaciones democráticas en el seno de la familia, y probablemente al limitado acceso 
de los jóvenes a las noticias e información políticas. En relación con este último punto, 
la evidencia obtenida revela un contacto muy limitado de los jóvenes con los medios de 
comunicación para informarse de manera adecuada y oportuna. Quedó claro que cuanto 
mayor acceso tenían los estudiantes a los medios impresos, radiales, televisivos y a las redes 
sociales, mayores eran los conocimientos democráticos que poseían.

En segundo lugar, al explorar el sistema axiológico de los estudiantes, se evidenció que estos 
expresan valores democráticos como parte de sus principios y convicciones personales. 
Este descubrimiento sugiere que hay un terreno fértil para despertar su interés, fomentar el 
conocimiento democrático y promover su práctica diaria en la democracia ciudadana. Los 
resultados comparativos revelaron que los valores democráticos, especialmente la inclusión 

CONCLUSIONES
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y el respeto, se cultivan con mayor fuerza en Santa Cruz, especialmente en contextos 
urbanos, y son promovidos, al igual que en el caso del conocimiento, gracias al impulso de 
los medios de comunicación.

En tercer lugar, en cuanto a las actitudes, hay dos motivos de preocupación. Por un 
lado, preocupa la cantidad de personas indecisas frente a afirmaciones que requieren una 
posición personal tanto respecto al estilo de gobierno como a las amenazas a las libertades 
individuales. Por otro lado, también preocupa la prevalencia de una postura pragmática 
extrema. La indecisión se interpreta como indiferencia cuando el individuo no toma una 
postura frente a un hecho que le concierne, como por ejemplo la participación ciudadana 
para mejorar sus propias condiciones materiales de vida; o cuando considera que es igual 
para la vida nacional contar o no con la Asamblea Plurinacional. En este caso, la falta de 
opinión, la apatía o el desinterés denotan poco conocimiento de los principios democráticos 
y de sus consecuencias, así como actitudes antidemocráticas.

La respuesta pragmática, donde “el fin justifica los medios”, se identifica cuando se afirma 
que no importaría que un gobierno no democrático llegue al poder si es capaz de resolver 
los problemas del país, o cuando se está de acuerdo con el cierre de la Asamblea si esta 
contraviene al ejecutivo. Tales afirmaciones, respaldadas por más de la mitad de la muestra, 
indican actitudes antidemocráticas que deben preocupar a los educadores, ya que señalan 
un paulatino alejamiento de las nuevas generaciones de la democracia (Munck, 2016).

En relación con las actitudes generales, el análisis comparativo resaltó los resultados 
obtenidos en Santa Cruz. Sin embargo, las comparaciones que involucran los dos tipos de 
actitudes derivadas (actitudes hacia el gobierno y actitudes hacia las libertades individuales) 
muestran diferencias, aunque no revelan una consistencia relevante. Por otro lado, la 
influencia del género sobre las actitudes generales mostró una consistencia en favor de 
los varones, lo que concuerda con Monsivais-Carrillo (2019). Sin embargo, al analizar por 
separado las actitudes hacia el gobierno y hacia las libertades, las mujeres sobresalen por 
encima de los varones. Finalmente, al igual que en los casos del conocimiento y los valores, 
las actitudes positivas hacia la democracia se favorecen a través de la información política 
proporcionada por los medios.

En cuarto lugar, en términos generales, las prácticas ciudadanas democráticas pueden 
considerarse como ocasionales, siendo las llevadas a cabo en la comunidad las menos 
frecuentes, mientras que las prácticas en el ámbito escolar se realizan con una frecuencia 
que varía entre ocasional y frecuente. Es posible que la práctica irregular de la democracia 
tenga repercusiones en los conocimientos, valores y actitudes democráticos, ya que es un 
medio efectivo para promover su aprendizaje. Además, como se mencionó anteriormente, 
la práctica esporádica en la escuela parece no extenderse al contexto comunitario, lo que 
impide la consolidación del ejercicio democrático ciudadano. Esta situación contribuye a 
perpetuar el desconocimiento y la inmovilidad democrática.
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Por otra parte, los estudiantes de Santa Cruz reportaron una mayor frecuencia de 
participación en eventos democráticos comunitarios y escolares en comparación con los 
de La Paz y Cochabamba. Estos eventos tienen lugar principalmente en escuelas urbanas y 
privadas, donde las mujeres mostraron un mayor protagonismo. Al igual que en el caso de 
los conocimientos, los valores y las actitudes, la exposición a los medios de comunicación 
actúa como un facilitador de la práctica democrática.

Finalmente, la preocupación por desentrañar las relaciones que determinan el 
comportamiento democrático en la sociedad nos sugirió explorar las relaciones entre 
conocimientos, valores, actitudes y prácticas, para comprender mejor los resortes que 
mueven a los jóvenes, atrayéndolos o alejándolos de la práctica democrática. La evidencia 
compartida con otros autores (véase, por ejemplo, Quintelier & Van Deth, 2014) sugiere que 
todas estas variables, que suelen estudiarse vinculadas al compromiso democrático, ejercen 
también influencias recíprocas entre ellas. Así, los conocimientos y los valores democráticos 
afectan las actitudes, y estas, a su vez, impulsan la búsqueda del conocimiento, mientras que 
los valores motivan a la persona a comportarse. Sin embargo, la propia práctica democrática 
fortalece y consolida los valores cívicos. Esta compleja interdependencia de elementos que 
mueven los hilos del ser ciudadano democrático nos sugiere que la formación ciudadana 
debe incluir todos ellos en el plan educativo, sin descuidar ninguno, pues todos llevan 
cargas diferentes, aunque complementarias de la simiente del ciudadano demócrata.

LIMITACIONES DEL PRESENTE ESTUDIO
La presente investigación enfrentó varios desafíos que deberían abordarse en estudios 
futuros. Primero, el proceso de muestreo se llevó a cabo de manera intencionada y por 
conveniencia, procedimiento forzado por la disponibilidad de UE para participar en el 
estudio. Este proceso no probabilístico de recolección de datos, aumenta la probabilidad 
de que la muestra haya sido sesgada hacia las unidades educativas mayormente motivadas 
por la investigación y haya excluido aquellas poco interesadas, renuentes o carentes de 
programas de prácticas democráticas ciudadanas. Este sesgo imposibilita la generalización 
de resultados a la totalidad de UE de las ciudades contempladas en la investigación. 
Asimismo, el notable desequilibrio del número de UE encuestadas en Cochabamba, con 
respecto a La Paz y Santa Cruz……………………..

En segundo lugar, la escala de conocimientos arrojó una consistencia interna (α = ,658) 
menor a la esperada. Este resultado implica ciertamente un mayor error de medición de la 
escala de conocimientos; atenúa las correlaciones, reduce la potencia estadística y permite 
hacer estimaciones más conservadoras.

Si bien este valor se sitúa por debajo del criterio convencional de ,70, diversos autores 
han advertido contra la aplicación rígida de dicho umbral (Nunally & Berstein, 1994 y 
De Vellis, 2017). Debe decirse también que el coeficiente Alfa depende fuertemente del 
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número de ítems de la escala y del cumplimiento del supuesto de tau-equivalencia (Cortina, 
1993; Raykov, 1997), por lo que puede desestimar la fiabilidad en escalas breves. Dado a 
que la escala pretende medir un constructo conceptualmente complejo, la heterogeneidad 
interna observada puede reflejar diferenciación teórica más que deficiencia psicométrica. 
Asimismo, debe señalarse que el error tiende a subestimar efectos reales, pero no a producir 
falsos positivos sistemáticos. No obstante, los resultados obtenidos con dicha escala deben 
ser, en este estudio, interpretados con cautela, considerando la posible atenuación de los 
efectos.

En tercer lugar, debemos reconocer que la varianza total explicada de la escala de 
conocimientos arrojó un porcentaje bajo (37,69%), lo que representa un error alto en la 
medición con dicha escala. Sin embargo, valores como el obtenido no son inusuales en 
ciencias sociales y sobre todo cuando se pretende medir constructos complejos. Algunos 
autores (Hair et al, 2019; Costello y Osborne, 2005), recomiendan no utilizar puntos de 
corte rígidos debido a que la interpretabilidad teórica es prioritaria, sobre todo cuando se 
miden constructos no homogéneos, que es el caso. No obstante, como en el caso anterior, 
la interpretación realizada en base a esta escala debe ser cauta, lo que confirma cierta 
debilidad de la escala.

Finalmente, sobre la decisión de cambio de carga realizada en el análisis factorial exploratorio 
(AFE) de la escala de prácticas democráticas, debe decirse que dicha decisión fue tomada 
asumiendo que el AFE es solo un criterio que la prueba pone a disposición del investigador 
para tomar decisiones sobre la pertinencia de la estructura factorial de un instrumento. El 
AFE es un procedimiento que permite identificar patrones latentes plausibles y no ordena 
una decisión de manera automática. Si bien no resulta legítimo ignorar sistemáticamente 
sus recomendaciones, si los resultados contradicen la teoría, es preciso que el investigador 
reoriente sus decisiones. El AFE no es un oráculo, es solo una herramienta heurística y 
la interpretación factorial que permite debe ser complementada con juicios lógicos y no 
siguiendo reglas mecánicas. Por lo tanto, la decisión de reasignar algún ítem a un factor y 
no a otro, enfatiza que esa decisión se toma no sobre la dirección de la carga, sino en base 
a la coherencia conceptual que busca el investigador en el proceso de medición, sobre 
todo si no altera drásticamente la estructura general (Hair et al, 2019) y si la diferencia de 
cargas es pequeña o cuando el ítem carga por igual en dos factores. Lo que debe buscar 
un investigador es un ajuste teóricamente justificado sin forzar ad hoc la estructura de la 
medida (Fabrigar, 1999; Costello & Osborne, 2005).
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CAPÍTULO 7.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

Estudio cualitativo: el imaginario y la 
percepción de los estudiantes de sexto de 
secundaria y profesores bolivianos sobre 
cultura democrática y formación ciudadana 
intercultural

El propósito de este estudio es examinar la percepción que tienen los estudiantes 
de sexto de secundaria y los profesores en relación a la formación ciudadana 
intercultural, la democracia y la cultura democrática intercultural en la escuela. La 
metodología empleada combina un estudio documental y un estudio cualitativo de 
corte interpretativo-participativo. Entre los principales hallazgos, se identificó que 
el contenido de educación ciudadana es escueto, disperso y aislado dentro del área 
de ciencias sociales, la cual privilegia la historia y geografía. Respecto al imaginario, 
los profesores y estudiantes coinciden en que la finalidad de esta formación es 
promover la convivencia, el respeto cultural y superar el racismo y la discriminación. 
Sin embargo, en la práctica, muchos participantes perciben que el país no promueve 
una auténtica cultura democrática intercultural, dando importancia a unas culturas 
sobre otras. Esta disparidad llevó a acuñar la noción de “interculturalidad selectiva”. 
Las dificultades señaladas por los profesores para la implementación incluyen la 
ausencia de una asignatura específica de Cívica en la malla curricular, la falta de 
manejo didáctico y el “espíritu conformista” de algunos colegas.

Formación ciudadana intercultural, Cultura democrática intercultural, currículo, imaginario, 
percepción, estudiantes, profesores, Bolivia

Ramiro Lobatón

Centro de Investigación en Ciencias Sociales (CICS)

Universidad Católica Boliviana San Pablo

rlobaton@ucb.edu.bo

Estudios



Formación ciudadana intercultural

158

INTRODUCCIÓN
El presente estudio enfoca su análisis a nivel curricular y desde la percepción de los actores. 
El propósito del estudio fue comprender cómo significan los estudiantes y profesores 
de unidades educativas de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz la formación ciudadana 
intercultural, la democracia y la cultura democrática intercultural en la escuela.

Para alcanzar este propósito, se plantearon los siguientes objetivos específicos: i) Identificar 
los fines y contenidos curriculares sobre formación ciudadana en los programas del 
MINEDUC y en la documentación institucional de la escuela de estudio, ii) analizar los 
significados de formación ciudadana intercultural, democracia y cultura democrática 
intercultural en la escuela que poseen estudiantes y profesores y iii) describir los espacios 
que identifican los participantes del estudio y relacionar con los enfoques teóricos sobre 
formación ciudadana para fortalecer una cultura democrática intercultural en la escuela.

Aquí se entiende por imaginario aquellos “esquemas de significado a partir de los 
cuales entendemos la realidad” (Carretero, 2023), corresponden a expectativas, ideas 
o consideraciones previas basadas en creencias y valores. Como dice Randazzo, “los 
imaginarios sociales estructuran el edificio social en base a esquemas mentales socialmente 
construidos, que funcionan como sistema de interpretación, donde las significaciones 
imaginarias institucionalizadas cristalizan una percepción natural del mundo” (2012:92). 
Estas representaciones simbólicas establecen una construcción de significados a partir de 
apreciaciones y valores, son auténticas fuentes de inspiración capaces de influir con mucha 
fuerza en las maneras de pensar, decidir y orientar las acciones sociales (Castoriadis, 1975).

Mientras en imaginario se mueve en un plano del “deber ser”, en el sentido que significa 
como tiene que ser la sociedad o las relaciones humanas dentro de un orden político y 
social. En cambio, la percepción, corresponde a la apreciación e interpretación elaborada 
por una persona a partir de una vivencia o resultado de una interacción social. En este 
marco, Nina Sieverding afirma en relación a la teoría de la percepción que las actividades 
sensoriales del ser humano están esencialmente unidas a factores cognitivos, psicológicos, 
culturales, sociales, políticos y económicos. Debido a la integración interna de los procesos 
de percepción con las condiciones generales de la cultura y la sociedad, la teoría de la 
percepción debe ocuparse siempre de las estructuras del mundo de la vida concreta. Así 
expuesto, la percepción no es un proceso pasivo del sujeto, por el contrario, “cuando 
percibimos, discriminamos, atendemos o privilegiamos una porción del mundo” (Rosales, 
2015:22), reflejando el carácter activo del sujeto en el proceso perceptivo. Por lo tanto, la 
percepción se mueve en el plano de la realidad, donde el sujeto puede significar, expresar, 
describir y calificar una determinada situación vivida y observada, guiado por sus valores 
y creencias.
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7.1. EL MÉTODO
Esta investigación combina un estudio documental y cualitativo de corte interpretativo-
participativo. 

El grupo de discusión buscó conocer el para qué formar en ciudadanía; por qué creen 
que vivir en democracia es importante; cuáles son los principales valores democráticos; 
qué entienden por cultura democrática intercultural en la escuela y cómo se promueve el 
aprendizaje y vivencia de una ciudadanía intercultural en su escuela.

El estudio contó con una muestra de 118 personas (56 mujeres y 62 hombres), de los cuales 
54 eran profesores y 64 estudiantes.

Se organizaron seis grupos focales, tres dirigidos a estudiantes y tres a profesores. Los 
grupos focales de estudiantes se llevaron a cabo en la ciudad de La Paz (22 participantes: 8 
hombres y 10 mujeres), Cochabamba (24 participantes: 12 hombres y 12 mujeres) y Santa 
Cruz (18 participantes: 8 hombres y 10 mujeres).

Los grupos focales de profesores se realizaron en La Paz (12 participantes: 7 hombres 
y 5 mujeres), Cochabamba (20 participantes: 11 hombres y 9 mujeres) y Santa Cruz (22 
participantes: 7 hombres y 15 mujeres)

El análisis de los datos fue realizado mediante codificación teórica en tres momentos: i) 
codificación abierta de cada grupo de discusión, con la que se reconocieron las principales 
categorías presentes (Strauss y Corbin, 2002); ii) codificación axial, que buscó establecer las 
relaciones entre categorías; y iii) codificación selectiva, un nivel en el que se constituyen las 
categorías centrales que permiten unir y clarificar las teorías que permiten comprender el 
fenómeno en estudio.

7.2. LOS RESULTADOS
7.2.1. Fines y contenidos en el currículo del Sistema  
	 Educativo Plurinacional de Bolivia relacionados a  
	 educación ciudadana intercultural

¿El modelo educativo sociocomunitario boliviano cuenta con fines y contenidos sobre 
educación ciudadana intercultural?

Desde un nivel normativo, el modelo educativo sociocomunitario y productivo boliviano 
reconoce la importancia de promover una educación ciudadana intercultural. En la CPE, 
artículo 79 se sostiene que “la educación fomentará el civismo, el diálogo intercultural 
y los valores morales”. En esta línea, en la ley 070, artículo 3, se subraya como base de 
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Primer año 
de escolaridad 

secundaria

Segundo año 
de escolaridad 

secundaria

Tercer año de 
escolaridad 
secundaria

Cuarto año 
de escolaridad 

secundaria

Quinto año 
de escolaridad 

secundaria

Sexto año de 
escolaridad 
secundaria

No dispone 
de contenidos

Principios 
ético morales 
de nuestras 

culturas en la 
CPE

[Un contenido 
de 16 temas del 

programa]

[Primer 
trimestre]

No dispone de 
contenidos

Conceptos de 
ciudadanos de 
fortalecimiento 

de identidad 
nacional

(Valores de 
democracia y 
Democracia 
intercultural)

[Dos contenidos 
de 15 temas del 

programa]

[Tercer trimestre]

Ciudadanía 
boliviana, 
derechos y 

deberes

[Un contenido 
de 15 temas]

[Tercer 
trimestre]

No dispone 
de contenidos

Contenidos curriculares de ciencias sociales en clave formación ciudadana

Fuente: Elaboración propia a partir de fuentes Planes y programas del área de Ciencias 
Sociales 2023 y Textos de Aprendizaje 2023-2024

la educación, un “Educación inclusiva, intercultural y para vivir bien, promotora de la 
convivencia pacífica, el buen trato y respeto a los derechos” y se señala como objetivo de la 
educación “desarrollar una educación cívica, humanista, cultural […] orientada al ejercicio 
de derechos y deberes” (Art. 8, Ley 070).

A nivel curricular el Sistema Educativo Plurinacional de Bolivia cuenta con un currículo 
base, que organiza en niveles de concreción curricular principios, campos y áreas de saberes 
y conocimientos con disciplinas curriculares. Su enfoque es “descolonizador, crítico y 
propositivo”.

El principio de “Educación comunitaria, democrática, participativa y de consensos” del 
MSP se adecúa para una educación ciudadana y una educación ciudadana intercultural. Su 
campo de saberes y conocimientos es el de “comunidad y sociedad”, que busca recuperar 
la vida comunitaria y sus valores. Su área de saberes y conocimientos es el área de “ciencias 
sociales”. Dentro de esta área se reconocen las disciplinas curriculares de la “historia, 
sociología, geografía, antropología y educación ciudadana”.

Sin embargo, a través de una revisión de los planes y programas de educación secundaria 
comunitaria productiva del área de ciencias sociales de primero a sexto grado de las 
gestiones 2020 a 2024 se detecta contenidos de educación ciudadana escuetos y aislados.
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Los resultados del análisis documental muestran que el SEP no posee en su currículo 
una asignatura denominada educación ciudadana o educación ciudadana intercultural. Los 
contenidos de historia y geografía en el área de ciencias sociales en el nivel secundario 
ocupan mayor carga curricular. Los contenidos de educación ciudadana se encuentran 
dispersos y desconectados entre sí.  Su contenido en el segundo, cuarto y quinto de 
escolaridad son escuetos y hace referencia a la descripción de contenidos de la CPE. Se 
privilegia a nivel de información el conocimiento de instituciones y derechos y deberes y 
no se profundiza en el desarrollo de capacidades analítica. En esta línea, los contenidos 
existentes en el programa de asignatura y el tiempo asignado para los procesos de enseñanza 
y aprendizaje no fomentan en el estudiante la comprensión, la fundamentación, reflexión y 
evaluación de temas y problemas relacionados con el análisis del Estado de Derecho y sus 
instituciones democráticas, así como la capacidad cognitiva y socioafectiva del estudiante 
para representar sus propias opiniones, entrar en controversias y llegar a compromisos.

Ahora bien, si se contrasta con la organización curricular de los sistemas educativos en 
América Latina en relación a educación ciudadana, se puede señalar que los contenidos son 
abordados no sólo en las asignaturas de las ciencias sociales sino también en asignaturas 
específicas de formación ciudadana o en ejes transversales de democracia y ciudadanía.

País Marco 
curricular

Programa 
de 

estudio

Asignaturas principales

Cívica
Historia y/o 

Ciencias 
Sociales

Otras 
asignaturas

Transversal 
(a través del 
currículo)

Colombia
Estándares 
básicos de 

competencias en 
Ciencias Sociales

Chile
Estudio y 

comprensión de la 
sociedad-Historia 
y Ciencias Sociales

Filosofía y 
Psicología-
Orientación

Objetivos 
fundamentales 
transversales

Guatemala

Ciencias 
Sociales. 
Ciencias 
sociales y 
formación 
ciudadana

Medio Social y 
Natural. Ciencias 

Naturales y 
Tecnología – 

Productividad y 
Desarrollo

Organización curricular y asignaturas de educación ciudadana (niveles primario y 
secundario) por países 2012

Fuente: Cox, 2014
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Los últimos diseños curriculares en América Latina que van desde el 2019 a la fecha en 
relación a contenidos en relación a educación ciudadana señalan la necesidad de incorporar 
a lado de las asignaturas de ciencias sociales y los ejes transversales una asignatura de 
“educación ciudadana”. 

Si bien con la incorporación de esta asignatura no se resuelve el complejo tema de la 
formación de ciudadanos críticos y comprometidos. Sin embargo, se reconoce que 
la organización de los contenidos propios de la educación ciudadana en el área de 
ciencias sociales o en ejes transversales no ha logrado promover procesos de aprendizaje 
significativos. La tendencia ha sido privilegiar los contenidos de historia y geografía en 
desmedro de la educación ciudadana.

Ahora bien, la comparación de los programas de educación ciudadana en los currículos 
escolares de América Latina muestra que estos programas se organizan en cinco ámbitos, 
que a continuación se describen brevemente: i) el ámbito de los principios y valores 
cívicos (aquí se mencionan los valores de la libertad, equidad, cohesión social, bien 
común, Derechos Humanos, Justicia Social, igualdad, diversidad, tolerancia, pluralismo y 
democracia), ii) el ámbito sobre ciudadanos y participación democrática (se señalan los 
derechos de los ciudadanos, sus obligaciones y responsabilidades, el voto, representación, 
deliberación, negociación, participación y toma de decisiones, así como la competencia 
de reflexión crítica para una ciudadanía activa y la participación en el gobierno escolar 
y proyectos de acciones sociales, iii) el ámbito de las instituciones (hace mención al 
Estado, Estado de Derecho, Poderes del Estado democrático, gobierno y administración 
pública, riesgos de la democracia); iv) el ámbito de identidad, pluralidad y diversidad 
(aborda contenidos relacionados a la identidad nacional, identidades grupales, patriotismo, 
nacionalismo, multiculturalismo, discriminación y exclusión; v) ámbito de la convivencia y 
la paz (hace referencia a la ilegitimidad del uso de la fuerza, convivencia, resolución pacífica 
y negociada de conflictos, competencia de la convivencia) y vi) ámbito del contexto macro 
(la economía, el medio ambiente, la globalización, el desarrollo sostenible).

 Estos contenidos indican la importancia de conocer el orden político y su funcionamiento. 
Sin embargo, es importante complementar estos contenidos cognitivos con valores, 
actitudes y acciones tanto dentro como fuera de la escuela.

7.2.2.Imaginario en relación a la Formación Ciudadana  
	 Intercultural, Democracia y Cultura Democrática  
	 Intercultural
Una de las preguntas del grupo focal tanto para profesores como estudiantes fue plantear 
la cuestión ¿Para qué promover una formación ciudadana intercultural?
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Con esta pregunta se busca identificar las ideas y expectativas en relación a las metas y la 
finalidad de este tipo de educación.

Participantes La Paz Cochabamba Santa Cruz

Profesores

Para vivir en armonía

Para convivir con los 
otros respetando su 

cultura

Para superar temas de 
discriminación

Para conocer al otro y 
respetar su forma de 

vida 

Para romper los 
esquemas de clases 

sociales, paradigmas, 
estructuras de racismo 

y discriminación

Para que exista 
complementariedad, 

además de tener 
empatía en la sociedad.

Para fortalecer los 
valores de la diversidad 

cultural

Para que se respete la 
igualdad y la diferencia

Para que no haya 
discriminación 

Estudiantes

Para respetar las 
diferentes culturas

Para que no haya 
discriminación

Para que podamos 
conocer nuestros 

derechos o deberes y 
saber que está bien en 

nuestro gobierno.

Para promover los 
valores y no actuar por 

ignorancia.

Para que no exista 
discriminación

Para formar en respeto y 
convivencia entre etnias y 

culturas

Para promover una mejor 
calidad de vida y vivir mejor.  

Para evitar el racismo

Matriz de categorías 

Para qué promover una formación ciudadana intercultural

Fuente: Elaboración propia
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Las respuestas de ambos grupos son coincidentes. A partir de esas respuestas se puede 
identificar tres ideas fuerza que dan sentido y significado a la formación ciudadana 
intercultural desde la voz de los actores. Estas pueden describirse en los siguientes términos:

•	 Para convivir con los otros, respetando sus culturas

•	 Para romper y superar los esquemas y estructuras de racismo y discriminación

•	 Para que exista complementariedad y mejor calidad de vida 

 Tanto estudiantes como profesores tienen un imaginario coincidente en relación a la 
finalidad de la educación ciudadana intercultural, expresada a partir de sus expectativas, 
ideas y aspiraciones que debería orientar este tipo de educación.

La primera idea fuerza apunta no solo a conocer los derechos y deberes dentro de un 
Estado Plurinacional, la exigencia avanza a una dimensión actitudinal y social, de apreciar y 
valorar las culturas, pero también de respetar los principios de igualdad y diferencia a nivel 
jurídico, político y social.

 La convivencia social, política y cultural pasa también por mejorar las condiciones de vida 
de cada uno de los miembros de la comunidad política. La convivencia en materia educativa 
requiere trabajar de manera sistemática generando experiencias controladas de interacción 
positiva tanto dentro como fuera de la escuela. La convivencia no se reduce solo a aprobar 
reglamentos, sino a generar una cultura de democracia inclusiva.

La segunda idea fuerza apunta a superar toda forma de discriminación y racismo. Un 
aspecto que llama la atención es que en todos los grupos focales identifican esta exigencia. 
Una formación ciudadana intercultural tiene que trabajar, por una parte, en de-construir 
las diversas formas de racismo y la discriminación y, por otra, promover relaciones de 
reconocimiento recíproco.

La tercera idea fuerza apunta a promover una formación ciudadana que reivindique el 
principio relacional de la complementariedad, que, a pesar de las diferencias sociales, 
económicas, étnicas y culturales, los miembros de la comunidad política boliviana estén 
dispuestos a construir mejores condiciones de vida a partir del “vivir bien”, Esto significa, 
reconocer los disensos, pero trabajar con propuestas para construir consensos. 

De ello se desprende, la necesidad de promover un “ciudadano responsable”, comprometido 
con su país y respetuoso de sus culturas. 

Ahora bien, la segunda pregunta discutida en los grupos focales fue: ¿Por qué es importante 
vivir en democracia?
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Para los y las profesoras y estudiantes participantes de los grupos focales en la ciudad de 
La Paz, Cochabamba y Santa Cruz vivir en democracia es importante por cinco razones: i) 
establece un marco institucional; ii) garantiza libertades, iii) ofrece igual de oportunidades a 
sus miembros, iv) se toman decisiones y v) se alcanzan consensos.

Participantes La Paz Cochabamba Santa Cruz

Profesores

Todos tenemos las mismas 
oportunidades

Garantiza libertades

Capacidad de dar su 
opinión

Establecer consensos

Reconocimiento del 
Estado de derecho

La sociedad necesita vivir 
bajo ciertas reglas

La decisión de sus 
miembros

Tomar decisiones

Trato basado en el respeto

Estudiantes

Nos da libertad

Podemos elegir

Nos podemos escuchar

Tomar decisiones

La necesidad de la 
sociedad de vivir con 

reglas

Elegir representantes

Respeto

Acuerdo

Matriz de categorías 

Importancia de vivir en Democracia según los profesores

Fuente: Elaboración propia

Si bien las respuestas de cada grupo focal poseen unas notas propias. Sin embargo, una 
lectura de conjunto ofrece unos rasgos comunes.

¿Qué llama la atención de esta significación? Primero que los profesores consideran 
importante vivir en democracia porque se ofrece un marco institucional basado en el 
Estado de derecho, en sus palabras “A mí me parece importante por el reconocimiento 
del Estado de Derecho, la institucionalidad y el reconocimiento de normas” (GF-PLA 4). 
Con ello se reconoce que la democracia es un orden político basado en el Estado Derecho.

La segunda y la tercera razón hacen referencia a que la democracia es importante porque 
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garantiza las libertades y ofrece igualdad de oportunidades a sus miembros. Con ello 
se reconoce que la Democracia garantiza los derechos y libertades a sus miembros y a 
diferencia de otras formas políticas busca una igualdad de oportunidades a sus miembros.

La cuarta y la quinta razón apuntan a establecer un sistema para tomar decisiones y buscar 
consensos. Este aspecto es importante, debido a que en la democracia los ciudadanos 
pueden expresar sus opiniones y tomar decisiones en el espacio público, buscando generar 
consensos.

Así expuesto, los profesores y estudiantes tienen una comprensión de democracia 
caracterizado por ofrecer un marco institucional que garantiza derechos y permite un 
funcionamiento de un sistema para la toma de decisiones

Ahora bien, cuando se les preguntó a los profesores y estudiantes qué valores consideran 
importantes para vivir en democracia, la respuesta en cada grupo focal osciló entre 8 a 11 
valores. Aquí se presentan los valores coincidentes en los seis grupos focales, ellos son: el 
valor del respeto, la empatía, la justicia y la libertad.

De esta manera, la democracia para funcionar requiere no sólo la existencia de una 
dimensión institucional y jurídica, sino también, un conjunto de valores y actitudes. En este 
caso, se presentan dos valores personales fundamentales, como son el respeto y la empatía, 
que tienen que ver cómo me relaciono con los otros y dos valores políticos, como ser la 
justicia y la libertad.

7.2.3. Del imaginario a la percepción en torno a la cultura  
	  democrática intercultural En Bolivia

Mientras la categoría democracia es descrita apelando a ideas fuerza sobre su significado. 
En cambio, la categoría “cultura democrática intercultural” es percibida de manera dispersa.

Frente a la pregunta ¿Qué se entiende por cultura democrática intercultural?, los profesores 
y estudiantes respondieron de la siguiente manera:
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Participantes La Paz Cochabamba Santa Cruz

Profesores

Respeta los usos y 
costumbres

Eligen sus representantes

Ser escuchados

Reconocimiento de 
la existencia de varias 

culturas, que poseen sus 
tradiciones

formas que tienen 
para organizarse en los 
pueblos y comunidades

La libertad de expresar 
esperando el respeto 

a mi diferencia 
cultural; respetando 
las identidades de las 

culturas

Forma de vida basado en el 
respeto de las culturas

Revaloriza los principios y 
valores de las culturas

Igualdad entre culturas

Participar como miembros 
de una cultura

Estudiantes

Existencia de varias 
etnias y culturas

Cada cultura sea libre 
de expresar su forma de 

vida y sus tradiciones

La cultura que tiene un 
país y que pelea por su 

derecho

Se reconoce sus danzas 
y bailes

El respeto entre culturas

Matriz de categorías 

Cultura democrática intercultural

Fuente: Elaboración propia

De acuerdo a las respuestas de los participantes, la base de la cultura democrática 
intercultural se encuentra en el respeto a las culturas, tradiciones y sus valores, así como 
expresar en la igualdad entre culturas y su participación, reconociendo sus derechos. Así 
presentado, se puede afirmar que se reconoce la diversidad cultural, pero no aparece el 
carácter intercultural.

Para conocer su percepción se les preguntó a los seis grupos focales: “¿Nuestro país, 
promueve una auténtica cultura democrática intercultural? ¿En qué aspectos ves que la 
promueve y en qué ves que no lo promueve?
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Item La Paz Cochabamba Santa Cruz

Profesores

Percepción 
positiva

Promueve y acepta 
las formaciones de 
nuevos líderes de 

sociales

Percepción 
negativa

No se respetan las 
libertades y cada uno 
vela por sus intereses

Las autoridades 
no respetan la 

constitución política 
del estado

 
La realidad del área 
rural y área urbana 
son muy distintas

Se promueven 
algunas culturas y no 

a otras.

Lo intercultural se 
asocia a una categoría 
vacía, a relaciones de 
poder y a adaptarse a 

las circunstancias

En la práctica no se 
cumplen los preceptos 

de la constitución 
política del estado

En el Oriente 
boliviano nos 

sentimos relegados 
de muchas cosas, 
se respeta algunas 

culturas, pero de este 
lado como si nosotros 

no existiéramos

Estudiantes

Percepción 
positiva

Se reconoce a todas 
nuestras culturas y 

la conexión que hay 
entre ellas 

Se promueve 
porque involucra las 

festividades culturales 
y religiosas

Reconocen en la 
constitución la 

existencia de grupos 
étnicos

Percepción 
negativa

Importancia a unas 
culturas que a otras

No la promueve 
porque les dan 

importancia a unas 
culturas que a otras

No se toma en cuenta 
a todas

Tenemos una 
interculturalidad 

selectiva

Matriz de categorías 

Percepción en torno a la promoción de una cultura democrática intercultural en Bolivia

Fuente: Elaboración propia, 2024

Por una parte, algunos estudiantes perciben que en Bolivia se promueve una cultura 
democrática intercultural porque se reconocen su existencia de los grupos étnicos en la 
constitución política del Estado, se reconocen sus festividades. Para algunos profesores se 
promueve una cultura democrática intercultural en el país porque se acepta las formaciones 
de nuevos líderes sociales. En cambio, para otros profesores y estudiantes no se promueve 
una cultura democrática intercultural, debido que perciben en los hechos que los principios 
de la constitución del estado boliviano en relación a la interculturalidad no se cumplen. 
A sus ojos “se promueve algunas culturas y no otras”, es decir, perciben que se “da más 
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importancia a unas culturas que a otras”. De esta manera la apreciación e interpretación 
elaborada por algunos profesores tanto en Santa Cruz, Cochabamba y La Paz es que la 
cultura democrática intercultural en Bolivia es una tarea pendiente.

Ahora bien, para un buen grupo de participantes la “cultura democrática intercultural” 
es la misma cultura democrática, pero que tiene que ser intercultural. La discusión se 
centró en el significado y alcance del adjetivo “intercultural”. Aquí hallamos la dispersión 
y contraposición de significaciones. Los profesores expusieron en el grupo focal seis 
diferentes significaciones, que a continuación pasamos a describir.

•	 La primera significación de intercultural hace referencia al respeto y aceptación al 
distinto a mí, en la medida que cada individuo tiene cargado consigo mismo su cultura.

•	 La segunda significación sostiene que la interculturalidad se refleja en que todas las 
culturas tienen un nivel de participación y por ello tienen que ser escuchadas.

•	 La tercera significación sostiene que lo intercultural está relacionado con las relaciones 
de poder, el hecho que un grupo pueda prevalecer sobre otro no quiere decir tiranía.

•	 La cuarta significación entiende por intercultural, respetar, aceptar, tolerar y adaptarse, 
“hasta que cambie la situación, lo único que queda es adaptarse”.

•	 La quinta significación del adjetivo intercultural es una noción vacía, “Para mí, eso de 
multi, pluri y demás no existe, porque al final democracia es democracia”.

•	 La sexta significación de la cultura democrática intercultural es reconocer que los 
grupos tienen otras maneras de democracia, distinta a la occidental. Es reconocer que 
no es parte de mis costumbres pero que enriquece.

Desde los estudiantes de Santa Cruz se acuñó la significación de “interculturalidad 
selectiva”, en sus palabras: “ yo considero que es una interculturalidad selectiva que 
claramente prioriza cierto grupo étnicos, como aquí dijeron ya claramente podemos ver 
que por ejemplo los Guaraníes han sido un grupo étnico que no ha sido muy apoyado en 
general igual los Chiquitanos, porque todo el problema que hubo, todos los incendios que 
hay casi todos los años y básicamente se queman todas sus casas, sus comidas, todo ellos lo 
pierden y como que al Gobierno no le importa” (GF-E/SC-8).

De esta manera, la noción interculturalidad ha adquirido una significación peyorativa y 
asociada a una práctica ideológica culturalista. Tanto algunos estudiantes como varios 
profesores asocian la noción intercultural a grupos radicales denominados “interculturales” 
que defienden la postura política del partido del MAS. (Movimiento Al Socialismo).

A partir de cómo se percibe la cultura democrática intercultural en el país se puede extraer 
de este estudio de caso que el significante “intercultural” que nació con la potencialidad 
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de superar los límites del multiculturalismo, en la medida que buscaba dar una salida 
“ético-política” para establecer lazos de encuentro, cooperación y construcción conjunta 
entre personas que poseen identidades culturales diferentes y buscar reducir las asimetrías 
históricas y socio-culturales, está adquiriendo un significado, según algunos participantes, 
“selectivo”, que en vez de unir, separa.

7.2.3.1. Dificultades en el proceso formativo según los  
	      profesores

Frente a la pregunta cuáles cree que son las principales dificultades con los que tropiezan 
los profesores y la escuela a la hora de promover una formación ciudadana intercultural”, 
la respuesta de los profesores bolivianos participantes de los grupos focales en Santa Cruz, 
La Paz y Cochabamba fueron variadas. Sin embargo, cada respuesta contribuye a tener una 
comprensión más completa sobre el tema.

Los profesores de La Paz y Santa Cruz señalaron que la principal dificultad se encuentra 
en la malla curricular. En ésta no hay cívica. En palabras de los profesores de Santa Cruz 
“…Con los cambios que se han dado en el currículo ya no se lleva la cívica, o sea, lo han 
eliminado” (GF – SC/P1). Desde la voz de los profesores de La Paz se indica que en la 
malla curricular de la Ley 1565 había más opciones para aprender los contenidos sobre 
educación ciudadana, se trabajaba con temas transversales y contenidos de cívica. En sus 
palabras: “Yo pienso más bien que se debe reformular un poquito la malla curricular que se 
tiene, porque antes había cívica, ciencias sociales, historia, geografía. Eran bien repartidas 
y tenían sus horas completas”. (GF-LP/1). Otro profesor manifestaba: “pienso que se 
debería volver a lo que es a las transversales, a las mallas transversales que se tenía. Ahí 
había esto de la cultura ciudadana, había también cívica, había varias cosas que se podían 
llevar, era más factible, se aprendía más (GF-LP/2). A los ojos de los profesores de Santa 
Cruz la ausencia de una asignatura en relación a la educación ciudadana “se aborda el tema 
de manera superficial” (GF-SC/P2).

El foco de la observación realizada por los profesores se encuentra en un vacío en la 
malla curricular de la ley 070, los profesores reconocen que los contenidos de educación 
ciudadana se mimetizan o diluyen en los contenidos de historia, impidiendo profundizar 
estos contenidos.

En cambio, los profesores de Cochabamba reconocen que la principal dificultad se 
encuentra en que los profesores no poseen un manejo didáctico en esta área. En sus 
palabras: “Si el profesor no tiene herramientas no se puede aprender de mejor manera” 
(GF-CB/P 1); “sería bueno aplicar didácticas, porque en las aulas nos aburrimos” (GF-
CB/P 2). Un factor interesante en la reflexión de este grupo fue que “el profesor enseña 
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cómo le enseñaron”. Mostrando que el problema no se reduce a la implantación de talleres 
sino también trabajar en profundidad en la formación inicial de profesores.

Desde la perspectiva de los profesores de Santa Cruz la principal dificultad se encuentra en 
el nivel personal, caracterizado por un “espíritu conformista”, en sus palabras: “uno tiene 
una propuesta, pero hay colegas que dicen, no, así nomás” (GF-SC/P 3), otros mencionan 
“mucha conformidad de que todo se mantenga ahí estático y no querer conocer nuevas 
innovaciones a través de la tecnología” (GF-SC/P 4). Una profesora expresa: “Del 100% 
le puedo decir que un 70% […] van a venir contra nosotros, o sea siempre negativa. Son 
muy pocos los colegas que sí dice va a salir una actividad buena” (GF-SC/P 3). El dato 
llama la atención porque esta actitud cuando se generaliza afecta a la cultura institucional. 
Los estudios muestran que los profesores seniors en las unidades educativas se resisten a 
desarrollar acciones innovadoras.

De esta manera, desde la percepción de los profesores bolivianos existen tres dificultades 
que obstaculizan a la hora de promover una formación ciudadana intercultural”, una ubicada 
a nivel curricular, la otra a nivel de didáctica y la tercera por el espíritu de conformismo.

CONCLUSIONES

La discusión se organiza en relación a dos hallazgos principales. Por una parte, el contexto 
y contraste curricular y, por otro, la crisis de la interculturalidad desde el imaginario de los 
actores educativos.

Contexto y Contraste Curricular

El estudio se sitúa en un contexto de cambio profundo en Bolivia, que transitó de un Estado 
Nación a un Estado Plurinacional a partir de 2009, promulgando la Ley de Educación 
N° 070 con el propósito de formar al nuevo ciudadano bajo este nuevo orden político y 
social. Aunque el sistema educativo boliviano reconoce a nivel normativo la importancia 
de la educación ciudadana intercultural, promoviendo el civismo, el diálogo y el respeto 
a los derechos, el análisis documental revela una fuerte desconexión entre la norma y la 
organización curricular efectiva.

A nivel curricular, el Sistema Educativo Plurinacional (SEP) no posee una asignatura 
específica de educación ciudadana o formación ciudadana intercultural. Los contenidos 
cívicos se encuentran escuetos, dispersos y aislados dentro del área de Ciencias Sociales, 
que privilegia la enseñanza de historia y geografía.

La consecuencia directa de esta dispersión es que la enseñanza de la ciudadanía se limita 
a la descripción de instituciones y de derechos y deberes establecidos en la Constitución 
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Política del Estado. Los contenidos, al ser escuetos y desconectados, no fomentan en los 
estudiantes la comprensión, la fundamentación, la reflexión o la capacidad analítica para 
abordar temas y problemas democráticos complejos. Esta organización curricular contrasta 
con las tendencias en América Latina, donde la educación ciudadana se aborda a través de 
asignaturas específicas o ejes transversales definidos. El estudio sugiere que la dispersión 
de contenidos en otras áreas o ejes transversales no ha logrado promover procesos de 
aprendizaje significativos y no ha fomentado en el estudiante el desarrollo de capacidades 
analíticas, la reflexión, la fundamentación o la evaluación de problemas democráticos y 
sociales.

Del Imaginario a la Percepción: La Crisis de la Interculturalidad

El estudio cualitativo reveló una fuerte coincidencia en el plano del imaginario (el “deber 
ser”) de profesores y estudiantes respecto a la finalidad de la formación ciudadana 
intercultural. Ambos grupos conciben este tipo de educación como fundamental para 
promover la convivencia y el respeto a las diferentes culturas, así como para romper y 
superar las estructuras de racismo y discriminación como buscar la complementariedad 
para una mejor calidad de vida o el “vivir bien”. La democracia es comprendida como un 
orden político fundamental que garantiza libertades, ofrece igualdad de oportunidades y 
facilita la toma de decisiones y el establecimiento de consensos. Sin embargo, el quiebre 
principal del estudio se da al contrastar este imaginario aspiracional con la percepción (la 
realidad observada) de los actores sobre la cultura democrática intercultural en Bolivia. Un 
hallazgo crucial es que un sector importante de los participantes percibe que el país no 
promueve una auténtica cultura democrática intercultural

Los estudiantes, particularmente en Santa Cruz, acuñaron la noción de “interculturalidad 
selectiva” para expresar su percepción de que se da importancia y apoyo a unas culturas 
sobre otras. Esta percepción sugiere que el significante “intercultural”, que nació para 
superar las asimetrías históricas y fomentar el encuentro y la cooperación, está siendo 
asociado a relaciones de poder, a una práctica ideológica y, según algunos, a una noción 
vacía y, muestra, simultáneamente, que los principios constitucionales relacionados con la 
interculturalidad no se cumplen en la práctica. 

CONCLUSIONES

A pesar de que el modelo educativo boliviano, en el marco del Estado Plurinacional, 
reconoce la categoría “intercultural” como central y subraya la promoción del civismo, la 
Ley de Educación N° 070 no posee una asignatura específica denominada cívica, educación 
ciudadana o formación ciudadana intercultural.

Los contenidos de educación ciudadana se encuentran escuetos, dispersos y aislados dentro 
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del área de Ciencias Sociales. Su enfoque se limita a la descripción de instituciones, derechos 
y deberes de la Constitución Política del Estado, sin fomentar el desarrollo de capacidades 
analíticas, de reflexión o la evaluación de problemas democráticos en los estudiantes.

Existe una dificultad a nivel profesional por la falta de manejo didáctico del profesorado 
para abordar el área de la Formación Ciudadana Intercultural, lo que sugiere la necesidad 
de trabajar en la formación inicial y continua de profesores en herramientas pedagógicas, 
metodológicas y didácticas propias de este ámbito disciplinar.

Desde la percepción de los actores revela que, a pesar de los avances normativos, la 
cultura democrática intercultural es una tarea pendiente en Bolivia. La experiencia de la 
“interculturalidad selectiva” sugiere que la convivencia democrática y el reconocimiento 
recíproco de culturas no se están cumpliendo plenamente en la práctica social y política 
del país.
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CAPÍTULO 8.

RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

La Educación Ciudadana Intercultural en 
la Formación Docente: Diagnóstico desde la 
ESFM Simón Rodríguez

El presente artículo analiza la situación actual de la educación ciudadana intercultural en la 
Escuela Superior de Formación de Maestros Simón Rodríguez. Se empleó una metodología 
mixta que incluyó un diagnóstico participativo con entrevistas a docentes especialistas, 
grupos focales y encuestas a estudiantes del área de ciencias sociales y una revisión de los 
lineamientos curriculares vigentes. Los hallazgos revelan que, si bien existe un compromiso 
institucional y una voluntad de transformar el enfoque pedagógico hacia la democracia y el 
respeto, persisten vacíos técnicos y pedagógicos en la formación docente específica para la 
educación ciudadana interculturalidad. Esta situación genera una fragmentación entre los 
conceptos de ciudadanía y práctica intercultural, limitando la implementación efectiva del 
modelo en el aula.
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INTRODUCCIÓN

El presente estudio busca examinar desde la percepción de estudiantes y profesores de 
especialidad el lugar que ocupa la formación ciudadana intercultural en la formación de 
maestros del área de ciencias sociales de Escuela Superior de Formación de Maestros 
Simón Rodríguez.

Bolivia establece en su Constitución Política del Estado de 2009 y en su Ley N° 070 
“Avelino Siñani - Elizardo Pérez” una educación intracultural, intercultural y plurilingüe no 
solo como ejes transversales, sino como pilares para la cohesión social en un país de alta 
pluralidad.

 La formación de maestros dentro del modelo educativo sociocomunitario productivo 
(MESCP) inicia con el Decreto Supremo N° 0156 promulgado el año 2009, con él se 
transforman los Institutos Normales Superiores (INS) en Escuelas Superiores de 
Formación de Maestras y Maestros (ESFM), elevando la formación a nivel de licenciatura 
con una duración de 5 años.

A nivel ideológico la Formación de Maestras y Maestros buscó superar la lógica de asimilación 
e integración occidental para adoptar una ciudadanía plurinacional, descolonizadora y 
autodeterminada (Ministerio de Educación, 2023).

 Desde el enfoque del Ministerio de Educación los lineamientos curriculares exigen que el 
futuro maestro integre saberes indígenas y universales de manera equitativa, promoviendo 
la interdisciplinariedad y la emancipación intelectual (Ministerio de Educación, 2022). Para 
lograrlo, se implementaron herramientas como la Práctica Educativa Comunitaria (PEC) 
y la Investigación Educativa y Producción de Conocimientos (IEPC), que buscan que el 
estudiante no sea un receptor pasivo, sino un investigador-actor que genere proyectos 
contextualizados (Morales Ticona, 2022).

 El presente estudio muestra, desde la perspectiva de los actores educativos, que la 
formación de maestros del área de ciencias sociales de Escuela Superior de Formación de 
Maestros Simón Rodríguez está caracterizada por un vacío en la comprensión de categorías 
conceptuales sobre formación ciudadana intercultural y de didáctica de especialidad, 
impidiendo su adecuada implementación.

 El estudio se planteó las siguientes preguntas: a Saber: ¿Qué entienden por formación 
ciudadana intercultural?, ¿Para qué creen que se debe formar en ciudadanía intercultural?; 
¿Cuál es el lugar -a nivel curricular- que ocupa la formación ciudadana intercultural en 
el programa de Formación de Profesores en el área de Ciencias Sociales?; ¿Qué tipos de 
contenidos y actividades pedagógicas utiliza para promover la ciudadanía intercultural entre 
sus estudiantes?, ¿qué metodologías y estrategias didácticas se desarrollan en tu asignatura 
para promover la formación ciudadana intercultural? 
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Este estudio se enmarca en la primera fase de un proyecto colaborativo entre la Escuela 
Superior de Formación de Maestros Simón Rodríguez (ESFM Simón Rodríguez) y el 
Centro de Investigación en Ciencias Sociales (CICS) de la Universidad Católica San Pablo, 
Sede Cochabamba, cuyo propósito busca profundizar la comprensión de la formación 
ciudadana intercultural en el ámbito educativo, específicamente en la ESFM Simón 
Rodríguez para posteriormente desarrollar líneas de acción a nivel pedagógico, didáctico, 
metodológico e investigativo.

8.1. MATERIAL Y MÉTODOS

El presente estudio se desarrolló bajo un enfoque de investigación mixto con un diseño 
concurrente triangulado, orientado a profundizar en la comprensión de la Formación 
Ciudadana Intercultural (FCI) en el ámbito de la Escuela Superior de Formación de 
Maestros Simón Rodríguez (ESFM Simón Rodríguez). La población de estudio se definió 
mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, seleccionando a 28 actores clave 
de la institución educativa. La muestra estuvo conformada por dos docentes especialistas 
con amplia trayectoria en las áreas de Ciencias Sociales y 4 docentes de educación primaria 
comunitaria vocacional, y 22 estudiantes cursando el tercer año de la especialidad de 
ciencias sociales, quienes ya habían realizado prácticas de campo en contextos comunitarios 
pluriculturales. Esta selección estratégica garantizó que los participantes poseyeran una 
base de conocimientos teóricos y vivencias directas sobre la implementación de la Ley N° 
070 y la realidad de la interculturalidad en el aula.

Para la recolección de información se empleó un despliegue instrumental diversificado. 
En la fase cualitativa, se aplicaron entrevistas semiestructuradas a docentes especialistas, 
dos del área de ciencias sociales y 4 de Primaria y se llevó a cabo dos grupos focales a los 
estudiantes, cuyos guiones estuvieron orientados a indagar sobre las tensiones curriculares 
y el significado de la ciudadanía intercultural. Simultáneamente, en la fase cuantitativa, se 
administraron encuestas a 22 estudiantes para obtener indicadores sobre la pertinencia y 
necesidad sentida respecto a la formación recibida. Este abordaje se complementó con un 
análisis documental exhaustivo de los lineamientos curriculares vigentes para la formación 
de maestros, específicamente los planes de estudio de las gestiones 2017 y 2023.

El tratamiento y análisis de los datos se fundamentó en la triangulación metodológica de 
las fuentes para garantizar el rigor científico del estudio. Los testimonios obtenidos en 
las entrevistas y grupos focales fueron transcritos y sometidos a un análisis de contenido 
temático asistido por codificación emergente, permitiendo identificar categorías analíticas 
centrales como la “identidad cultural”  y las “tensiones curriculares”. Por su parte, los 
datos de las encuestas se procesaron para establecer frecuencias de opinión, mientras que 
la revisión documental sirvió como marco de contraste para interpretar de manera crítica 
las discrepancias entre la teoría normativa estatal y la práctica pedagógica real reportada por 
los actores educativos.
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Profesores Estudiantes
¿Qué 

entienden por 
formación 
ciudadana 

intercultural?

“El tema de educación 
ciudadana intercultural, casi 
no lo trabajamos mucho […], 
pero sí podemos hablar de 
interculturalidad (PE2 CS – 
1)
“Uno de los objetivos 
esenciales del modelo socio 
comunitario productivo es 
desarrollar capacidades en el 
ser humano para que puedan 
tener esa fortaleza de ser 
comunitarios”.(PE1 CS-1)
“La formación ciudadana 
tiene que ver con la toma 
de conciencia responsable 
del hombre o de la mujer 
en el cumplimiento de sus 
deberes, de sus obligaciones 
y la exigencia de la vigencia 
de sus derechos” (PE1 CS – 
3).

“La organización, el Estado, 
los ciudadanos, los valores 
democráticos, pero la palabra 
intercultural ya le da el éxito 
a una variación, a un respeto, 
a un reconocimiento de las 
diversidades, de las estructuras 
o pueblos. Entonces en el marco 
del respeto de las culturas.
Pienso que la formación de 
persona intercultural está 
hablando, manejo de dos 
culturas, encuentro de dos 
culturas, donde allí el educando 
tendría que manejar dos culturas, 
más específicamente dos 
idiomas”. GFE CS-1) 
En ese proceso de formación 
tendrían que manejar o 
desarrollar todo lo que es las 
manifestaciones culturales de 
ambas culturas. (GFE –Pr. 1)

¿Para qué 
creen que 

se debe 
formar en 

ciudadanía 
intercultural?

Entendemos como la 
capacidad que tiene 
el ciudadano de poder 
identificar, reconocer las 
diferencias que pudiésemos 
tener entre los miembros de 
la comunidad (PE1 CS – 4).
La finalidad de la formación 
ciudadana intercultural 
es fortalecer la educación 
intercultural, particularmente 
la dimensión ideológica, que 
tiene que ver con los valores.
(PE2 CS – 6)

“Para que aprendamos a 
respetarnos todos, entre todos 
también” (GFE –Pr. 3)

A continuación, se presentan los resultados de las entrevistas y grupos focales tanto de 
profesores como de estudiantes. Para ello se presentan las siguientes tablas

8.2. RESULTADOS

Significado e Imaginario de Formación Ciudadana Intercultural

Fuente: Elaboración propia, 2026
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Frente a la pregunta “¿Qué entienden por formación ciudadana intercultural? Los 
especialistas del área de Ciencias Sociales de ESFM Simón Rodríguez afirman que los 
futuros profesores de Ciencias Sociales no abordan la formación ciudadana intercultural 
como contenido. El eje temático estudiado es el concepto de interculturalidad, apuntando 
con ello el reconocimiento de la diversidad cultural. Ahora bien, desde la perspectiva de 
los especialistas “el término de ciudadanía intercultural se aproxima con mayor fuerza a 
partir del Estado plurinacional (PE1 CS – 4). Reconocen que “sería interesante trabajar 
la educación ciudadana desde la perspectiva de la descolonización (PE2 CS – 3) y 
desde la promoción del “ser comunitario” PE1 CS-1), apuntando su carácter recíproco, 
complementario y responsable. Así expuesto, los especialistas hacen una distinción entre 
educación ciudadana y educación comunitaria.

Desde la perspectiva de los especialistas del área de ciencias sociales los objetivos del modelo 
sociocomunitario productivo apuntan a “desarrollar capacidades en el ser humano para 
que puedan tener esa fortaleza de ser comunitarios” (PE1 CS-1). En cambio, tienen una 
postura negativa frente a la noción de educación ciudadana, que busca solo los derechos y 
deberes de los individuos, ella no toma en cuenta a los pueblos indígenas. De esta manera, 
no aparece un concepto claro sobre formación ciudadana intercultural. En sus palabras: “la 
formación comunitaria apunta al sujeto comunitario que busca el bien de la comunidad. En 
cambio, la educación ciudadana busca el bien del ciudadano y ello no es necesariamente el 
bienestar de la comunidad. Como podemos ver son dos enfoques totalmente diferentes en 
cuanto se refiere al sujeto comunitario desde el modelo social y productivo y a la formación 
ciudadana que más tiende a una aproximación desde mi mirada al individualismo y a un 
liberalismo capitalista”. (PE1 CS – 7).

Por su parte, los estudiantes del área de Ciencias Sociales y Primaria que participaron en los 
grupos focales entienden por formación ciudadana intercultural como aquellos contenidos 
que apuntan a informar sobre “La organización del Estado y los valores democráticos 
donde lo intercultural hace referencia al respeto y reconocimiento de la diversidad cultural y 
formas de organización de los pueblos”. Sobre esa base, significan la formación ciudadana 
intercultural, donde “el educando tendría que manejar dos culturas, más específicamente 
dos idiomas”. GFE CS-1). Así expuesto, la formación ciudadana intercultural se reduce a 
educación bilingüe intercultural.

Ahora bien, en relación a la pregunta sobre la finalidad de la educación ciudadana intercultural 
se explicita el “fortalecer la educación intercultural, particularmente la dimensión ideológica, 
que tiene que ver con los valores (PE2 CS – 6). Desde la perspectiva de los estudiantes la 
finalidad de este tipo de educación es promover el respeto entre culturas.
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Profesores Estudiantes
¿Cuál es el 

lugar -a nivel 
curricular- 
que ocupa 

la formación 
ciudadana 

intercultural 
en el 

programa de 
Formación de 

Profesores 
en el área 

de Ciencias 
Sociales

como te digo no la 
trabajamos así como 
concepto [la educación 
ciudadana intercultural], 
entonces no tendríamos, 
ni en nuestras mallas 
curriculares, no la trabajamos 
así” (PE2 CS – 5).

“En el área de cosmovisiones se 
aborda como interculturalidad en 
la comunidad. Revalorizamos las 
culturas” GFE CS-4)

“En historia, idioma quechua y 
atención a la diversidad. Creo 
que la formación ciudadana 
e intercultural va más con la 
práctica que con lo teórico” (FE 
CS-5)

¿Cuáles 
son las 

habilidades y 
desempeños 

básicos 
que tu 

asignatura ha 
contribuido 
a promover 

en relación a 
la formación 

ciudadana 
intercultural?

“Insistimos mucho y 
muchísimo en ciencias 
sociales, la honestidad del 
comportamiento social” (PE1 
CS – 8).
“trabajamos nosotros en el 
tema de la descolonización 
en ciencias sociales, 
trabajamos el tema crítico 
reflexivo, justamente para 
tener ese análisis profundo, 
contextualizar con la 
realidad, trabajamos el tema 
de la despatriarcalización, 
esto como política del estado 
plurinacional” (PE1 CS – 10).

“Hasta alcanzamos y hemos visto 
descolonización. Pero ¿de qué 
sirve si no se lo pone en práctica? 
La formación de esto tiene que 
ser práctica, completamente 
práctica. Y eso, ¿cómo se da? 
Bueno, con los viajes que hemos 
tenido, hemos visto distintas 
realidades, y ahí es donde 
empiezas realmente a apreciar 
eso”. ” (FE CS-6)

¿Qué tipos de 
contenidos y 
actividades 

pedagógicas 
utiliza para 

promover la 
ciudadanía 

intercultural 
entre sus 

estudiantes?

Contenidos jurídicos como la 
CPE y leyes

Contenidos jurídicos como la CPE y 
leyes y estudio de casos

Percepción de los actores en torno a los contenidos y metodologías utilizadas

Fuente: Elaboración propia, 2026
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Profesores Estudiantes
¿Qué 

metodologías 
y o 

estrategias 
didácticas se 
desarrollan 

en tu 
asignatura 

para 
promover la 
formación 
ciudadana 

intercultural?

Grupos de discusión
Exposiciones
Foros
Debates
Participación de expertos
Sociodramas
Producción de textos

Actividades variadas, 
particularmente las actividades 
extracurriculares

Percepción de los actores en torno a los contenidos y metodologías utilizadas

Fuente: Elaboración propia, 2026

Los especialistas del área de ciencias sociales reconocen que la formación ciudadana 
intercultural no se encuentra en la malla curricular. Sin embargo, los estudiantes reconocen 
haber estudiado algunos contenidos en el área de cosmovisiones, historia, idioma quechua 
y atención a la diversidad. En esas asignaturas se abordan contenidos relacionados a 
revalorizar las culturas e interculturalidad. Los estudiantes piensan que “la formación 
ciudadana e intercultural va más con la práctica que con lo teórico” (FE CS-5).

A partir de las intervenciones de los especialistas en el área de ciencias sociales, las 
habilidades y desempeños básicos que promueven son la honestidad, habilidades reflexivas 
y críticas en el área de la descolonización y la despatriarcalización.

Se observa que los contenidos que se trabajan son de carácter jurídico como la CPE y leyes. 
Ello muestra que el abordaje tiene un carácter informativo y descriptivo.

Si bien se indican algunas metodologías de discusión y debates, aún se requiere trabajar 
metodologías especializadas para promover la capacidad reflexiva y proyectos vivenciales 
para generar un clima áulico en pro de una cultura democrática inclusiva en la escuela. A 
partir de este planteamiento, se puede afirmar que los estudiantes y profesores del área de 
ciencias sociales no disponen de conocimientos teóricos, didácticos y metodológicos para 
promover una formación ciudadana intercultural.
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8.3. DISCUSIÓN 

La investigación sobre la Formación Ciudadana Intercultural (FCI) en la ESFM Simón 
Rodríguez devela un vacío conceptual y curricular.

Vacío conceptual y curricular en torno al área de formación ciudadana intercultural

Tanto desde la percepción de los especialistas como desde los estudiantes se reconoce 
que no existe en el currículo una asignatura denominada como Formación ciudadana 
intercultural. La significación de los estudiantes apunta a caracterizar la formación ciudadana 
intercultural como un contenido de la educación intercultural bilingüe. En cambio, desde la 
perspectiva de los especialistas se reconoce que existen dos categorías que se contraponen 
entre sí. Por una parte, la formación de un sujeto comunitario que se opone a la educación 
ciudadana.

De esta manera, la formación inicial docente está atravesada por racionalidades en disputa. 
Por una parte, una lógica comunitaria y por otro un modelo de civismo liberal, que se 
contraponen entre sí. De esta manera, la formación ciudadana intercultural corre el riesgo 
de vaciarse a un contenido culturalista. Por esta razón se hace necesario reconocer que 
la categoría de formación ciudadana intercultural no es una categoría cultural sino una 
categoría ético política, que busca que los estudiantes desarrollen sus capacidades analíticas, 
reflexivas, interculturales y sociales para que puedan interactuar y convivir en espacios 
marcados por la diversidad cultural.

Si bien el carácter comunitario busca significar un tipo de relación con la comunidad, la 
formación ciudadana intercultural significa esa relación con los principios de igualdad, 
diferencia e interacción positiva. Con ello se reconoce que cada ciudadano posee también 
una identidad étnica y cultural y que vive en una sociedad marcada por problemas de 
asimetría social y existencia de relaciones de discriminación. En ese marco, la dimensión 
intercultural de la ciudadanía parte de la premisa mayor que todos los ciudadanos tienen que 
ser reconocidos como iguales ante la ley y a su vez brindar condiciones sociales para reducir 
las asimetrías sociales y culturales. Por lo tanto, la igualdad no se reduce a una igualdad 
formal, sino, por el contrario, busca promover también condiciones sociales para que las 
personas que históricamente fueron excluidas, se beneficien de las condiciones para tener 
una igualdad de oportunidades. El principio de la diferencia como premisa menor busca 
reconocer las identidades étnicas y culturales como una riqueza cultural. Sin embargo, el 
principio de la interacción positiva es el que cristaliza el tipo de ciudadanía intercultural pues 
busca que los ciudadanos que provienen de tradiciones culturales diferentes interactúen en 
el espacio público para resolver los problemas en busca de la realización integral de cada 
uno de sus miembros.
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La literatura académica subraya la importancia de este enfoque. Bello (2018) argumenta 
que la educación debe promover valores como la cooperación social y la participación 
activa para el ejercicio pleno de los derechos en una sociedad democrática. La CEPAL 
(2020) enfatiza la importancia de la interculturalidad en contextos plurinacionales para el 
reconocimiento e inclusión de diversas identidades, señalando la necesidad de articular las 
diversas cosmovisiones de los pueblos indígenas y afrodescendientes. Walsh (citado en 
Bello, 2018) concibe la interculturalidad como un proceso dinámico de relación respetuosa 
entre culturas en condiciones de igualdad.

Estudios como los de Bello (2018) y Panedas Galindo (2015) resaltan la necesidad de una 
ciudadanía basada en la igualdad, la participación activa y el respeto a la diversidad cultural. 
En el ámbito nacional, diagnósticos recientes en la ESFM Simón Rodríguez muestran una 
comprensión parcial del enfoque intercultural y una desvinculación entre la ciudadanía y la 
interculturalidad, además de desafíos como la enseñanza limitada de lenguas originarias y la 
falta de formación continua para educadores.

Empatía y Armonía en la Convivencia Escolar

La empatía y el respeto por la diversidad cultural son claves para promover la armonía 
en el ámbito escolar. Educrea (s.f.) destaca que la educación ciudadana intercultural debe 
fomentar el respeto mutuo y evitar prejuicios. Los docentes entrevistados mencionan la 
importancia de enseñar a los estudiantes a ser empáticos y a respetarse mutuamente para 
fomentar una convivencia intercultural armoniosa.

Ahora bien, se puede avanzar de la empatía a la interculturalidad crítica Para mediar en estos 
escenarios de tensión, los actores coinciden en que el educador debe poseer competencias 
socioemocionales. En el grupo focal, la maestra de primaria (Docente 1) subraya la 
necesidad de superar la teoría mediante la empatía: “hago de que estos sean empáticos y se 
respeten uno al otro, para que haya armonía en todo lo que es la interculturalidad, viendo 
el respeto de la cultura de cada uno... desde la sociedad de dónde vienen”. Asimismo, la 
maestra (docente 2) resalta prácticas vivenciales como la preparación de la huatía y los 
taquipayanacus para evitar la pérdida de la identidad cultural.

No obstante, las prácticas de convivencia deben trascender la celebración folclórica. Como 
advierte Tubino (2005), es imperativo transitar de una “interculturalidad funcional” —que 
solo busca visibilizar costumbres, hacia una “interculturalidad crítica” que confronte las 
desigualdades históricas. En este sentido, la FCI debe buscar la promoción de capacidades 
analíticas y reflexivas. Esta postura se fundamenta en la “ética de la razón cordial” propuesta 
por Adela Cortina (2007), que exige reconocer al otro como interlocutor válido, y a través 
de ello avanzar a un proyecto emancipador, que concibe al educador como un agente de 
transformación.
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El presente estudio llega a las siguientes conclusiones:

Desde la percepción de los actores se detecta la existencia de un vacío curricular y 
conceptual en relación a la formación ciudadana intercultural. Esto significa que no existe 
una asignatura específica de formación ciudadana intercultural en el Plan de Formación 
de profesores del área de ciencias sociales. Como consecuencia de lo anterior se detecta 
una ambigüedad conceptual en torno al contenido y alcance de este tipo de educación, 
reduciendo su significación a un tipo de educación bilingüe y cultural.

CONCLUSIONES

Contenidos y diversidad de espacios formativos

Un aspecto que llama la atención a nivel curricular tiene que ver con los contenidos que se 
privilegian para promover una formación ciudadana intercultural. Los profesores subrayan 
contenidos jurídicos como la CPE y leyes, mostrando un nivel de desarrollo instruccional 
e informativo. Se reduce la formación ciudadana intercultural a un conocimiento de las 
instituciones, descuidando la dimensión actitudinal y social, que apunta a fortalecer una 
vivencia de una cultura democrática inclusiva en las escuelas. Por ello, se hace necesario 
trabajar metodologías activas y vivenciales.

Ahora bien, cuando se pregunta a los estudiantes dónde aprenden contenidos de formación 
ciudadana intercultural se evidencia una dispersión metodológica. Esta diversidad de 
espacios formativos sugiere la necesidad de integrar enfoques pedagógicos más flexibles 
y adaptativos que respondan a las necesidades de los estudiantes en diferentes contextos. 
Se identificaron varios desafíos persistentes, incluyendo la falta de recursos, la resistencia 
cultural y la insuficiente preparación docente. Estos obstáculos limitan la implementación 
efectiva de la educación ciudadana intercultural y requieren atención prioritaria para su 
superación.

Los resultados identifican una brecha entre el reconocimiento teórico de la formación 
ciudadana interculturalidad y su aplicación práctica en el aula. Aunque la comunidad 
educativa manifiesta un interés genuino y existe un consenso sobre la necesidad de 
fortalecer la formación docente, se evidencian serias dificultades en su implementación. 
Los estudiantes no disponen de estrategias, métodos y técnicas de didáctica de especialidad 
para promover capacidades y habilidades democráticas a nivel analítico, actitudinal y social 
dentro y fuera del aula.

El estudio subraya que para consolidar la Educación Ciudadana Intercultural en la ESFM 
Simón Rodríguez no basta con la voluntad política, sino que se requiere una reestructuración 
de las estrategias de acompañamiento pedagógico y una mayor producción de recursos 
educativos contextualizados.
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Desde la perspectiva de los estudiantes se identifica que existen algunas asignaturas en las 
que se imparten contenidos cercanos a educación ciudadana intercultural. Sin embargo, 
predomina el carácter jurídico e informativo. Los contenidos que se imparten están 
centrados mayoritariamente en el conocimiento de la Constitución Política del Estado 
y leyes vigentes. Esto evidencia un enfoque instruccional que descuida las dimensiones 
actitudinales y sociales necesarias para una cultura democrática inclusiva.

Aunque se mencionan metodologías como debates, foros, sociodramas y algunas prácticas 
vivenciales, el estudio concluye que persiste una dispersión metodológica y una falta de 
estrategias especializadas que promuevan la reflexión profunda y proyectos contextualizados. 
El vacío de una didáctica específica para este tipo de educación impide avanzar en la 
promoción de capacidades analíticas democráticas, actitudinales, interculturales y sociales 
que se traduzca en competencias técnicas y pedagógicas efectivas para el futuro maestro 
en el aula.

El estudio muestra que el 90% de los estudiantes considera esta formación una necesidad 
imperativa. Por ello es estratégico crear una asignatura y didáctica de especialidad para 
fortalecer la formación inicial docente en la especialidad de Ciencias Sociales.
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RESUMEN

PALABRAS CLAVE: 

El capítulo tiene como propósito presentar lineamientos generales para el diseño e 
incorporación de un eje curricular de Formación Ciudadana Intercultural en el sistema 
escolar boliviano, desde el nivel inicial hasta el secundario. La metodología utilizada fue 
mixta, incluyó análisis documental e investigación acción.  Los principales hallazgos revelan 
que el modelo educativo actual carece de un eje o asignatura específica de formación 
ciudadana intercultural y la propuesta del eje de formación ciudadana intercultural se 
estructura en cuatro dimensiones: cognitiva, actitudinal, social e intercultural. Se establecen 
desempeños mínimos por niveles, promoviendo la democracia como forma de vida, como 
forma de vida social y como forma de gobierno. Finalmente, se sugieren lineamientos para 
la formación inicial docente y el fortalecimiento de la investigación educativa en esta área.

Formación ciudadana intercultural, lineamientos curriculares, pedagogía de la democracia, 
Bolivia
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INTRODUCCIÓN
El presente estudio busca presentar lineamientos generales en torno a Formación ciudadana 
intercultural en el currículo base del sistema escolar boliviano desde el nivel inicial hasta el 
nivel de educación secundaria. El propósito es abrir un espacio de discusión en torno a la 
necesidad de pensar en una política educativa boliviana en este ámbito disciplinar.

Se presentan en este documento tres planteamientos. Primero se identifican un conjunto 
de desempeños base para diseñar un eje curricular sobre formación ciudadana intercultural, 
resultado de un proceso de co-construcción con profesores de inicial, primaria y 
secundaria; estudiantes y formadores de la Escuela Superior de Maestros Simón Rodríguez 
y especialistas de pedagogía de la democracia y formación ciudadana intercultural. Segundo, 
se establecen líneas de trabajo generales para la formación inicial docente y, finalmente, se 
esbozan lineamientos para realizar investigación en este tipo de educación.

Esta investigación combina un estudio documental y cualitativo de corte interpretativo-
participativo. La metodología cualitativa se apoya en el enfoque de investigación acción 
de John Elliott (1996), debido a que permite que los participantes puedan reflexionar y 
construir conjuntamente líneas de acción para mejorar la educación. 

El estudio contó con 30 participantes, de los cuales 14 fueron profesores del sistema 
educativo regular ( 4 profesoras del nivel de inicial, 5 profesoras del nivel de primaria y 5 
profesores del área de ciencias sociales del nivel de secundaria), 6 formadores de la Escuela 
Superior de Maestros Simón Rodríguez (2 del área de formación Inicial, 2 del área de 
formación de Primaria y 2 del área de Ciencias Sociales) y finalmente 10 estudiantes que 
se forman para ser profesores en la Escuela Superior de Maestros Simón Rodríguez (4 de 
Ciencias Sociales; 3 de Primaria y 3 de inicial).

A través de los pasos de la investigación acción del enfoque de Elliot, los participantes 
fueron actores y constructores reflexivos de una propuesta denominada “Plan de Formación 
Ciudadana Intercultural para el sistema regular boliviano”.  Se utilizaron grupos focales y 
se diseñaron talleres de trabajo, los mismos que permitieron recuperar la experticia de los 
participantes, introducir en los talleres insumos empíricos y teóricos para generar espacios 
de discusión y co-construcción de una propuesta para el área de formación ciudadana 
intercultural.

La lógica subyacente del trabajo participativo fue un proceso de co-construcción elíptica, 
que permitió partir de los conocimientos previos de los actores, introducir hallazgos 
de estudios empíricos en torno a los tipos de aprendizajes que poseen los estudiantes 
bolivianos sobre cultura democrática, formación ciudadana y formación ciudadana 
intercultural, información de la percepción que poseen los profesores bolivianos del área 
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de ciencias sociales en La Paz, Cochabamba y Santa Cruz, espacios de discusión sobre sus 
apreciaciones preliminares y los hallazgos empíricos. 

Posteriormente, se abrió la discusión sobre qué tipo de ciudadanos estamos formando y 
qué tipo de ciudadanos requerimos formar en las escuelas bolivianas. Esa discusión fue 
posteriormente enriquecida con los enfoques pedagógicos de la pedagogía de la democracia, 
la formación política, los estudios y modelos de la formación ciudadana y los estudios 
sobre la formación ciudadana intercultural. La tensión entre los conocimientos previos y 
nuevos en los profesores y la resignificación de categorías permitió discutir sobre los fines 
de la formación ciudadana intercultural.

El tercer taller permitió examinar a nivel curricular qué enseñamos en Bolivia en torno a 
la educación ciudadana y la formación ciudadana intercultural. Los profesores revisaron el 
currículo boliviano y los contenidos curriculares. Se complementa con investigaciones que 
muestran cómo se educa en América Latina la formación ciudadana y el lugar que ocupa 
en los currículos latinoamericanos. 

En los dos últimos talleres los profesores se concentraron por áreas de especialidad en 
discutir y proponer los perfiles de salida para el eje de formación ciudadana intercultural. 
Finalmente se realizó una presentación general y ajustes de las propuestas. La triangulación 
entre la experiencia, los hallazgos empíricos y los elementos teóricos de especialidad en un 
proceso de discusión continua, tanto en los talleres presenciales de media jornada y trabajo 
virtual en las mesas de trabajo, permitió a los participantes reconocer la necesidad de 
promover desde los profesores una propuesta de eje de formación ciudadana intercultural 
para Bolivia.

9.1.	 EL EJE DE FORMACIÓN CIUDADANA  
	 INTERCULTURAL COMO PROPUESTA  
	 CURRICULAR EN EL SISTEMA ESCOLAR  
	 BOLIVIANO

9.1.1. Una mirada a los hallazgos

Los resultados de los estudios teóricos y documentales como los estudios cuantitativos y 
cualitativos en torno a la formación ciudadana intercultural en el sistema escolar realizados 
desde el año 2021 al 2025 por el Centro de Investigación en Ciencias Sociales (CICS) 
de la Universidad Católica Boliviana San Pablo conjuntamente con la Fundación Sedes 
Sapientiae y la Asociación Cultural, Amistad y Ciencia muestran que el modelo educativo 
sociocomunitario y productivo boliviano, sustentado en la Ley de Educación Nº 070 y sus 
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bases curriculares no posee un eje de formación ciudadana intercultural, ni dispone de una 
asignatura denominada educación ciudadana intercultural.

Los resultados del cuestionario aplicado a 2.725 estudiantes de 6° de secundaria en La Paz, 
Cochabamba y Santa Cruz muestra que el 51 % de estudiantes no reconocen los principios 
básicos de la democracia. Lo que significa que, de dos estudiantes, uno no conoce los 
principios básicos de la democracia. El aspecto más preocupante tiene que ver con las 
actitudes democráticas, el 43 % de los estudiantes les da lo mismo un gobierno democrático 
que uno no democrático, lo que significa un aumento de indiferencia frente a formas de 
gobierno democrático y aumento de actitudes autoritarias. Finalmente, los datos obtenidos 
en los grupos focales tanto a profesores como a estudiantes de sexto de secundaria en las 
ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz revelan aspectos que llaman la atención. 
Entre los principales se pueden señalar: Los estudiantes indican la existencia de formas 
de discriminación entre pares, afirman que el tipo de interculturalidad existente en el 
país es selectiva, que apoya a grupos afines al gobierno de turno y no toma en cuenta 
grupos sociales, culturales y étnicos opuestos al gobierno. Esto muestra la necesidad de 
de-construir diversas formas de racismo y discriminación y, por otra, promover relaciones 
de reconocimiento recíproco. De esta manera nos encontramos frente a un vacío teórico, 
curricular y didáctico dentro del modelo educativo sociocomunitario y productivo boliviano.

Por otra parte, los profesores de especialidad en Ciencias Sociales, que participaron de los 
grupos focales en la ciudad de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz señalan no disponer de 
herramientas teóricas y didácticas para desarrollar contenidos dirigidos a promover una 
cultura democrática intercultural inclusiva.

9.1.2. Aportes teóricos para una propuesta curricular 
A partir de la revisión de los currículos en América Latina y los enfoques de la pedagogía 
de la democracia, la formación ciudadana y los estudios interculturales sobre educación 
ciudadana se observa que los currículos escolares en América Latina explicitan asignaturas 
relacionadas con educación cívica, educación ciudadana, educación comunitaria, educación 
ciudadana en clave intercultural, entre otros nombres. Los estudios realizados a partir del 
siglo XXI sobre las propuestas curriculares muestran no sólo la existencia de una asignatura 
propia en el currículo, sino también se complementan en varias propuestas curriculares 
nacionales con asignaturas como filosofía, ciencias sociales, eje transversal sobre valores 
y democracia, así como planes de formación ciudadana. Estos datos muestran que la 
formación ciudadana es considerada por los países como una tarea central.

En el caso boliviano es necesario desarrollar una política educativa en torno a un eje 
curricular denominado Formación ciudadana intercultural. 
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Se reconoce que la formación ciudadana intercultural busca promover ciudadanos 
responsables, críticos, con conciencia intercultural y solidaria, que participen activamente 
en la vida democrática

Los aportes teóricos y empíricos en torno a los procesos de socialización política en el 
sistema escolar afirman que la escuela juega una influencia significativa en el desarrollo de 
niños y adolescentes. La escuela es un lugar para promover conocimientos de democracia 
y, al mismo tiempo, tiene una gran responsabilidad de generar una experiencia democrática. 
Esto significa que los principios de la democracia no solo deben enseñarse en clase, sino 
que también deben experimentarse mediante el establecimiento de espacios y estructuras 
de participación en la escuela y la comunidad. Avanzar en dirección de la construcción de 
una cultura democrática inclusiva en las escuelas exige ser crítico frente a las condiciones 
de reproducción de discriminación, ella impide que los ciudadanos se sientan parte y 
participen como miembros plenos de esa comunidad. Por ello se sugiere proponer un 
eje de formación ciudadana intercultural que se desarrolle en el currículo base del sistema 
escolar boliviano desde el nivel inicial hasta el nivel de educación secundaria.

Las propuestas de la pedagogía de la democracia a nivel curricular plantean la importancia 
de promover una formación que articule la dimensión actitudinal, social y cognitiva. Sobre 
esta base, la democracia no se entiende sólo como una forma de gobierno sino, ante todo, 
como una forma de vida social. Por ello, se apunta a promover en las escuelas una cultura 
democrática.

En ese contexto, entiende por cultura democrática como aquel trasfondo compartido 
que incluye conocimientos, valores democráticos, actitudes, costumbres y prácticas, que 
constituye la forma en que los miembros de una comunidad política se auto comprende. 
Funciona como un marco de referencia para dar sentido y establecer relaciones de 
colaboración, deliberación y toma de decisiones de forma colectiva.

Himmelman, uno de los teóricos más importantes de la pedagogía de la democracia, 
describe la competencia democrática como una compleja interacción de actitudes, 
capacidades y habilidades (Himmelmann, 2005; Seifert y Nagy, 2014, p.2). La competencia 
democrática promueve el aprendizaje político de la democracia a través de la comprensión 
y análisis de temas y problemas de la sociedad democrática, la toma de decisiones, así 
como la tolerancia, empatía y solidaridad, civismo o capacidad de compromiso. Con ello 
acentúa, que la competencia democrática no es una virtud congénita o innata, sino un 
comportamiento, que tiene que ser aprendido e implementado.

Himmelmann operacionaliza su concepto de democracia como forma de vida, forma de 
vida social y forma de gobierno en una organización curricular, que se representa en el 
siguiente cuadro.
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La propuesta de Himmelmann permite organizar las tres formas de democracia en una 
propuesta de estructura curricular de la escuela, considerando los niveles actitudes afectivo-
morales (“compromisos”, “actitudes”, “disposiciones”); habilidades cognitivas generales 
(“conocimiento”, “capacidad de reflexión”), y habilidades instrumentales prácticas 
(“habilidades”, “estrategias”). Mientras en la educación básica se privilegia con mayor 
intensidad el nivel actitudinal afectivo-moral y el aprendizaje social. Sin embargo, no se 
descuidan las habilidades cognitivas. En cambio, en la educación secundaria se avanza 
gradualmente en el aprendizaje de la política y de las habilidades instrumentales prácticas, 
sin descuidar el nivel actitudinal.

La propuesta curricular de Himmelmann permite comprender que la formación democrática 
en el sistema escolar tiene que trabajarse a lo largo de todo el proceso formativo y no solo 
en un curso de secundaria.

Himmelmann ha propuesto un conjunto de estándares para cada uno de los tres niveles. 
Los estándares de aprendizaje para el nivel afectivo moral incluyen actitudes relacionadas 
con: i) reconocimiento y respeto a la dignidad humana y la libertad de cada persona; ii) 
aceptación del estado de derecho, aspiración por la justicia, el reconocimiento de la igualdad 
y la diferencia, iii) compromiso con la paz, la no violencia y por una solución participativa y 

DEMOCRACIA
Forma de vida
(personales, sociales,
requisitos morales)

Forma de vida 
social (pluralismo, 
conflicto,
competencia, 
público, sociedad 
civil)

Forma de gobierno 
(democracia/
política,
control de poder,
derechos humanos, 
soberanía popular, 
derecho, procesos 
de toma de 
decisiones)

META/NIVEL
Auto aprendizaje
Competencia 
personal

Aprendizaje social
competencia social

Aprendizaje de 
política
Competencia 
democrática

BÁSICO XXX XX X
SECUNDARIO I XX XXX X
SECUNDARIO II X XX XXX

Tabla: Propuesta de Himmelmann

Fuente: Himmelmann, 2018
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constructiva de conflictos y problemas sociales; iv) confianza en los principios democráticos, 
instituciones y prácticas y apreciación de la participación cívica, v) reconocimiento del 
pluralismo en el mundo de la vida y en sociedad, el respeto a los extraños, las culturas y 
su aporte a la humanidad y vi) valorar la reciprocidad, la cooperación, la confianza y la 
solidaridad, y luchar de racismo, prejuicio y discriminación. 

Por su parte, los estándares de aprendizaje para la capacidad cognitiva del aprendizaje 
de la democracia incluyen entre las principales: i) reconocer un hecho, un enunciado, un 
problema, una situación, un conflicto; ii) distinguir y comparar afirmaciones, opiniones o 
hechos según diferentes intereses, necesidades o valores; iii) valorar y evaluar una posición 
o declaración de acuerdo con sus consecuencias, su relevancia futura y su capacidad para 
resolver problemas (impactos, viabilidad futura y capacidad de resolución de problemas); 
iv) argumentar y tomar una posición a favor o en contra según criterios. Como puede 
apreciarse, no se reduce a una descripción memorística de las instituciones y leyes, sino a 
comprender y analizar.

A partir de mesa de trabajos con profesores del área de ciencias sociales, primaria e inicial 
de Cochabamba y con la participación de especialistas de ESFEM Simón Rodriguez e 
investigadores del CICS, llevadas a cabo desde septiembre hasta diciembre del 2025 se 
elaboraron lineamientos generales para una propuesta curricular del eje Formación 
Ciudadana Intercultural.

En términos generales se propone:

•	 Diseñar un eje curricular de Formación ciudadana intercultural desde el nivel inicial 
hasta el nivel secundario, que contenga la capacidades y habilidades cognitivas, 
actitudinales, sociales e interculturales necesarias. 

•	 Elaborar perfiles de salida en el área de formación ciudadana intercultural para cada 
grado y nivel escolar.

•	 Diseñar un curso específico en 5° de secundaria con contenidos de educación 
ciudadana y/o Formación ciudadana intercultural 

A continuación, se presentan de manera resumida los principales hallazgos en torno a 
capacidades, habilidades y desempeños por nivel para el sistema escolar boliviano.

9.1.3. Ideas fuerza para una propuesta curricular de  
	 Formación Ciudadana Intercultural para Bolivia
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El rol de los ciudadanos es fundamental en el perfeccionamiento de su sociedad democrática, 
aún más en sociedades marcadas por la existencia de asimetrías sociales y culturales. La meta 
de la Formación ciudadana intercultural es promover la capacidad analítica y reflexiva para 
la toma de decisiones, la acción responsable y solidaria para convivir democráticamente, en 
base al reconocimiento mutuo, el respeto a la legítima diferencia y la interacción positiva en 
el espacio público de Estados democráticos plurinacionales.

El concepto de ciudadanía intercultural se presenta como una categoría ético política, que 
se operacionaliza en los principios de igualdad, diferencia e interacción positiva.

La ciudadanía intercultural reconoce que todo ciudadano boliviano posee también su 
identidad étnica y cultural. Sin embargo, es consciente que como miembros de una misma 
comunidad política debemos potenciar las capacidades éticas, analíticas, reflexivas, sociales 
e interculturales para enfrentar los problemas y desafíos que se presentan en la sociedad 
actual para alcanzar el bienestar de cada uno de sus miembros y de sus comunidades.

A partir del análisis de los enfoques teóricos y talleres con profesores y especialistas se 
operacionaliza el concepto de formación ciudadana intercultural en cuatro dimensiones. 
Ellas son la dimensión cognitiva, dimensión actitudinal, dimensión social y dimensión 
intercultural. Estas dimensiones se relacionan de manera interdependiente en la praxis 
pedagógica y social.

La dimensión cognitiva hace referencia a los conocimientos de la institucionalidad y cultura 
democrática, las capacidades analíticas y reflexivas para comprender y analizar los temas y 
problemas de la sociedad democrática boliviana. Con ello se busca que los estudiantes sean 
capaces de emitir sus propios juicios y la toma de decisiones. Se parte del principio que un 
ciudadano informado y crítico contribuye al fortalecimiento de su sociedad democrática

Por su parte, la dimensión actitudinal hace referencia a un conjunto de valores, principios 
y actitudes democráticas e interculturales, que buscan fortalecer el valor de la dignidad 
humana, apertura a la otredad cultural, el respeto, la responsabilidad, la libertad, la diversidad 
cultural, el reconocimiento de la igualdad y la diferencia, la tolerancia, la participación, la 
cooperación, la reciprocidad, la justicia, la solidaridad y la conciencia cívica. Se parte de la 
evidencia que los miembros para sentirse parte de una comunidad y participar requieren ser 
reconocidos como miembros plenos en el aula, la escuela, la comunidad y el país.

La dimensión social busca promover la capacidad para la acción responsable y solidaria 
dentro de la comunidad. Privilegia la vivencia y la práctica en la escuela a través de la 

9.1.3.1. Concepto de trabajo de Formación ciudadana  
	    Intercultural y sus dimensiones
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cooperación, la empatía, la lealtad, la solidaridad. En esta dimensión se abordan habilidades 
prácticas e instrumentales (como organizar trabajos en grupo y asumir tareas), habilidades 
comunicativas, de participación y control social.

Finalmente, la dimensión intercultural hace referencia a la valoración de la diversidad 
cultural y del patrimonio cultural e histórico que posee Bolivia. Por una parte, busca 
promover conciencia crítica de los mecanismos que dan origen a los prejuicios, la 
discriminación y racismo y, por otra, busca promover espacios donde los ciudadanos de 
diferentes orígenes culturales y sociales dialoguen, analicen, interactúen y participen en 
actividades para el bienestar de la comunidad del aula, de la escuela, de la comunidad local, 
regional y nacional. Se busca promover una educación democrática antidiscriminatoria. Así 
expuesto, la dimensión intercultural busca promover procesos de aprendizaje para convivir, 
dialogar y consolidar los intereses individuales y colectivos con otros grupos culturales en 
la búsqueda del bien común.

La formación ciudadana intercultural debe iniciar en la educación temprana. La participación 
es considerada como un criterio clave para el trabajo educativo y que debe ser trabajada 
desde los primeros años en la escuela. Involucrar activamente a los niños desde la primera 
infancia en las decisiones y promover su participación fortalece sus derechos y enseñarles 
los valores democráticos como la igualdad, la diversidad, el respeto y la cooperación es 
fundamental para que puedan actuar de manera responsable y democrática. Entre los 
principales desempeños del nivel inicial se sugieren:

•	 Reconocimiento y auto aceptación de sí mismo y de los otros como parte de su 
comunidad

•	 Solidario y empático con sus pares en el aula y la escuela

•	 Respeto a sus pares, a la familia y miembro de la comunidad

•	 Respeto a la diversidad, costumbres y tradiciones de su entorno.

•	 Comprende y respeta los símbolos patrios

•	 Participa activamente en diferentes actividades

•	 Reconocimiento de límites personales, en el marco de la convivencia pacífica y 
armónica

9.1.3.2. Desempeños mínimos de formación ciudadana  
	     intercultural en el nivel inicial
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•	 Normas básicas de convivencia (respetar turnos, escuchar al otro pedir permiso).

•	 Reconoce y expresa distintas emociones y sentimientos, estableciendo relaciones 
de afecto, colaboración, comprensión, que le permiten convivir armónicamente y 
desarrollar su identidad personal y cultural

•	 Conocimiento de los oficios y servicios de la comunidad. (bomberos, médicos, 
maestros, etc.)

9.1.3.3. Desempeños mínimos de formación ciudadana  
	     intercultural en primaria
En el nivel primario se identificaron los siguientes desempeños:

•	 Comprende la importancia de vivir en democracia

•	 Conoce los principios democráticos y su organización institucional a nivel municipal 
y nacional.

•	 Reflexiona sobre los derechos y deberes en la convivencia escolar

•	 Respetuoso, trata bien a sus compañeros, escucha y cuida el ambiente de convivencia.

•	 Práctica la responsabilidad, la solidaridad y la reciprocidad en el aula y la escuela.

•	 Promueve un clima armónico, mostrando disposición para compartir, ayudar y resolver 
pequeños conflictos

•	 Acepta a sus compañeros sin discriminar por género, cultura o apariencia

•	 Valora las tradiciones y costumbres locales, relacionándolas con su entorno familiar 
y escolar

•	 Participa activamente en decisiones grupales (elecciones de juegos, roles, normas, 
gobierno estudiantil)

•	 Se comunica asertivamente para lograr metas comunes

•	 Fortalece su sentido comunitario, valorando la colaboración y el apoyo mutuo 

•	 Participa en debates y exposiciones con respeto y claridad

•	 Argumenta ideas y participa en decisiones grupales con responsabilidad y respeto 
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•	 Actúa como mediador ante conflictos grupales

•	 Evalúa situaciones sociales, medioambientales y políticas que ocurren en la comunidad 
con juicio ético y conciencia ciudadana

En el nivel secundario se identificaron los siguientes desempeños:

•	 Posee virtudes cívicas en defensa del bien común, tiene confianza en los principios 
democráticos interculturales, participación cívica, ciudadanía activa, pluralismo y lucha 
contra el racismo.

•	 Valora la reciprocidad, la cooperación, la confianza, la solidaridad y posee herramientas 
para la resolución de conflictos por vía pacífica.

•	 Posee conocimientos sobre la cultura democrática y su institucionalidad (Estado, 
Democracia, Estado de derecho, derechos fundamentales, ciudadanía)

•	 Posee capacidades analíticas y reflexivas para analizar temas y problemas de la sociedad 
democrática intercultural

•	 Emite juicios, argumentando su posición en controversias y llegar a acuerdos

•	 Participa en elecciones en el curso y la escuela, así como el uso de mecanismos de 
protesta legales y de control social en pro del bienestar de la comunidad del aula, de la 
escuela, de la comunidad local, regional y nacional.

•	 Reconoce los efectos negativos de los prejuicios, estereotipos y discriminación racial 
en la esfera política, social y cultural en la vida personal y social

•	 Valora positivamente la diversidad cultural y del patrimonio cultural e histórico que 
posee Bolivia

•	 Evalúa situaciones sociales, medioambientales y políticas que ocurren en la comunidad 
con juicio ético y conciencia ciudadana

A continuación, se presenta el segundo lineamiento.

9.1.3.4. Desempeños mínimos de formación ciudadana  
	     intercultural en secundaria 
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El año 2021 publicó la UNSECO el “estudio sobre la situación actual de la docencia en la 
educación y formación técnica profesional en Bolivia, Colombia, Ecuador y Venezuela”. 
Allí se sostiene que “los sistemas de formación docente en la región tienen aún limitaciones 
en cuanto a calidad, coherencia, inclusión, pedagogía, innovación, rol de los docentes y 
eficacia” (UNESCO, 2021, p. 58). Ahora bien, en el área de educación ciudadana y 
formación inicial de profesores la situación se torna más crítica, el “Informe Regional 2015. 
Educación ciudadana y formación docente en países de América Latina”, sostiene que, a 
pesar de que los países de la región se esforzaron por impulsar propuestas curriculares en 
ciudadanía, “la formación docente especializada en el área ha tendido a quedar rezagada” 
(Magendzo y Arias, 2015: 9) y el informe de la UNESCO titulado “La formación inicial 
docente en educación para la ciudadanía en América Latina. Análisis comparado de seis 
casos nacionales. Estrategia regional sobre docentes” afirma que “los docentes no están 
suficientemente preparados para desarrollar esta tarea, ni han logrado incorporar el enfoque 
pedagógico que la educación ciudadana para la democracia requiere, transformándose así 
en uno de sus eslabones más débiles (UNESCO, 2017: 16).

En el caso boliviano la situación es aún más crítica. A nivel curricular no se dispone de una 
asignatura que se denomine educación ciudadana o educación ciudadana intercultural en el 
plan de estudios del área de ciencias sociales y del área de primaria. En los grupos focales 
llevados a cabo con estudiantes de ESFEM Simón Rodríguez de las especialidades de 
Ciencias Sociales y Primaria mencionaron que consideran necesaria la formación ciudadana 
intercultural para su formación como profesores. Sin embargo, no se sienten preparados 
para promover una formación ciudadana intercultural en las escuelas, debido a que no 
disponen de herramientas conceptuales y didácticas. 

Los hallazgos obtenidos con profesores en ejercicio en La Paz, Cochabamba y Santa 
Cruz coinciden con el dato anterior. Los profesores no se sienten preparados en esta área 
formativa, no disponen de metodologías y estrategia específicas para estos contenidos.

9.2.1. Una mirada a los hallazgos

9.2.2. Lineamientos generales para la formación inicial de  
	  profesores

9.2.	 FORMACIÓN CIUDADANA INTERCULTURAL EN  
	 LA FORMACIÓN INICIAL DE PROFESORES

Es necesario promover en la formación inicial docente competencias profesionales en el 
área de formación ciudadana intercultural, buscando formar graduados especializados en 
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el desempeño laboral, entregando herramientas para realizar innovación educativa en las 
instituciones educativas. 

Su propósito es potenciar en los profesionales el dominio teórico y las habilidades 
pedagógicas y didácticas de especialidad para diseñar, aplicar y evaluar procesos de 
enseñanza y aprendizaje pertinentes para la formación ciudadana intercultural, así como 
las capacidades para gestionar procesos dentro como fuera de la escuela. En esa línea, 
los aportes de la pedagogía crítica, pedagogía de la democracia, la didáctica política, 
estudios culturales de la ciudadanía y aportes de investigaciones en educación ciudadana 
intercultural ofrecen bases teóricas, metodológicas y didácticas. La formación puede incluir 
una estructura en tres niveles. El nivel básico, el nivel de especialidad y el nivel de praxis.

El nivel básico tiene la finalidad desarrollar conocimientos, teorías y modelos fundamentales 
de ciencia política, derecho y sociología, que le permitan a los profesores en formación 
comprender y analizar las bases de la cultura política; conocer a nivel cognitivo, actitudinal 
y procedimental los valores democráticos y valores socio-comunitarios, así como poseer 
conocimientos y teorías actuales sobre la escuela como esfera pública, la comunidad y la 
participación ciudadana. Aquí pueden estudiarse módulos como “Bases de la democracia y 
ciudadanía intercultural”, “Educación en valores democráticos en sociedades plurales” y la 
“Escuela, comunidad y participación ciudadana”. 

El nivel de especialidad tiene como finalidad desarrollar los fundamentos teóricos, 
metodológicos y didácticos de la formación ciudadana y la promoción de una cultura 
democrática intercultural inclusiva en la escuela. En este nivel se pueden estudiar los 
módulos de “Fundamentos de la formación ciudadana intercultural y la pedagogía de la 
democracia”, “didáctica política” y “metodologías activas y gestión de proyectos en la 
escuela”.

Finalmente, el nivel de la praxis busca promover las capacidades y habilidades a nivel 
metodológico e investigativo. La intención es que los profesores puedan desarrollar 
procesos de innovación en las escuelas a través del desarrollo de procesos de investigación 
– acción.

9.3.	 LINEAMIENTOS PARA FORTALECER LA  
	 INVESTIGACIÓN EN EL ÁREA DE FORMACIÓN  
	 CIUDADANA INTERCULTURAL 

Para la investigación educativa la formación ciudadana intercultural se presenta como un 
objeto de estudio. En este capítulo indicamos solo tres niveles. Uno a nivel de las metas y 
la explicación de los contenidos, otro a nivel de la investigación de enseñanza aprendizaje 
y, finalmente, a nivel de la organización de los procesos de aprendizaje. 
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Mientras el primer nivel se concentra en estudios de carácter teórico e histórico sobre 
las metas generales y los contenidos de la formación ciudadana intercultural. Aquí las 
preguntas de estudio son: ¿con qué metas e intenciones se dirige el proceso de formación 
ciudadana intercultural y cómo se fundamenta la misma?, ¿Qué se enseña y qué se tiene 
que aprender en este tipo de formación? Este nivel busca reflexionar sobre su carácter 
normativo y las bases que legitiman esta formación. 

En cambio, el nivel de investigación de la enseñanza-aprendizaje coloca en el centro del 
estudio al sujeto. A partir de las investigaciones cuantitativas, cualitativas o mixtas, se 
pretende explicar el proceso de aprendizaje de los estudiantes y sus implicaciones.

Finalmente, el nivel de investigación sobre la organización de los procesos de aprendizaje 
gira en torno a la elección de los métodos y medios, así como las formas de interacción que 
se realizan en las clases. 

De esta manera, la investigación podrá ofrecer evidencias para comprender por qué los 
niños y adolescentes aprenden de esta manera y no de otra, cuáles son los factores que 
obstaculizan y/o potencian su proceso de aprendizaje y se convierte, a su vez, en un 
potencial para utilizar como material de formación docente en la mejora de las clases. 
Los futuros profesores y profesoras pueden reflexionar sobre su propia práctica docente, 
pueden desarrollar nuevas propuestas de mejora.

A continuación, se presentan las principales conclusiones del capítulo, articuladas en torno 
a su objetivo de contribuir a la política educativa boliviana, se resumen a continuación:

El estudio concluye que el modelo educativo actual basado en la Ley 070 carece de un eje o 
asignatura específica de formación ciudadana intercultural, lo que genera un “vacío teórico, 
curricular y didáctico”. Esto se refleja en que el 51% de los estudiantes de secundaria 
desconoce los principios básicos de la democracia y el 43% muestra indiferencia ante 
formas de gobierno autoritarias.

Por la composición societaria que tiene Bolivia, caracterizada por la existencia de una 
variedad étnica y cultural y la necesidad de superar problemas de discriminación y el racismo 
detectados en las escuelas y en la sociedad civil, la política educativa debe implementar un 
eje de formación ciudadana intercultural.

La Formación ciudadana intercultural se define como una categoría ético-política orientada 
a promover la capacidad analítica y reflexiva de los ciudadanos. Su objetivo es fomentar la 
toma de decisiones responsables y la convivencia democrática basada en el reconocimiento 
mutuo y el respeto a la diferencia en el contexto de un Estado Plurinacional.

CONCLUSIONES
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El concepto de formación ciudadana intercultural es operacionalizado en cuatro 
dimensiones interdependientes: La dimensión cognitiva hace referencia al conocimiento 
de la institucionalidad democrática, capacidad analítica y pensamiento crítico sobre la 
sociedad. La dimensión actitudinal está basada en valores como la dignidad humana, la 
libertad, la justicia y la reciprocidad. La dimensión social se enfoca en la acción solidaria, la 
cooperación y la vivencia democrática dentro de la escuela y la comunidad y la dimensión 
Intercultural se centra en la valoración de la diversidad, el diálogo entre diferentes grupos 
y, fundamentalmente, la lucha contra el racismo y la discriminación.

Se concluye que la democracia no debe enseñarse solo como un sistema de gobierno, sino 
como una forma de vida social que debe experimentarse en la escuela desde el nivel inicial 
hasta el secundario, estableciendo desempeños mínimos de aprendizaje, base para diseñar 
una propuesta curricular del eje de formación ciudadana intercultural.

Un hallazgo central es que los profesores no se sienten preparados ni cuentan con 
metodologías para enseñar cultura democrática. Por ello, se propone incluir en los 
programas de formación inicial docente asignaturas que aporten a nivel teórico, didáctico 
y de praxis.

La mejora de la política educativa requiere fortalecer la investigación en educación para 
generar evidencia que sustente la innovación en el aula.
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